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ABSTRACT 
Esta  tesis  intenta  vincular  distintas  dimensiones  existentes  en  los 
procesos  de  migraci6n  forzada. En este caso dicha  migraci6n  es 
resultado  de  la construcci6n de  la  presa  Zimapin.  En  el  trabajo  se 
pretende  interpretar  lo  que  piensa y siente  la  gente a partir  de  la 
pérdida  de objetos  concretos  de  los  que  fue  privada.  Por ello en 
primer  lugar  haré  una  descripci6n del proceso  de  reacomodo  donde 
la pCrdida es experimentada a nivel de comunidades y en segundo 
analizo  la  pCrdida  individual y colectiva.  En un proceso de 
reacomodo  la  perdida  puede  ser  analizada  desde  el  punto  de  vista 
social y comunitario  haciendo  Cnfasis  en  las  nuevas  situaciones 
políticas y econ6micas resultado  del  traslado,  pero  el  análisis 
puede  hacerse  también  al  nivel  del  sujeto. Los individuos  son 
despojados o deben  desprenderse  de  bienes  materiales y simbólicos 
que  son  importantes  en  la  estructuraci6n  de  su  realidad  objetiva y 
subjetiva.  En un proceso  de  cambio y reestructuracih, como éste, 
existe  la  necesidad  de  conectar  ambos  niveles a través  de un nuevo 
objeto de  estudio;  esta es la  aportaci6n  del  trabajo. 
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INTRODUCCION 

La migraci6n  forzada  de  grupos  humanos ha sido consecuencia  de  grandes  desastres  naturales 

erupciones,  terremotos,  inundaciones, o bien, cuando  por  obra  del  hombre  surgen  guerras y 

otras situaciones  de  inestabilidad  política. Tambih ha  sido  el  resultado  de  la  construcci6n  de 

grandes  obras  de  infraestructura tales como presas,  caminos,  instalaciones  petroleras y 

portuarias.  En  tales  situaciones,  comunidades  rurales  enteras,  grupos  de  familias  e  individuos 

deben  abandonar  los  lugares  donde  han  nacido,  las  tierras y las  aguas  de las que  han vívido; 

deben  dejar atrh las viviendas y solares  que por generaciones han habitado;  las  huertas y 

corrales  que  han  utilizado;  deben  desprenderse  de  los caminos, las iglesias,  los  lugares  de  abasto 

y esparcimiento  en  los  que  ha  transcurrido su vida y las  de  sus  antepasados.  Han  debido  decidir 

quC objetos,  animales y plantas deben  conservar y cuiles deben sacrificar para  trasladarse o ser 

trasladados  a un lugar  distinto  e  iniciar  una  nueva  vida  en un espacio  a  veces  totalmente 

desconocido.  Estos  movimientos  afectan las redes  de  relaciones sociales, parentales y afectivas 

al  separar  entre sí a  amigos,  vecinos y familiares.  En todos estos casos se  da  claramente un 
proceso  de  perdida. 

En este  trabajo  pretendo  destacar  la  importancia de la dimensi6n  cultural y por  ende 

subjetiva  de  estos  procesos.  Para ello, estudiar6  el caso particular  de un reacomodo  de 

poblaci6n.  En  este  estudio la perdida  experimentada  por  los  individuos  fue  ocasionada  por  la 

construcci6n  de  la  presa hidroelktrica ZimapAn  que inici6 en 1989 y se  concluy6  en 1994. La 
investigaci6n y el  trabajo  de  campo  los realid durante 1994. En  el  mes  de  enero  de  ese  año fui 

invitada  a  colaborar  con  el  Instituto  Nacional  Indigenista  (INI)  para  formar  parte  del  equipo  de 

monitoreo.  Por  primera  vez  en  la  historia  de  los  reacomodos  en  el  país  la  Comisi6n  Federal  de 

Electricidad (CFE) auspici6  este  tipo  de  actividad. La funci6n del  equipo  consistid  en  realizar 
una  evaluaci6n  del  reacomodo  de  la  poblacidn y del  proceso  de  adaptación  de  las  comunidades 
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a sus  nuevos  asentarnientos.  En  ese  sentido  resultaba  sumamente  atractivo  participar  en  lo  que 
se  perfilaba  como un avance  en  las  políticas  de  reacomodos  en  México. 

De  los 38,100  habitantes  afectados,  en  diversas  formas,  seleccioné  como  universo  de 

estudio  para  esta  investigaci6n  solamente  seis  poblaciones con un total de  2,100  habitantes.  Estas 

poblaciones  corresponden  a  cuatro  ejidos  de  los  estados  de  Hidalgo y Querétaro.  Se  caracterizan 

porque  fueron  reubicadas  debido a que el embalse  cubri6  sus  viviendas y tierras  de  labor.  Por 

ello su  pérdida  puede  considerarse  como total. 

L o s  reacomodos  ocasionados  por  la  construcci6n  de  obras  hidroeléctricas  han  sido  motivo 

de  la  creaci6n  de un nuevo  campo  de  estudio  antropol6gico en México.  Uno  de  sus  estudiosos, 

Scott  Robinson,  ha  señalado  la  urgencia  de  crear  una  nueva  política  de  reacomodos  en  México. 

Dice  que  en  estos  procesos  existe  una  16gica  desarrollista  que  tiende a  ignorar  el  costo  social y 

a  concentrarse  en  los  aspectos tknicos y materiales. Se carece,  en  cambio,  de  una  contabilidad 

social  precisa  que  haga un balance  de  los  costos  materiales,  de la angustia  del  cambio,  el 

traslado,  la  pCrdida  de  productividad,  los  reajustes  en  la  organización  social,  además  del 

despilfarro  por  indemnizaciones  inadecuadas.  Citando  otros  estudiosos  del  tema,  Robinson 

sostiene  que  ningún  reacomodo  puede  tener  éxito si se le  planea  después de  la  obra  civil. Esa 

improvisaci6n  del  reacomodo  propicia  que  los  traslados  casi  siempre  sean  conflictivos y 

políticamente  costosos  para  cualquier  Estado  (1989:  139-160).  Es  por  ello  que los trabajos  sobre 
reacomodos  en  México  han  enfatizado  los  anhlisis  econbmicos,  políticos y recientemente 

ecológicos  (BartolomC 1990, PCrez 1992,  Tyrtania  1992). 

Los traslados,  reacomodos,  reasentamientos o relocalizaciones  forzadas  han  sido  también 

estudiados  por  la a s í  llamada  antropología  del  desastre. Todos ellos  han  implicado  algún  tipo  de 

migración  forzada.  Tal  es  el caso de  los  refugiados  políticos o de  guerra y de  los  damnificados, 
en  ellos  se  ha  reconocido  que  sufren un proceso  de  pérdida.  Sin  embargo  esta  pérdida,  aunque 
reconocida  como  importante  por  los  estudiosos, no ha sido el centro de la  reflexión y del 

análisis.  Hablar  de  reubicados,  relocalizados,  reasentados  que  no  han  sufrido  desastres  naturales 

o violencia  social minimiza la  afectaci6n  a  lo  simple  material y parece  suponer  que  es  posible 
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la  restituci6n  de lo perdido. No obstante,  siempre  queda  algo  a  nivel  biogrhfico  que  es 

irrecuperable.  Por ello es  relevante  plantear un nuevo objeto de  anhlisis  que  contemple  además 

de  las  dimensiones política y econ6mica  una  dimensi6n  cultural, es decir, subjetiva. 

Generalmente la sociedad  en  la  que  se  vive  cuenta  con  dispositivos  rituales  que  preparan 

a  los  individuos  para  enfrentar la pérdidas  inevitables  como la muerte o separaci6n  de  seres 

queridos,  pero  no  siempre se cuenta con  los  mecanismos  sociales  para  enfrentar  una  migración 

forzada o un reacomodo  impuesto. En el caso del reacomodo  estudiado  la  pérdida  que  sufre  la 

poblaci6n  afectada es múltiple:  pierden  elementos  naturales  como  el río, la  tierra de  cultivo y 

los irboles frutales  que  sustentaban la vida  de la comunidad y de  los sujetos; su  pérdida  no  sólo 

es material,  sino  que  involucra  desestructuraciones y reestructuraciones políticas, económicas 

y culturales  que  no  siempre  pudieron  ser  asimiladas  por  los  sujetos. 

Las comunidades y los  grupos  de  familias  que  fueron  desplazadas  por la presa  Zimapán, 

modificaron  su  forma  de  percibir  el  pasado,  el  presente y el  futuro. El río  constituía  una  fuente 

y un espacio  de trabajo, pero  tambiCn  era un lugar  de  descanso y de  reunión;  los  individuos 

habitaban  una  micro-región  privilegiada  que  despues  del  cambio se añoraba  por  medio  de 

metiiforas  que la hacían  equivalente  al  paraíso. La gente, después  del  traslado,  soñaba  con  el río 

y los  Arboles;  contaban  que al despertar la realidad  les  parecía una pesadilla. Los árboles  que 

sembraron y cuidaron, con los  que  crecieron y se acompañaron,  fueron  cortados  por  ellos 
mismos y convertidos  en  preciada  leña  que  consumian,  lentamente,  en  sus  nuevos  pueblos  todos 

los días. Los ancianos  lloraban la ptrdida de la  tierra  que los vio  nacer y decían  que  el  gobierno, 

que  les  había  dado  las tierras, ahora  se  las  quitaba.  TambiCn  las  ancianas  añoraban la compañía 

de  las  mujeres j6venes y adultas  que  en  conjunto,  alrededor  de un fogón, preparaban  la  comida. 

La gente  se  lamentaba  de  la  pérdida  de  seres  queridos  que  murieron  por  diversas  causas  durante 

y después  del  traslado; se dice que  algunos  ancianos  murieron  de  tristeza y de frío; otros 

afectados  murieron en accidentes  de  vehículos  que  compraron  con  las  indemnizaciones y 

finalmente  otros m& por  causa  de  alcoholismo  que  aumentb  notablemente  a  partir  de  que  al 

traslado  se  agreg6 la disponibilidad  de  dinero  que se convertía  en  alcohol  para  mitigar  las  penas. 
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El proceso de adaptacih a las  nuevas casas que mnstruy6 la CFE fue  lento y difícil. La 

gente  se  enfermaba y lo  atribuía  al  cambio  de  clima.  Añoraban  su río que corría  libre y decían 

que  el  agua caliente,  con  la  que  ahora  se  bañaban,  les  causaba  sarna  ya  que  pensaban  que  no  se 

lavaban  bien. Los niños,  que  provenían  de  pequeños  caseríos  rurales  donde  mantenían un 

contacto  directo  con  los  &boles y el agua  del río, no  querían  bañarse  en las regaderas  de  sus 

casas y se  veían  poco  adaptados a  la  nueva  forma  de  vida  urbana  que los obligaba  a  estar 

encerrados  en  las  nuevas  construcciones. Los lugares  de  socializaci6n  diseñados  para  ellos  les 

disgustaban:  los kioscos, l a s  iglesias, panteones y el  auditorio  parecían ajenos, no  propios.  Por 

las  tardes,  en  los  nuevos  asentarnientos,  se  solían  escuchar  los  corridos  de  Zimaptin  creados 

durante  el  proceso  de  reacomodo.  Uno  de  ellos dice: 

Año del  ochenta y nueve 
voy  a  empezar a cantar 
este  corrido muy triste 
ni quien se iba a imaginar. 
Bonito es m* Vista  Hermosa 
la  tierra  donde n a c f  
que  triste  fue  tu  destino 
convertido  en una presa. 
Las tierras  que  se  inundaron 
yo les  digo  la  verdad 
por ser  tierras  del  gobierno 
y una que  otra propieddd 
ya pronto serh  repuestas 
muy cerquita  de  Bema1 
en  mérito  Ezequiel  Montes 
donde  nunca  sení  igual ... 

En  resumen  la  gente  recordaba,  lamentaba y lloraba lo que  había  quedado en el pasado y había 

perdido. 

El trabajo  que  me  propongo es complejo  porque  intenta  vincular  distintas  dimensiones 

de  estos  procesos,  pretende  interpretar  lo que piensa y siente  la  gente  a  partir  de la perdida  de 

objetos  concretos  de los que  fue  privada.  Por ello en  primer  lugar  hark  una  descripcidn  del 
proceso de reacomodo donde  describo  la  pCrdida  experimentada a  nivel  de  comunidades.  En un 

segundo  momento  realizo un anhlisis  que  pretende  evaluar  la  perdida  individual y colectiva.  En 
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un proceso  de  reacomodo  la  p6rdida  puede  ser  analizada  desde el punto  de  vista  social y 

comunitario  haciendo  6nfasis  en  las  nuevas  situaciones  políticas y económicas  resultado  del 

traslado,  pero  el adlisis puede  hacerse  tambi6n al nivel  del  sujeto. Los individuos  son 

despojados o deben  desprenderse  de  bienes  materiales y simbólicos  que  son  importantes  en  la 

estructuración  de  su  realidad  objetiva y subjetiva.  En un proceso  de  cambio y reestructuración, 

como éste,  existe la necesidad  de  conectar  ambos  niveles  a  través  de un nuevo objeto de estudio; 

esta  es  la  aportación  del  trabajo.  Para este efecto el trabajo  se  divide  en  cinco  capítulos.  En  ellos 

tratar6  de  mostrar  esta  doble  existencia y su interrelacidn. 

En  el  primer  capítulo  planteo  el  problema y lo  ubico en  el  contexto  de  los  reacomodos; 

presento  la  relevancia  te6rica  metodológica a s í  como mi  experiencia  previa y un panorama 

general  del  trabajo  de  campo  realizado.  En  el  segundo  hago  una  descripción  de  la  situación  de 

las  comunidades  que  son objeto de  estudio bashdome en anilisis previos  a  la  reubicación  con 

el  fin  de  recuperar  la  forma  de  vida  comunitaria  previa  al  cambio.  En  el  tercer  capítulo 

presentar6  una  descripción  del  proceso  de  reacomodo  en la que  presento l a s  etapas  de  adaptación 

o inadaptación a su  nueva  situación. La finalidad es mostrar  la  pérdida a un nivel colectivo, 

comunitario o de  grupos  sociales  retomando  la  transformación  de  los  niveles  políticos y 

económicos. En el  cuarto  capítulo  presentar6  la  dimensión  de  la  pérdida  en un nivel  subjetivo 

bashdome en  testimonios  individuales,  en  esta  parte  retomo  los  conceptos  de  duelo y melancolía 

para  explicar  la  adaptación  de  los  individuos.  Concluyo  el  trabajo  proponiendo  como un nuevo 

objeto de  estudio  la  dimensión  subjetiva  de  la  p6rdida y una  posible  ruta  de  análisis  de  ella  que 

permita  conjugar  la  dimensi6n  colectiva con la individual.  Entre los autores  que  seleccioné para 

la  realización  de  este  texto  deseo  mencionar  a  los  tres  que  permitirán  la  construcción  de un 

nuevo objeto de  estudio:  Sigmund  Freud,  Claude Uvi-Strauss y Victor  Turner.  El  desarrollo 

del  problema  inicia  con  la  definición  de  cultura  de  Clifford  Geertz,  continúa  con  Marcel  Mauss 

específicamente  con  su  trabajo  sobre  el  acto  social  total y concluye  con  Sigmund  Freud y sus 
conceptos  de  duelo y melancolía. 

No quisiera  concluir  esta  introducción  sin  dar  reconocimiento  a  los  habitantes  de  las 

comunidades  que  me  permitieron  conocerlas,  al INI, Instituci6n  que  financi6  el  trabajo  de  campo 
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y en  particular  a  Patricia  Greaves Laine quiCn me invit6 a colaborar en el  Programa  de  Presas 

a su  cargo.  Deseo  expresar mi profundo  agradecimiento  a  Margarita  -ate  Vida1 y a Luis 

Aboites  Aguilar  quienes  aceptaron  leer y comentar  atinadamente  el  trabajo.  Gracias  a  Raúl  Nieto 

Calleja  por l a s  discusiones y esclarecimientos  fundamentales en la  elaboración  de  este  análisis. 

Quiero  dar  gracias tambih a mi COMPARERA Cristina  Fonte  Avalos  (razones  sobran)  con quién 

compartí  mi  primera  experiencia  de  campo en la  problemhica de  las  migraciones  forzadas. 

Gracias  a mi amigo RubCn Araujo  Monroy  por  la  lectura  del  manuscrito,  el  dialogo así como 

por  compartir sus experiencias  de estos procesos.  Finalmente  deseo  dar l a s  gracias,  al  pequeño 

Enrique,  a Sara, a  Brenda,  a  Daniel,  a Kary, a  Javi,  a  Joel,  a  Enrique,  a  Juanita y a Raúl por 

el  amor. 



CAPITULO  I 

PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

Ubicacwn del problema 

La construcción  de  obras  de  infraestructura  con  fines hidroelktricos han provocado,  como  uno 

de  sus efectos,  la  relocalización  de  comunidades que habitan  en  los  miirgenes  de  los  ríos y 

propiamente  dentro  de  los  futuros  embalses. Estas reubicaciones  son  clasificadas  por  Barabas 

y Bartolomé  como  compulsivas ya que  son  derivadas de proyectos estatales e  implican  aspectos 

coercitivos,  tales  como  la  pérdida  de  la  capacidad  de  decisión  en  una  relaci6n  de  poder  desigual 

de los actores  involucrados,  quienes  son  obligados  a  abandonar  sus  asentarnientos y se  ven 

imposibilitados  a  retornar  a  los  mismos.  Por  otra  parte las responsabilidades  de las agencias 

participantes  en l a s  reubicaciones  compulsivas consisten en indemnizar a los  afectados y 

contribuir  sustancialmente  al  desarrollo  de su nuevo  espacio  residencial parabas y Bartolomk, 

1992: 5). 

En  el año de 1994 en Mkxico se inauguraron  dos  proyectos hidroelktricos en Aguamilpa 

y ZimapBn,  en el  primero  se  desplazaron 900 habitantes y en  el  segundo 2100 (Maltos 1994). 

La CFE constmy6  la  presa Zimaph ubicada  en  el río Moctezuma, 400 metros  aguas abajo de 

las confluencias de los ríos  Tula en el estado  de  Hidalgo y San Juan en el estado de Querétaro, 

en  el  cañón  conocido  como "El  infiernillo". 

El documento  que  presento a  continuacibn estií basado  en  la  reubicaci6n  compulsiva  de 

las  comunidades  que  fueron  afectadas  por  la  construcci6n  de  la  presa  ZimapAn  (Proyecto 

Hidroeléctrico ZimapAn  PHZ). Es necesario  seÍíalar  que  esta  obra  estuvo  a cargo de  la CFE y 

se realid en  el  sexenio  del  presidente Carlos Salinas  de  Gortari (1988-1994). 
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En el  año  de 1989 dio  inicio  la  construcci6n  de  la  presa  Zimapán.  El hea de  inundación 

sería  de m& de 2,000 hectiueas y con ésta se  afectarían miis de  cuarenta  comunidades  de  los 

estados  de  Hidalgo y Querétaro  distribuidos en 10 ejidos, 6 pequeñas  propiedades y 5 municipios 

(ver  mapa 1). La vida  de 38,100 personas  resultaría  afectada  por  la  inundaci6n  de  sus  tierras, 

del  mismo  universo 2100 personas  fueron  reubicadas  por  la  construcci6n  de  la  presa. L o s  ejidos 

afectados con un total  de 1971-39-31 hectikeas fueron Vista Hermosa y Tziquia  (en  el  municipio 

de  Cadereyta)  Aljibes,  Banzha y El  Riíto (Tmzautla), El Saucillo, El Tzijay, El  Tablón y El 

Llano  (Zimapán): y la comunidad  agraria  Manguani con 317-00 hectheas  (Tecozautla). Las seis 

pequeñas  propiedades  (con un total  de 334-81-15 hectheas) fueron  Noxthey,  Cuauhtémuc y La 

Florida  (en  el  municipio  de  Tasquillo),  El Paso (Tecozautla),  Xhode  (Cadereyta) y Yethay  en 

el municipio  de Zimaph (Informes  de  la CFE citados en Aronsson, 1992)' Además de esta 
afectaci6n  existe  la  de  comunidad  del  Mezquita1  del  Porvenir  del  ejido  del  Epazote  que  está 

dentro  de mi área de  estudio  (Tasquillo). 

La ubicaci6n  geogrhfica de la regi6n  de  estudio esa en  los  límites  de  la  Provincia  del  eje 

neovolcánico y la  Provincia  de  la  Sierra  Madre  Oriental.  El  clima  que  predomina  es seco y 

semiseco.  Sin  embargo  en  la  zona  existen  variantes  importantes; una es  la  de  parte  alta,  que  está 

a 1900 metros  sobre  el  nivel  del  mar  donde  el  clima  es frío y seco  con  heladas  al  final  del 

verano;  otra  es  el  de  la  parte  baja  que est4 a 1,350 metros  sobre  el  nivel  del  mar  donde  el  clima 

es  cálido y templado. La afectaci6n  por  la  construcci6n  de  la  presa  fue  hecha  en  el  área  de  la 

parte  baja  donde  se  encontraban  las  tierras  que  estaban  consideradas  bptimas  para el  cultivo 

ubicadas  en  la  vega  del río San  Juan  (que  sirve  de  división  política  entre  los  estados  de 

Querétaro  e  Hidalgo). La oscilación  de  la  altura en la  región  es  importante  para  nuestro  análisis 

porque  muestra  que a  pesar  de  que las reubicaciones  de  la  poblacidn  afectada  fueron  hechas  a 

corta  distancia  del  lugar  de  origen  (e  incluso  en  sus  mismos  estados),  el  nuevo  nicho  ecológico 

es  distinto y perjudica  a  los  reubicados  ya  que los nuevos  poblados  están  en  la  franja 
semidesértica  donde  es  difícil  obtener  agua o donde  los  suelos  son  delgados y pedregosos,  es 

Otra íüente  seilala  que en Z i p h ,  el d m e m  de comunidades afedadas en kmnos de cultivo por el proyedo íüe aproximadamente  de 
40 que  pertenecían  a 12 ejidos  distribuidos en 2300 htdslrcas ( G a d ,  er d., 1993). Sin embargo  opt6 por los datos de Aronsson porque da 
los nombres de los ejidos y las comunidades a f a d a s .  
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decir, no  aptos  para  la  explotaci6n  agrícola  (Basaldúa 1994:  29-31). 

En  el  mes  de  enero  de 1994 el  embalse  de  la  presa  ya  había  inundado  las  hectAreas  de 

terrenos  ejidales  de  cultivo,  de  agostadero y cerriles, a s í  como  las  viviendas  que  albergaron  a 

miis de 2,100 habitantes  pertenecientes a cuatro de los ejidos  antes  mencionados,  a  saber  Vista 

Hermosa  (en el  estado  de  Querktaro), El  Epazote, Paso del  Arenal y Aljibes (en  el  estado  de 

Hidalgo). En los  cuatro ejidos,  seis de  sus  comunidades  fueron  afectadas  tanto  en  sus  tierras  de 

cultivo como en  viviendas y construcciones civiles y religiosas  por lo que  comunidades  enteras 

y grupos  de  familias  fueron  reubicadas  en  lo  que  la CFE denomina nuevos poblados2, los  tres 

ejidos  del  estado  de  Hidalgo -El  Epazote,  Aljibes y El Arenal-  fueron  afectados  de  manera 

parcial  en  vivienda  por lo que  grupos  de  familias  fueron  separadas  de sus comunidades y de sus 

caseríos de  origen  para  ser  reubicadas  en  otras  comunidades e  incluso  en  otros  municipios.  En 

el ejido Vista  Hermosa  -del  estado de Querktaro-  fueron  tres l a s  comunidades afectadas de  forma 

total y fueron  reubicadas  en  el  mismo  municipio  de  Cadereyta  al  que pertene~ían.~ 

Relevancia  tebrica 

El problema  que  analizo, la dimensidn  de la p6rdida entre los reubicados, es  fruto  de 

mi experiencia  tanto  formativa  corno  laboral  en  el  contexto  de  los  reacomodos. Los individuos 

afectados  en  estos  procesos  pueden  ser  considerados  como un tipo  de  migrantes  forzados. 

Speckman y Osorio han denominado  migraci6n  forzada  al  acto  de  migraci6n  obligada  que 

experimentan  los  grupos  por  causas  ajenas  a su voluntad. Estas situaciones  son  acompañadas  en 

muchos casos por la muerte o la  desaparici6n  de  personas  queridas,  familiares o amigos,  por  la 

pCrdida  de  las  condiciones  originales  de  vida o de  las  redes  en  que  se  sostenían  en  estos 

Utilizad tipografía cursiw para sílalar t¿rminos cmic que  son los ttrminos utilizados por los informantes nativos (Kaplan y Manners: 1979) 
y para marcar donde  utilizo los testimonios orales y m a t e r i a l e s   t e x t u a l e s  recopilados  durante  el  trabajo de campo. 

En las  comunidades  pextenccientcs al estado de Quer6tat0, La Vega, Vista  Hermosa, y Rancho Nuevo heron anegadas 426 casas y en 
las comunidades de Hidalgo -Nuevo Aljibes, Paso d d  Arenal, Porvenir del Epazotbl32 casas (Hedndez  1994: 3) 
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procesos,  también  se  pierden  muchos objetos significativos como  el barrio, instrumentos  de 

trabajo,  tierra,  animales,  idioma,  patria,  ideales,  seres queridos o incluso  partes  del  propio 

cuerpo. 

Para  superar los distintos  tipos  de  pbrdidas es necesario  llevar  a  cabo un proceso  que 

permita  desprenderse  progresivamente  de lo que se ha  perdido y buscar otras alternativas,  tal 

proceso  se conoce como duelo y l a s  autoras  mencionadas  señalan  al  respecto  que: 

Para  elaborar  el  duelo es necesario  elaborar un trabajo  activo,  es 
decir, tomar  conciencia  de  la  perdida y aceptar  la  nueva  realidad 
desarrollando  distintas  alternativas.  Este  proceso  es  lento y difícil, 
ya que  para  el  individuo,  sus  vínculos o relaciones  afectivas  con 
las personas, los lugares y las cosas que  lo  rodean,  son 
fundamentales  para  que  puedan  funcionar y desarrollarse 
(Speckman y Osorio 1994: 43). 

En  diferentes  lugares  de  la  república  he  percibido,  como un fenómeno  constante,  el 

sentimiento  de  pbrdida  no  resuelto  que  experimentan los reubicados y una  actitud  de  indiferencia 

frente  a  este  proceso  por  parte  de las agencias  responsables  de  la  realizaci6n  de las obras. 

El resultado  de  dos  investigaciones  sobre  reacomodos  que  incluyen  trabajo  de  campo, así 

como  de  dos  recorridos,  uno  por  una  comunidad  ya  reubicada y otro en  proyecto  de  reubicación 

avalan mi decisi6n  de  profundizar  en  el  tema  de  la 

Durante  la  estancia  en  los  seis  nuevos  poblados  reubicados  por la construcci6n  de  la 

presa  Zimapsn  pude  observar  que  la CFE, amparada  en  el  discurso  hegemónico  del  desarrollo 

nacional y las  políticas  de  abasto  energetico,  minimiza  los  procesos y costos  culturales  de  estas 

' Los trabajos heron realizados en el estado de Chiapas en la pnsa Pefíitas y en los estados de Hidalgo y Quedtaru en la presa Zimapán. 
Los recorridos los hie en el  alados  de Gumcn, en la pnsa El Caracol y en la zona cercana al proyecto de la presa El Capricho. 
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reubicacione~.~ Las presiones  ejercidas  sobre las instancias financiadoras y las responsables  de 

la construccih de  las  obras  incidieron  en el aumento  de  los  esfuerzos  del  Banco  Mundial 

instituci6n  que  "a  raíz  de  numerosas  experiencias  que  demostraron  la  inviabilidad  económica, 

ecol6gica y social de  proyectos  mal  planificados y peor  implementados  decidió  adoptar  a  partir 

de  los  ochenta una política y directrices de acciones  específicas"  (Barabas y Bartolomé 1992: 

8-9). El Banco Mundial  elabor6  documentos  con  informaci6n y sugerencias  para  el  cambio  en 

las  políticas  de las instancias  responsables,  en  el caso de Mexico, la CFE. 

Un ejemplo  de  esta  voluntad  de  cambio de parte  del  Banco  Mundial  es  la  aplicación  de 

la  sugerencias  que  estiin  en  el  documento  elaborado  por  Cernea  en los proyectos  hidroeléctricos 

de  Agua  Milpa y Zimapiin. El autor  resalta la importancia de  la  planeación  de  los  reacomodos 

de poblacih como  proyectos  de  desarrollo que contribuyen a evitar  la  pobreza, así como  la 

conveniencia  de  la participacih de  instancias  distintas a la responsable  del  traslado,  que  evalúen 

el proceso  (como  equipos  de  monitoreo);  reconoce  también  la  importancia  de  la  participación 

de los futuros  afectados  en  la  toma  de  las  decisiones  (Cernea 1989) 

La CFE ha  realizado un considerable  número  de  obras  hidroelectricas  en  MCxico y la 

percepci6n  de  muchos  de  los  responsables  de  estas  obras  es  que  se  ha incrementado  el  interés 

por el bienestar de las comunidades  Nectadas; esto es cierto  si  se  evalúa  la  diferencia  entre lo 

que  ellos  denominan  autotraslado y desalojo  (militar)  de  las  comunidades  que  en  otras  presas se 

han  efectuado.'j 

Sin  embargo,  los  avances  han  sido  acompañados  con  desaciertos  que  son  en  parte  el 

resultado  del  desconocimiento  profundo  de  la  cultura  de  los  individuos y grupos  sociales  que 

Este problema no es privativo de M6xico. EA sus estudios,  Goldsmith  y  Hildyard,  quienes  analizaron lo ocurrido en más de 30 presas 
en diferentes parta d e l  mundo  durante las ultimas tns d&adas, concluyen que las  grandes  cantidades de capital  invertidas  en  la  infraestructura 
propician  un saquea de la zona con el fin de recuperar la inversi6n en pocos a€ios. De ahi que  la  racionalidad de las  grandes  obras hiddulicas 
sea incompatible con el manejo de los recursos naturalcs. El estudio  muestra que en nin& caso se ha eliminado  la  pobreza y el hambre o 
mejorado el ambiente en las zonas afectadas (Tymnia 1992: 103). 

' EA la pnsa  de la Angostura fueron dcsalojadas 17,000 personas de esta manera (Leal Wrez, Elizabeth, Efectos socioecon6micos en  dos 
comunidades  reubicadas  del PHZ Colegio de Posgraduados, Montecillo M6ico 1993:37 citado  en Hedndez: 1995). 
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habitan  en  las  comunidades  reubicadas.  Para  efectos  del adisis  part6  de  la  premisa  de  que 

existen  dos  actores',  la CFE y los reubicados, y con  ellos  al  menos  dos  formas  de  percibir  la 

realidad en estos  procesos, dos racionalidades diferentes y dos formas de percibir la pCrdida. Lo 

anterior  tiene  una  consecuencia  que  puede  resumirse  en  thrminos  de un empobrecimiento  en los 

niveles o la  calidad  de  vida  de  los  afectados  en  tkrminos  de  economía.8 El problema  de  los 

reubicados  es  reducido  a  una dimensib econ6mica material y se  pretende  resolverlo  mediante 

la  reposici6n  de  recursos  materiales  privilegiando la dimensi6n  política. 

Por  su  parte  Barabas y Bartolom6  señalan  que: 

Los grupos  humanos  que  son  obligados a abandonar y ver 
desaparecer el lugar  en  que han vivido  durante  generaciones, 
sufren  múltiples  traumatismos, que han sido  caracterizados  como 
estres multidimensional  de  relocalizaci6nB  (Scudder y Colson, 
1982). Los diferentes  tipos de p6rdida. afectiva,  emocional, 
psicol6gica,  intelectual,  cultural y material;  predisponen  a  los 
relocalizados  a  contraer  enfermedades  de  riesgo,  dañan  la 
autoestima y disminuyen el repertorio  cultural  de  respuestas  frente 
a l a s  nuevas  situaciones.  En  ciertos casos, la  crisis  de  identidad y 
la  paralizaci6n  cultural  producidos  por  estos  procesos  de  cambio 
dirigido, pueden  llegar a culminar en situaciones de anomia,  si 
los  reubicados  no  generan  estrategias  adaptativas  adecuadas  para 
enfrentar los cambios (1992: 8) 

En  ese  sentido mi inter&  en  este  trabajo  es  explorar  la  noción  de  pérdida  que  tienen o 

experimentan  los  afectados  por  el  reacomodo;  contrastar la percepcibn  sobre  la  pérdida  de  la 

' Entrc los componenetcs de un reacomodo, Lcopoldo Bartolod seilala  que existen cinco grupos de actores sociales a saber: los 
relocalizados, la poblaci6n regional (iicluyendo a  la poblad6n anfitriOM de los desplazados), las estructuras de gobierno y  la  administración 
rehdonados con la obra y la agencia encargada de la re ldizaci6n (citado  en Bartlom¿ y Barabas 1990). 

''La crítica del enfoque del Banco Mundial hacia la pobrua tiene muchos aspedos. A nivel de los proyectos, los propios adlisis del Banco 
indican  que  muchos proyectos apoyados por &te, especialmente aquellos que  involucran UM reubicacidn involuntaria de poblaci6n, pueden  haber 
llevado  en el transcurso de los aflos, al empobrecimiento de tal v a  millones de personas en los países prestatarios" (Hmdia 1996: 2)  



CFE con la de  los  reubicados;  poner  Cnfasis  en  los  discursos  encontrados  acerca  de  la  pbrdida 

que  me  permitirá  avanzar  en  la  elaboraci6n  de  una  nueva  interpretaci6n.  Esto  significa  reconocer 

en  estos  procesos  adem&  de  los  procesos  políticos y econ6micos  involucrados  una  dimensión 

cultural y por lo tanto  simb6lica y subjetiva.  Considero  que  es  necesario  demostrar  la 

importancia  de  esta  dimensión  en  este  tipo  de  procesos.  Para ello es  necesario  recordar  que 

Abner  Cohen  ya  ha  precisado  la  importancia  de  la  diferencia y la  interdependencia  de  los 

aspectos político,  económico y simbólico  que  denomina  variables. Este autor  dice: 

Las relaciones de  poder y la  conducta  simb61ica  solamente  se 
separan  analíticamente  de  la  conducta  social  concreta,  para  estudiar 
las  relaciones  sociol6gicas  entre  ellas.  TambiCn  es  importante 
señalar  que  las  dos  variables no son  reducibles  entre sí. Cada  una 
es  cualitativamente  diferente  de  la  otra.  Cada  una  posee  sus 
características  especiales  propias, su  propio  tipo  de proceso, 
dirigido  por  sus  propias  leyes. Los símbolos  no  son reflejos 
mecánicos, o representaciones  de las realidades  políticas.  Tienen 
una existencia en sí misma,  por  derecho  propio y pueden  afectar 
las  relaciones  de  poder  en  una  variedad  de  formas.  Igualmente  las 
relaciones  de  poder  tienen  una  realidad  en sí mismas, y de ningún 
modo  puede  decirse  que esth determinadas  por  las  categorías 
simbólicas. Si una  variable hese un reflejo  exacto de  la otra, 
entonces  el  estudio  de  su  interdependencia  sería  de  poco  valor 
sociol6gico. S610  en  cuanto  son  diferentes,  aunque 
interdependientes,  puede  ser  provechoso y esclarecedor su 
separación y estudio  de las relaciones  entre  ellas (1979: 65-66). 

Considero  importante  remarcar,  como  he  dicho pkafos antes,  que la pCrdida  que 

experimentan  las  comunidades  afectadas  no es de un solo  tipo  sino  que  es múltiple, por lo  que, 

para  efectos  del  análisis,  es  importante  señalar  desde  ahora  dos  grandes  Ambitos,  definidos  en 

términos  metodol6gicos,  ya  que a nivel real no hay  separaci6n  entre  los  diversos  tipos  de 

pérdida. El primero lo llamo  material y objetivo, en el que  estiin  todos  los objetos, bienes y 

características  ecológicas y recursos  naturales  que  la comunidad se ha  apropiado y utiliza. El 

segundo  ámbito  es  simb61ico y subjetivo, y es elaborado  con  base  en  dichos  recursos  naturales 

pero  éstos  forman  parte  del  sistema  simb6lico  del  grupo  social  afectado y de  los  individuos  en 
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lo particular,  raz6n  por la cual  dicha  perdida no puede  ser  reducida  s610  a lo material. 

La pérdida es vivida y experimentada  de  diversas  formas  por  los  afectados. Los procesos 

conscientes  e  inconscientes así como las dimensiones  objetivas  y  subjetivas,  ciertamente  no son 
fhcilmente  aprehendibles,  pero sí perceptibles en el  terreno  de la cultura. 

En  ese  sentido, es a traves  de la  cultura,  como  se  puede  apreciar  que  las  comunidades 

afectadas  por un evento como el reacomodo,  viven el proceso  como  una  pkrdida. La reposiciiin 

y la  resignificacibn  de la  vida, de  sus raíces, de  su  presente y de  su  futuro juega un papel 

importante  en la adaptacidn  a la nueva  vida. 

En  este trabajo,  el  objetivo general  ser&  mostrar  desde  una  parte  de  la  antropología,  los 

elementos  con  que  cuenta la disciplina  para  traducir y analizar la pérdida  en  estos  procesos.  Mi 

interés  también es plantear  los  objetivos  específicos  con  las  siguientes  preguntas:  ¿Se  puede 

definir  la  perdida? ~Cuiil es la  diferencia  entre éSta y el duelo?  ¿Cuáles  son las diferencias del 

lenguaje  entre las agencias  responsables y la población  afectada  con  respecto  a  la  pérdida? ¿Es 

posible  observar  la  perdida  como  fen6meno  de  transformaci6n  (cambio) y de  adaptación  (duelo) 

la  nueva  situaci6n de los  habitantes?  ¿Con  qué  recursos  cuentan  los  reubicados  para  enfrentar 

la  pkrdida  después  de un reacomodo? ¿En los  diversos  tipos  de  pérdida  que  experimentan  los 

individuos y los  grupos  se  puede  observar un cambio  en  la  cultura? ¿Es a  través  de  los  mitos 

que  la  noci6n  de la perdida  es  expresada  (relaborada o vivida  como  duelo)  en l a s  comunidades 

afectadas? ¿ Siguiendo  a  Freud,  son las experiencias  narradas  las  que  permiten la elaboración 

de  la  resignificaci6n? ¿Es mediante un trabajo  de  duelo  individual que se  resuelve  esta 

alteracidn, o por  medio  de un duelo colectivo que  se  asume  grupalmente  la  nueva  situación? 

Para  te6ricamente  atender  estos objetivos, en  principio  exploraré  algunas  perspectivas 

&ricas  que  considero  adecuadas  para  esclarecer  este  conjunto  de  problemas. El desarrollo, 
como ya señalt, inicia con la  definici6n  de  cultura  de  Clifford  Geertz,  continúa  con Marcel 

Mauss  específicamente con su trabajo  sobre  el  acto  social  total y concluye  con  Sigmund  Freud 

y sus  conceptos  de  duelo y melancolía.  Finalmente seleccioné  tres perspectivas  te6ricas  el 
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estructuralismo  (Claude Uvi-Strauss), la teoría  del  ritual  (Victor  Turner) y la  teoría 

psicoanalítica  (Sigmund  Freud)  para  proponer un nuevo objeto de  estudio. La selecci6n de  los 

autores y de  parte de su  obra me permite  hacer  relevante la dimensi6n  subjetiva y presentar un 
nuevo  campo  de  aniílisis  para  estos  procesos,  como  veremos  en  el  último  capítulo. 

Bástenos  por  ahora  definir  a  cada  corriente  particular  para  ubicarla  en  lo  individual y al 

final  del  trabajo  intentaremos  conjugarlas.  Para la definicih de cultura  retomo  el  concepto 

semidtico  de Geertz: 

Creyendo  con Max Weber  que  el  hombre  es un animal  inserto  en 
tramas  de significaci6n que  61 mismo ha tejido,  considero  que la 
cultura  es  esa  urdimbre y que  el adisis de la cultura  ha de ser  por 
lo  tanto, no  una ciencia  experimental  en  busca  de  leyes  sino una 
ciencia  interpretativa  en  busca  de  interpretaciones. Lo que  busco 
es  la  explicación  interpretando  expresiones  sociales  que  son 
enigmhicas en su superficie. [...I Entendida  como  sistemas  en 
interaccih de signos  interpretables (que, ignorando l a s  acepciones 
provinciales, yo llamaría  símbolos),  la  cultura no es una  entidad, 
algo  a  lo  que  puedan  atribuirse  de  manera  causal  acontecimientos 
sociales, modos  de  conducta,  instituciones o procesos sociales; la 
cultura  es un contexto  dentro  del cual pueden describirse  todos 
esos  fenómenos  de  manera inteligible,  es  decir, densa (Geertz 
1992:  20 y 27). 

El Estructuralismo  en  antropología  ha  sido  desarrollado  por  Claude Uvi-Strauss de  quien 
se  afirma: 

elaboraba  los  primeros  lineamientos de una teoría  general  de  los 
fendmenos  sociales como procesos de comunicacih definidos  por 
sistemas  de  reglas [. . .] 61 se interesa  por  aquellos  sistemas  de 
regulación  de  la  conducta social, de  los  cuales  los  actores  no  tienen 
conciencia o que  s610 se  reflejan en la  conciencia de los actores 
por  intermedio de UM serie de  deformaciones  sistem6ticas [. . .] el 
antrop6logo  estructuralista da por  supuesta  la  existencia  de  este 
repertorio  de  operaciones  formales o si  se  prefiere,  esa  es  la 
hip6tesis  de  trabajo  para  la  explicaci6n  de  las  culturas  (Ver6n 
1992: 15-16). 

Por eso, como  señala  Olavarría: 
El estructuralismo  en  general [...I definido  como  aquel  enfoque - 
respecto de cualquier  materia-  que  tiene  por  objeto  las  aleyes 
solidarias>,  las  arelaciones  recíprocas,  de  los  diversos  hechos  bajo 



20 

observación,  en  lugar de considerarlos  aisladamente. El 
estructuralismo  con  base  lingüística  no es simplemente  el  estudio 
de  estructuras  -consideradas Cstas como  la  forma  en  que  estiin 
dispuestos  los  elementos  individuales  en  relaciones  de  dependencia 
mutua-,  sino  el de l a s  estructuras  reveladas  mediante  el  análisis  de 
sistemas  de  signos. 

En  ese  sentido,  el  estructuralismo  en  la  antropología 
presupone  que  la  teoría y los  mCtodos  de  lingüística  estructural  son 
directa o indirectamente  aplicables  a  todos los análisis  de  los 
aspectos  de  la  cultura  humana,  en  cuanto  que todos ellos  como  la 
lengua  pueden  interpretarse  como  sistemas  de  signos.  Ahora bien, 
si  todas las acciones o producciones  de la cultura  tienen un 
significado,  entonces  debe  haber un sistema  subyacente  de 
convenciones  que  haga  posible  este  significado:  es tarea del 
estructuralista  examinar  el  conjunto  de  relaciones  subyacentes  a 
través  de  las  cuales las cosas  pueden  funcionar  como  signos. El 
objetivo es, entonces,  hacer  implícito el conocimiento  explícito 
usando  el  reconocimiento  e  interpretación  de  los  signos. 

Tenemos  entonces,  que  el  conocimiento  implícito  que  trata 
de revelarse  mediante  el adlisis no  son  simples  correlaciones ni 
generalizaciones  empíricas  sino  que  son  leyes  de  carácter 
simbólico, puesto  que  las  formas  de  la  vida  social  consisten  en 
sistemas  de  comportamiento  que  representan  la  proyección  en  el 
nivel  del  pensamiento  consciente y socializado,  de  leyes 
universales  que  regulan las actividades  inconscientes  de  la  mente. 
Así pues  el  aniilisis  de esos universales  incluye  cuatro  familias  de 
ocupantes  principales:  los  entes  maternaticos, las lenguas  naturales, 
las obras  musicales y los  mitos"  (Olavarría, 1990: 30). 

Por su parte,  el  Psicoanálisis no  admite  una  definición  simple, es una 

disciplina  fundada  por  Freud  en  la  que es posible  distinguir  tres 
niveles: 
a) Un método de investigacibn  que  consiste  esencialmente  en 
evidenciar  la  significacidn inconsciente de las palabras,  actos, 
producciones  imaginarias  (sueños,  fantasías,  delirios)  de un 
individuo. Este mCtodo  se  basa  principalmente  en  las  asociaciones 
libres  del sujeto, que  garantiza  la  validez  de  la  interpretación. La 
interpretación  psicoanalítica  puede  extenderse  tambiCn  a 
producciones  humanas  para  las que no  se  dispone  de  asociaciones 
libres. 
b) Un método  psicoterapCutico  basado  en  esta  investigación y 



caracterizado  por  la  interpretaci6n  controlada  de  la  resistencia,  de 
la  transferencia y del  deseo. En este  sentido  se  utiliza  la  palabra 
psicoanálisis  como  sin6nimo  de  cura  psicoanalítica:  emprender un 
psicoanálisis 
c) Un conjunto  de  teorías  psicol6gicas y psicopatol6gicas  en  la  que 
se  sistematizan  los  datos  aportados  por  el  mCtodo  psicoanalítico  de 
investigacidn y dé  tratamiento  (Laplanche y Pontalis 1993: 3 16- 
3 18) 
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Freud  mismo  ha  señalado  que 
la  teoría  psicoanalítica es un intento  por  comprender  dos 
experiencias  que,  de  modo  llamativo o inesperado,  se  obtiene  en 
los ensayos  por  reconducir  a  sus  fuentes biogrificas los  síntomas 
patoldgicos  de un neur6tico:  el  hecho  de la transferencia y de la 
resistencia.  Cualquier  línea de investigacibn  que  admita  estos  dos 
hechos y los  tome  como  punto  de  partida  de  su  trabajo  tiene 
derecho  a  llamarlo  psicoandisis,  aunque  llegue  a  resultados 
diversos  de  los  míos  (Freud 1992) 

Finalmente  las  teorías  del  ritual  son  múltiples y recientemente  se  ha  intentado  unificar  este 

campo te6rico  (cfr. Díaz 1993). Sobre é1 se ha  señalado  que: 

[. . .] El ritual [en la  disciplina] se ha convertido a s í  en  una  suerte  de 
Aleph antropol6gico:  punto  de  la  cultura  que  contiene  todos  los  puntos 
culturales.  Según  se  le  halla  concebido  como  instrumento  de  acceso  bien 
al  pensamiento  primitivo,  bien a los pliegues  de  lo  sagrado o a  los  nudos 
psicoldgicos de  las  emociones,  a  los  axiomas  constitutivos  de  las 
sociedades,  a los u5digos  binarios  innatos o a las  huellas  grabadas  en  los 
cuerpos y sus  máscaras, la nocidn de  ritual ha persistido  en  el  vocabulario 
antropol6gico con ins6lita fortaleza por m& de un siglo (Díaz 1993:  12). 

Victor  Turner,  teórico fundamental  en  esta  temática, dice que  el  estudio  del  ritual  puede  utizarse 

para  comprender  las  estructuras y los  procesos  sociales. 

El problema  de  la  pérdida  por  su  complejidad  necesita  elementos  distintos  para su 

análisis. Las partes  de estas teorías  las  utilizo  en  las  conclusiones,  sirven  para  desarrollar 

aspectos  igualmente  distintos y muy puntuales  del  problema.  Tanto el  psicoan&lisis como el 

estructuralismo  son  criticados  por sus límites.  El  psicoanilisis por su individualismo y el 
estructuralismo  por  su  falta  de  atenci6n en el  individuo. La exploraci6n  de  estas  partes me 
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permitir&  describir  la  pérdida  en  el  proceso  de  transformación 

tanto  a  nivel  individual  como  colectivo. 

y adaptación  de  los  reubicados 

Fonnacidn personal y experiencia  previa 

Mi  primera  investigación  sobre  la  problemtltica  de  los  reacomodos  en  el  departamento 

de  Antropología  de la UAM-I, fue  realizada  en el año de 1991, en la reubicación  de  nueve 

comunidades  efectuadas  en  el  año  de 1986 como  resultado  de la construcción  de  la  presa  Peñitas, 

ubicada  en el  estado  de Chia~as .~  En estas comunidades  pude percibir,  cinco años  después  del 

reacomodo,  que  la  pérdida  en  los  habitantes  de  las  poblaciones  afectadas  no  había  sido  resuelta 

por  los  reubicados ni había  sido  motivo  de  atención  de las agencias  responsables  del  reacomodo. 

Pude  observar  tambiCn  que  uno  de  los  resultados  de la construcción  de  los  nuevos  poblados  fue 

la  creación  de  pueblos  fantasmas, casi abandonados  por los habitantes  trasladados  a ellos.1o 

En  este caso la  pérdida  no fue resuelta  sino  agudizada,  algunos  afectados se vieron  obligados  a 

migrar  la  gente  muestra c o n  su  comportamiento y con su discurso  que  ha  perdido  algo  mas  que 

recursos  materiales. 

Posteriormente,  la  segunda  investigaci6n  la realicé en  Zimaphn  en el año  de 1994, cuando 

formé  parte  como  ya  señalé  en  el IN1 de un equipo  de  Monitoreo  del  PHZ."  En  este caso, 

%I trabajo fire realizado bajo direcci6n del doc(or Scott Robinson y consisti6 en  sondear  la situaci6n en  la  que se encontraban las 
comunidades rwbicadas; realid visitas y encuestas en fonna individual en tres comunidades de una poblaci6n con menos de 400 habitantes 
Playa Larga, El Lm6n Viejo y Sayula. Trabaje en equipo con mi compaíiera y amiga Cristina Fonte Avalos en tres comunidades m i s  El 
Lim6n Nuevo,  comunidad que contaba con menos de 1 0 0  habitantes, y en lo que  dio  en llamarse el  nuevo  poblado  constituido  por  dos 
comunidades R6mulo Calzada y Santos Degollado, con una poblaci6n de aproximadamente l o o 0  habitantes. 

lo En el reacomodo hecho por la comt~cci6n de la  presa Peiíitas, y en  particular el caso de las comunidades R6muio Calzada y Santos 
Degollado, algunos de los afectados migraron en busca de empleo, abandonaron o vendieron las nuevas casas con el fin de sobrevivir a  la  nueva 
situaci6n, una  parte  importante de las casas, (no tanto por la cantidad como por lo que esto represent6 para los afectados) fue vendido o 
traspasado  a gente procadente del estadode Gumcro, (de r+ligi6n cat6lica, de nivel medio de educaci6n y de sentido empresarial)  estado natal 
del Comisariado Ejidal de R6mulo Calzada. Ellos inviaieron en un cambio de ese tipo porque las casas eran semejantes a las que habían  habitado 
y se dedicaban  a  la ganadería, las condiciones c l id t i cas  permitfan que en una porci6n pequeAa de tierra en las afueras del  nuevo  poblado  sirviera 
para  la crianza, por lo menos, del doble de ganado  que  en la misma porci6n de tierra en Gumero. 

'I Hubo  un  equipo de monitoreo que realiz6 el seguimiento en 1992 y 1993, su salida y la contrataci6n de otro equipo es UM petici6n  de 
La CPE al INI. Sobre el Monitoreo en general se  dice que: "Es necesario seaalar que este equipo, a  la  par con el de Agua  Milpa  en  Nayarit, 
son los primeros  equipos de monitoreo que existe en la  historia de los reacomodos involuntarios  en Mtxico que iniciaron en la  década  de los 
40. Esta condicidn de parte del Banco Mundii es park  de UM nueva política de reacomodo  que  "pretende lograr la reconstrucci6n de la  base 
produdiva y las relaciones sociales de la poblaci6n afectada  "(Gallart y Greavts 1992) 
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percibí  el  mismo  escenario  que  encontrd  en  Peiíitas y propongo  que el  futuro  de  los  nuevos 

poblados  construidos  por  la CFE serti  similar  al  de  Peiíitas ya que  las casas y los  nuevos 

poblados e s t h  diseñados  para una sociedad y modo de vida que son culturalmente  diferentes a 

los  de  la  poblaci6n  afectada. 

Por  otra  parte,  el  reacomodo  causado  por  la  presa El  Caracol que  recorrí  en 1991 en 

Guerrero,  me confirm6 la inadecuaci6n  cultural  entre los espacios  construidos y las prácticas 

sociales  de  los  nuevos  poblados. Esto fue  visible al observar  el  desuso  del  interior  de  las  casas 

y la apropiacih de los espacios  exteriores  que  la  rodean: las redmaras eran  utilizadas  como 

almacenes y la gente  dormía  fuera de la casa en hamacas. 

En  otra  experiencia  observada  durante  el  recorrido  para  el  estudio  de  viabilidad  del 
proyecto  hidroagrícola El Capricho  en  el aiio de 1993, tambiCn en  Guerrero,  pude  presenciar 

la  prioridad  del  manejo  político y econ6mico, la  invasión  arbitraria  avalada  en un decreto 

presidencial y el  descuido  de  los  aspectos  culturales  por  parte  de  la institucih responsable,  en 

ese caso la  Comisi6n  Nacional  del  Agua. l2 

En  los casos descritos  predomina  la  indiferencia  por  parte  de  los  encargados  de  la  obra 

ante  la  experiencia  de  los  procesos  de  perdida,  adaptaci6n y de  transformación  que  viven  los 

reubicados  afectados y en  &tos  se  pueden  observar  una serie de  trastornos  que  en  parte  pueden 

ser  resultado  de  una carencia de  planeación  para  el  manejo  de  la  nueva  situaci6n. 

Antes  de  continuar y con  la  finalidad  de  dar  una  visi6n  rápida y general considero 

conveniente  introducir informacih que  d6  cuenta  del  contexto y de mi situación como 

investigadora  en la obra  de  Zimaptin. 

En este caso como investigadora de la anpnsa Asesorfa socioestadística se prttendía realir  un estudio de factibilidad  para  la  construcción 
de la  presa hidroagrícola El Capricho en el municipio de omdepec en el eatado de Guemro. La hem que ejem’a la Comisión Nacional de 
Aguas (CNA) sobre las comunidades se sustentaba M la  consigna de que  la obra era considerada como decreta presidencial y estaba  a cargo 
de la CNA. El estudio  no se Ilev6 a cabo en ese mmeato debido  a  que los habitantes no permitieron el acceso a sus comunidades, como dato 
importante se debe aclarar que los beneficiados de dicha obra en su mayor partc,no eran los habitantes  que serían afectados directamente por 
el embalse sino a  pequeflos  propietarios de el municipio vecino. Sumado  a lo anterior había un intento de iniciar la obra por parte de la CNA 
sin autorizaci6n de la  comunidad ni previa infomci6n. 
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El proceso  de  recopilaci6n  de  material  lo  hice  mientras  formaba  parte  de  uno  de los 

equipos  de  monitoreo  del PHZ. En  dicho  puesto realid trabajo  de  archivo  durante un mes  (entre 

enero y febrero de 1994); posteriormente hice trabajo de campo durante un período de 10 meses 
(que  iniciaron  en  febrero y terminaron  en  noviembre  del  mismo  año)  con  el fin de registrar,  por 

medio  de  informes y diario  de  campo,  la  situaci6n  general  en  la  que  se  encontraban l a s  seis 

comunidades  reubicadas  por  la  construcci6n de la  presa. 

La existencia de un equipo  de  Monitoreo  con  el  fin  de  hacer un seguimiento y una 

evaluaci6n  de  la  situaci6n  econ6mica,  política y social  de las comunidades  afectadas  por  la 

construcci6n  de  la  presa,  fue un requisito  que  el  Banco  Mundial  impuso a  la CFE al  concederle 

un pr6stamo  para  la  realizaci6n  de  las  obras Hidroelktricas de  Aguamilpa  en  Nayarit y Zimapán , 

en  Querbtaro e Hidalgo. 

Metodolo& 

La metodología  que  seguí  para  realizar  el  anidisis  del  tema  es  la  particular  de  la  antropología: 

el  trabajo  de  campo,  elaboraci6n  de  diario  de  campo,  observacidn y registro  de los distintos  tipos 

de  lenguaje  donde se  incluyen  diversas clases de acci6n humana tal como lo señala  Edmund 

LeachI3 a s í  como  entrevistas  abiertas,  levantamiento  de  encuesta,  realización  de  informes y 

consulta de trabajos  elaborados  previamente en la  zona. El universo  de  estudio esa constituido 

por  los  seis  nuevos  poblados  reubicados. La informaci6n  específica  sobre  el  tema de  la  pérdida 

tambih (a  nivel  individual)  fue  recopilada  por  medio  de  breves  historias  de  vida y/o por  las 

primeras expresiones  espontiheas  de  algunos  informantes  en  las  comunidades. Los testimonios 
que cito  los  he  seleccionado  por  considerarlos  representativos  para  el  anAlisis  del  problema. 

"Jklmund Leach dice sobre el lenguaje y la  comunicaci6n  humana  que "Es nuestra  comfin  experiencia  que todos los tipos de acción humana, 
y no S610 el habla sirven para transmitir infomci6n. Tales modos de comunicaci6n  incluyen  la escritura, la interpretación  musical, la danza, 
la  pintura,  el canto, la construcci6n, la  representaci6n, la adoraci6n. etc. [propone  que]  en  al&  nivel,  el  amecanisrnos de estos diferentes  modos 
de comunicación debe ser el mismo, I...] que cada uno es &ansformacióm del otro d s  o menos en el mismo sentido [. . . J que un texto escrito 
es UM transformaci6n  del  habla. Si tSta es realmente la wtSti6n. entonces  necesitamos un  lenguaje con el  cual  discutir  los atributos de este 
&¡go conuín" (Leach 1989: 22). 
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El  trabajo de  campo inici6 en  el  mes  de  marzo  de 1994 en  el  estado  de  Querktaro  en  el 

nuevo  poblado, Bella  Vista  del Rio, construido  por  la CFE para  la  reposici6n  de  las  comunidades 

Rancho Nuevo,  Vista  Hermosa y La Vega donde trabajé  durante cinco meses.  Después  realice 

trabajo  de  campo  hasta  diciembre  de 1994 en  los  nuevos  poblados  construidos  para  los 

reasentamientos  del  estado  de  Hidalgo. Las dificultades  en  la  realizaci6n  del  trabajo  de  campo, 

en  este caso, fueron  ocasionadas  por  el  desgaste y el  cansancio  de  la  poblaci6n  afectada.  Durante 

cuatro  años  tuvieron  que  convivir  con  extraños  que  tocaban a sus puertas  para  realizar 

entrevistas,  encuestas y recuentos  de  sus  bienes.  Para  los  afectados  no  había  diferencia  entre  el 

trabajador  del IN1 o de  la CFE; ambos  eran  extraños y trabajan  para  el  gobierno  por  lo  que 

indistintamente  resultAbamos  ser  responsables  de  su  situaci6n. Los primeros  acercamientos 

fueron  cargados  de  reclamos y quejas.  Posteriormente, el trabajo  antropol6gico me  permitió 

establecer  la  diferencia  con  el  que  realizan  los  ingenieros y las  trabajadoras  sociales.  Vivir  con 

ellos, hacer  evidente  el  trabajo  que  se  realiza,  decir  porque  son  importantes,  compartir 

experiencias,  alegrías y tristezas  permite que finalmente  los  seres  humanos  se  relacionan 

independientemente  de  su  adscripci6n  siempre y cuando  exista  voluntad y respeto  mutuos  así 

como un lenguaje  común  que  permita  la  comunicaci6n. 



CAPITULO I1 

SITUACION DE LAS  COMUNIDADES  ANTES DE  SER REUBICADAS 

Una micro-regibn 

Considero  importante  iniciar  con  una  breve  descripcibn  de  la  situaci6n  en  la  que  se  encontraban 

las comunidades  antes  de  ser  reubicadas; éSta permitid entender,  a  grandes  rasgos,  los  cambios 

que  han  sufrido  los  afectados. Las condiciones  de  vida  de l a s  comunidades  del  estado  de 

Querétaro  previas  al  reacomodo  fueron  descritas  por  Aronsson (1992) en  forma  breve y 

completa.  Sin  embargo  esta  descripcibn  es  adecuada  también  para  las  comunidades  del  estado 

de Hidalgo  ya  que la delimitacibn  estatal  entre  ambas  entidades no impide la formación  de  una 

especie  de  micro-regibn o nicho  ecolbgico  Único  que ~ompartían.'~ El  río  es  el  elemento  que 

permitib  la  formacibn  de la micro-regi6n  de la que  hablaré,  que  estaba  formada  por  seis 

comunidades  en  ambos  estados,  a saber; Rancho  Nuevo,  Vista  Hermosa y la  Vega en  Querétaro, 

Aljibes  (los  caseríos  dispersos), El epazote y Paso  del  Arenal  en  Hidalgo.  Aronsson  dice  sobre 

Querétaro  que  antes de la inundacibn: 

Los asentamientos  de  Rancho  Nuevo, Vista Hermosa y la  Vega, 
en el  municipio  de  Cadereyta  de  Montes,  se  encuentran  localizados 
en un valle  angosto,  rodeado  de altas montañas,  por  el  que  pasan 
los  ríos  San Juan y Tula, en la frontera  de  Hidalgo y Querétaro. 
Abajo en  las  riberas  de los ríos  hay  miles  de  6rboles  frutales  de 

" A d d s  de ate tt'abajo utilizart para la m ~ M ~ c c i 6 n  de a s  condiciones pmias la informaci6n  obtenida  en  el  trabajo  de campo y los 
informes y evaluaciones idditos de Garda et al 1993 
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todo tipo; hay  aguacate,  mango,  nueces,  lima,  guayaba,  papaya, 
limón,  higo,  duraznos,  zapote  amarillo,  naranjas, cafk  y pliítanos. 
La tierra es muy f6rtil y permite  de  dos a  tres  cosechas  anuales  de 
maíz,  jitomate, frijol, camote y calabaza.  Aparte de la producción 
de  alimentos,  los  pequeños  pueblos  tambikn  surten  a los mercados 
locales  de artesada, con  palma  para  la  producción  de  sombreros 
de  sol y decoraciones  de  todo  tipo.  Hay dos cosechas  de  palma  al 
año,que  constituyen un trabajo  eminentemente  femenino. 

La tierra  se  riega  por un sistema  de  irrigación  consistente 
en  una  red  de  canales  conectados al río San Juan. Los tres  pueblos 
comparten  ese  antiguo  sistema  de  irrigación.  El  trabajo  con  el 
sistema,  por  ejemplo, la limpieza de sus  canales  despuCs  del 
tiempo de lluvias, se  efectúa  colectivamente  por  toda  la  gente  que 
posee  parcelas. M& aún,  hay  en  los  pueblos  diversos  pozos  de 
agua  dulce  de  los  que  se  obtiene  agua  potable.  (Aronsson 1992: 
54-55) 

Por  su  parte  en  el  estado  de  Hidalgo,  las  comunidades  de Aljibes  (los  caseríos  dispersos), 

Paso  del  Arenal y El Epazote  (ver  los  mapas 1, 2 y 3) contaban  con  una  diversidad de 

actividades  productivas  que  enlazadas  contribuían  al  sostenimiento  de  las  familias  al  igual  que 

las  descritas  por  Aronsson (1992) para  Quer6taro. 

En  esta  micro-región  la  actividad  agrícola  era  la  principal  generadora  de  alimentos  para 

las  familias. Se desarrollaba  en  dos  espacios y tiempos  distintos  de  acuerdo con dos  tipos  de 

prActica:  una  era  la  agricultura  de  riego  realizada  en  la  vega  del  río y la  otra  era  la  agricultura 

de  temporal,  desarrollada  en  las  partes  altas.  En  ambos  lugares  predomin6  siempre  el  cultivo  del 

maíz  asociado con el  frijol que  eran  destinados  fundamentalmente  para  el  consumo  familiar y 

en  caso  de  haber  excedentes,  se  destinaban  para  la  venta. La recolección y la  migración 

complementaban el  ingreso  para  la  subsistencia  de  las  familias  (Garcia 1989). 

& 
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MAPA 1 

UBICACION  GEOGRAFICA DEL PROYECTO  HIDROELECTRICO  ZIMAPAN 
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MAPA 2 

UBICACION DE LAS POBLACIONES  ANTES DE LA INUNDACION 

c A u c R c y T A ~ R A N C l 1 0  HUEVO . 2‘ 0 @ . LJ,DO POBLADO y 

VISTA HERUOSA 
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, DEL  ARENAL 
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MAPA 3 

COMUNIDADES  ANALIZADAS 
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Las tierras  de  riego  de  esta ZDM tenían un alto  rendimiento  productivo,  que  se  debía  al 

sistema  de  riego  por el agua rodada de  los  ríos  San  Juan y del  río  Tula a s í  como  por  el 

micro-clima  que favorecía  la producci6n  (Garcia  1989). 

El sistema  de irrigacibn, según  Basaldúa, ademh propiciaba la  organizaci6n  efectiva  e 

informal y la coordinacibn  para  el  mantenimiento y la limpieza  de  los  canales  que  existían  desde 

la Cpoca de las haciendas  para  regar las tierras  de  cultivo.  Cuando  se  dio el reparto  agrario  la 

gente  ampli6 un canal y construy6 otro. Para  la  gente  de  las  comunidades, el  agua se da 
voluntariamente,  es muy importante  el  agua  rodada  porque  no  se  cobra y nunca falta. Y sobre 

todo nunca se agotad (Basaldúa  1994)15.  TambiCn  el  sistema  de  riego  era muy importante  en 

la estructuracih del  sistema  de  parentesco  que  era  endoghmico y se  reducía  a  las  comunidades 

y las  familias  que  compartían  los canales de  riego  en la micro-región.  Para  los  habitantes  el  agua 

ademh del uso pragmhico y material  tenía un significado  que  vertebraba  el  sentido  de  las 

relaciones  de la vida  en lo  cultural.16 

Economia y dentografí 

La organizacih del  trabajo  de  las  tierras  de  riego  se  realizaba  interviniendo  fundamentalmente 

de  manera  intensiva  fuerza  de  trabajo familiar, aunque  en  las  labores  de  siembra,  deshierbe y 

cosecha  se  empleaba ademh mano  de  obra  asalariada. La siembra  de  maíz  era  en dos 

temporadas,  la  denominada  primavera  -verano y la otoño-invierno. La primera  iniciaba  con  la 

siembra  en  febrero y concluía con la  cosecha  que se realizaba  durante junio.  Posteriormente,  la 

segunda  temporada  empezaba  en el mes  de julio y concluía  en  noviembre.  En  este  tiempo 

Existían dos canales, el m e n t o  de ellos se hacia por medio de faenas  cada tres meses y era  responsabilidad de los  ejidatarios  que 
tenían  tierras de riego. EL trabajo siempre  era  realizado por varona, en los casos de ausencia  del  ejidatario se pagaba  a  un pdn.  

Godelier dice que  las  relaciones sociala que  organizan  la acci6n material  del  hombre  sobre  la  naturaleza, la producci6n y la  distribuci6n 
de los medios materiales de existencia, puede rtvcstir formas y ocupar lugares  completamente  diferentes de los de las  sociedades  capitalistas 
occidentala, el autor ha mostrado  que en determinadas  sociedades,  las relaciona de parentesco  podrían  funcionar  directamente como relaciones 
de producci6n y políticas (1989:  11). 
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sembraban parte de su tierra con hortalizas como el jitomate, la calabacita y 

intercaladas  al  maíz. 

Por  otra parte, entre  abril y mayo los campesinos  sembraban  las  tierras  de  temporal, 

mismas  que  cosechaban  durante  los  meses  de  septiembre y octubre. El temporal  era  importante 

aunque no siempre  se  obtenían  buenas cosechas; al menos  garantizaba forrajes para  alimentar 

a sus  animales  durante esos meses  del año. En estas tierras, los rendimientos  del frijol eran 

irregulares lo que  ocasionaba  no  pocas  veces,que  se  tuviera  que  comprar frijol para  completar 

la  dieta  campesina. 

Las tierras  de  riego  de la vega  del río contaban  con  hrboles  frutales  (mango,  guayaba 

aguacate,  nogal  y  durazno entre otros)  que  eran cortados en  diferentes  épocas  del año. La 

producci6n  de  estos  frutales y de  hortalizas  tenía  problemas  en  su  comercializaci6n  debido  a  que 

el  precio  que  pagaban  por  el  producto  era muy bajo; no  obstante  esta  producci6n  era  una  parte 

importante  de  la  dieta  de l a s  familias  campesinas  durante  todo  el  año y eventualmente  generaba 

ingresos (Taifield 1991). 

La producci6n  ganadera  en la regi6n  erg  de  pequeña escala; los  animales  como l a s  cabras 

pastaban  libremente  en  las  tierras  de  agostadero,  mientras  que l a s  gallinas,  cerdos, mulas,  burros 

y bueyes  para la yunta,  vivían en el solar de la casa y se  alimentaban o caminaban sin problemas 

en el  pueblo.  Chivos y cerdos  se  vendían  cuando  la  familia  se  encontraba  en  dificultades 

econ6micas, o se  utilizaban  en  la  celebraci6n  de  fiestas.  También  existían  algunas  familias  que 

se  dedicaban  a la cría más  amplia y sistemAtica  de  cabras  con  el  fin  de  venderlas. 

Los trabajos  del s6uz y la  lechuguilla  eran  llevados  a  cabo  por  algunas  familias  con  el 

fin de  comercializarlos  para la  elaboraci6n  de artesanía; era  otra  fuente  de  trabajo. 

Una fuente  importante  en  la  generaci6n  de  ingresos  era  la  venta  de  fuerza  de trabajo; éSta 
la  realizaban  principalmente los padres  de  familia y los  hijos  mayores  que se empleaban  en  la 

regi6n  como jornaleros o albañiles.  Mujeres y hombres  salían  principalmente  a  la  ciudad  de 
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México (así como  a  los  estados  de  Guanajuato y Querétaro)  a  emplearse  en  el  área  de  servicios, 

la  construcci6n y en  trabajos  dom6sticos.  Asimismo  la  migraci6n  a  Estados  Unidos  se  convirtib 

en UM actividad muy importante  en la zona por  el  gran  número  de  personas  que  migraban 
temp~ralrnente.'~ Los campesinos  que  migraban  se  iban  a  Estados  Unidos  casi  siempre  por 

temporadas  superiores a seis meses aunque  algunas  veces  se  quedaban m& tiempo en México 

para  atender  las  principales  labores  de  la  producci6n  de  sus  tierras.18 La migración  definitiva 

s610 se  dio  en  algunos casos en el grupo  de  los  j6venes  (Garcia  1993). 

Como  ya se ha dicho  en  el  año  de  1989  dio  inicio  la  construcci6n  de  la  presa  Zimapán. 
La cortina  fue  abierta  en  enero  de 1994.19  El Area de  inundacidn  fue  mayor a 2O0Om hectáreas 

y con  esta  se  afectaron más de  cuarenta  comunidades  de  los  estados  de  Hidalgo y Querétaro 

distribuidos  en 10 ejidos, 6 pequeñas  propiedades y 5 municipios  (ver  mapa 4). La vida  de 

38,100 personas  result6  afectada  por  la  presa (Informes de  la  CFE  citados  en  Aronsson  1992) 

" Existen diferentm tipos demigracibn. hra eate trabajo se pueden  dividir en tres: migraci6n  temporal de documentados,  migraci6ntemporal 
de  indoarmcntados  y  migraci6n  definitiva. 

"En el caso de los migrantes t e m p o r a l e s  que rebasan el p'odo de un allo en  Estados  Unidos  delegan  la  responsabilidad  de la producci6n 
a  las  mujeres  enviando giros para  solventar los gastos. 

l9 Los poblados  (actualmente  inundados)  pertenecientes  a  ambos  estados se encontraban  a 21 kms. de la casa de  máquinas. El PHZ  se 
compone de dos  partes. "Una que se inund6 con l a s  aguas del  embalse  donde se construye  la cortina de  la  presa  y  [que] ha tenido  mayor  impacto. 
La otra se encuentra al noroeste de la cortina a una distancia de 21 kms. esta la casa de dquinas, lugar  donde se genera la energía,  este punto 
geogdfico se encuentra loca l ido  en el municipio  de San Joaquín [en el estado  de] Qudtaro" (Basaldúa 1993:  32-33) 

Seg6n AtPnsson (1992). S i  embargo el número de hcdsreas afectadas es de 2300 segh Hemández (1993) y  Garcia (1993). 
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MAPA 4 

ZONA DEL EMBALSE 

” 

ZONA DEL EMBALSE @ 
(tomado de Taifeld 1990) 
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El siguiente  cuadro  resume  datos  de  demografía y de afectaci6n  en los ejidos  que 

constituyen mi universo  de  estudio. 

PRINCIPALES CARACTERISTICAS DE  LA POBLACION AFECTADA 

II 

Ejido N b  de viviendas Población Poblaciin Reposici6n de Afwiaci6n 
HectLrras 

(Mpio,  Entidad) ldmuhci6n de riego 
repuestas y ubicación afectada Ejidal ti- e 

400 en Mesa de León 
Vista Hermosa (Cadereyta. 2,200  2,200 Solo en efectivo IOOMKW) 

Que-. ) 

Efectivo y 28 en La Candelaria 
saucillo (Tasqdlo, Hidalgo) 150 450 17-50-00 13-4040 

Aljibes 77 en La Esquina 107 1,500 60-8O-00 34-4doo 
(Tecozdutla, Hidalgo) 

12 en Mezquital del 
Epazote 

Hidalgo) 
Potvenir (TasquiUo, 55 500 14-8O-00 0540-00 



CAPITULO I11 

LAS FASES  DEL REACOMODO 

Para  describir  el  reacomodo  utilizar6  el  modelo  que  Bartolomé (1983:  17; citado  en  Taifeld 

1989) elabor6  para analizar este  tipo de procesos a los que  dividió  en  cuatro fases.21 

Los presagios 
la fase. Durante bta, la poblaci6n afectada se entera  de  manera  informal  de  la  existencia  de un 

proyecto hidroelktrico que  la  afectarh. Este conocimiento  no  es  resultado  de un anuncio  oficial 

sino  por  la  presencia  de  brigadas  topogrhficas y geol6gicas  en  sus  tierras. 

Basaldúa (1994) registra  los  antecedentes  sobre  la  construcción  de  la  presa  en  la  década 

de  los 40. El dice  que  llegaron  brigadas  de  top6grafos e ingenieros a la  boquilla y que 

informaron a l a s  poblaciones  del  ejido  Vista  Hermosa  sobre  la  posibilidad  de  la  construcción  de 

una  presa.  Como  respuesta,  la  comunidad  acudió  con  el  delegado  de  promoción  ejidal  quien 

elabor6 un documento  donde  pedía a la Secci6n de Organizaci6n  Agraria  Ejidal  de  Querétaro 

que  se  diera  la  informaci6n oficial sobre  la  construcción  de  la  presa a los afectados.  Sin 

embargo,  según  Basaldúa,  en  los  archivos  de  la  Reforma  Agraria  no  hay  constancia  de  una 

respuesta  de l a s  autoridades. 

Posteriormente,  a  principio de  la  dCcada  de  los 80, se instal6 nuevamente  en  la  zona un 

equipo  de  geología y topografía  de  la CFE que  contrat6 a algunos  campesinos.  Tal  equipo 

permaneció  durante un período  aproximado  de  ocho  años  cerca  de  la  boquilla  que  se  encuentra 

lejos de las comunidades  que  serían  afectadas. 

Es necesario  informar  que  Scudder y Colson han elaborado un  modelo  para caracterizar las  etapas de los proyectos  hidroeléctricos. Los 
autores  dividen este proceso en cinco partes a) planeaci6n, b) rrclutamiento, c) traslado,  d)  crisis de adaptación y e) adaptación  forzosa 
(Bartolo1116 y Elarabas 1990). Utilizo el modelo de Laopoldo Elartolod porque la fase de planeación  que  proponen  Scudder y Colson implica 
el tomar en  cuenta  desde el principio a la poblacibn  que se debe  reubicar, y eato no  nrcedi6  en el proceso que  analizo. 

36 



37 

En el año  de 1983 las  autoridades  ejidales y municipales  de  Vista  Hermosa  dirigieron  una 

carta a  la  señora  presidenta  municipal  de  Cadereyta  en  la  que  se  pedía  información  sobre  la 

construcción  de  la  presa.  Sin  embargo  Basaldúa,  tampoco  encontró  registrada  alguna  respuesta. 

En  ese  tiempo  la  comunidad  en  Quer6taro  creó un Comité de pro-indemnización, pero 

con  el  tiempo  la  presencia  de  las  brigadas  de  la  CFE se hizo  familiar  para  los  habitantes y en 

las  comunidades  la  poblacidn  se  olvidd  de  la  construccidn  de  la  presa  (Basaldúa 1994).22 En 

las comunidades  que  se  encuentran  en  Hidalgo  pude  registrar  que  la  población  sabía  de  la 

construcción  de  la  presa  porque  las  personas  de  mayor  edad  les  contaban  que  de  niños  habían 

oído  "que  un  día  iban  a  ser  inundadas  las  tierras  por  la construccih de  una presa". Aronsson 
señala  por  su  parte  que "La primera  información  oficial  sobre  la  construcción  de  la  presa,  se  les 

dio  a los habitantes  hasta 1986"  (1992:  51) Con lo visto hasta el  momento  podemos  concluir y 

confirma  que  la  comunidad  afectada  tuvo  conocimiento  del  proceso  por  conductos  informales. 

La negociacih 
2'fase. Durante  esta  fase,  señala  Bartolomé,  la  poblacibn  entra  en  contacto  directo  con  la 

institucidn  encargada  del  proyecto y se  da  inicio  a  las  negociaciones  políticas  sin  que  exista  algún 

anuncio  oficial.  Esta  etapa  de  negociación  tiene  dos  subfases: a) sobre  cómo y con  quién  se  va 
a negociar y b) la  discusión  sobre  a  dónde  irhn, con qu6  derechos y cómo  se  reproducirá su 

sistema  productivo. 

En  esta  fase  presentar6  una  descripción  de  la  magnitud  de  la  afectación, y de  la 
organización y movilización  de  las  comunidades  afectadas  en  vivienda  de  Querétaro  e  Hidalgo. 

Posteriormente  describir6  los  acuerdos  alcanzados  en  las  seis  comunidades. 

En  el año  de 1988 un equipo  interdisciplinario  de  la  CFE  se  estableció  en  el  poblado  de 
Rancho  Nuevo  con el propósito  de  delimitar  la  superficie  que  se  iba  afectar,  elaborar  una 

Este olvido de parte de los pobladores  puede ser una negaci6n de la  realidad  en tb-rminos del psicoadlisis. Freud dice que la negación 
se u t i l i  para  designar  el rechazo de la percepci6n de un hecho que se impone  en  el  mundo exterior. (Laplanche 1993: 234) 
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descripci6n  de las poblaciones  del Area del  embalse,  estudiar  el  uso  actual y potencial  de  los 

recursos  naturales,  prever  el  impacto  del  almacenamiento  de  las  aguas,  elegir el lugar  para  los 

nuevos  poblados y analizar la producci6n a s í  como la  protecci6n  de  los  recursos  naturales.  Este 

equipo  inform6  a  las  poblaciones  del ejido  Vista  Hermosa  acerca  de  las  actividades  para  la 

construcci6n  de la presa y para  la  indemnizaci6n  de  los  bienes  que  se  afectarían y también 

ofreci6 empleo  a  algunos  habitantes  en la  obra  (Basaldúa 1994) 

Del  universo  general de afectaci6n  que  era  de 38,100 habitantes  solamente  serían 

reubicadas,  por  pérdida  de  sus  tierras y de  sus  viviendas 2200 personas  de seis comunidades. 

Tres  de  ellas  del  municipio  de  Cadereyta  Querétaro y las  tres  restantes  de  los  municipios  de 

Zimapiin,  Tecozautla  y  Tasquillo  en  Hidalgo  (Garcia 1993). 

Los habitantes  de  las  comunidades  afectadas  que  serían  reubicadas  se  organizaron y 

realizaron  asambleas  ejidales. En el caso las  localidades  situadas  en  el  estado  de  Querétaro,  en 

enero  de 1989 un comité  formado  en su mayoría  por  habitantes  de  la  comunidad  de  Rancho 

Nuevo,  acord6  viajar  al  estado  de  Guerrero  con  el fin de  entrevistarse  con  la  población  afectada 

de la presa "El Caracol". El comité  regresó  con  una  grabación  donde  se  expresaban  las 

condiciones  negativas  en  que  vivían  después  del  reacomodo. La grabación  puso  en  alerta y a  la 

defensiva  a  la  población  ya  que los testimonios  recogidos  por  el  comité  acrecentaron los temores 

originales  de  la  poblaci6n.  Basaldúa dice que  debido  a  la  organización y a  la  actuación  de  las 
comunidades,  la  relaci6n  con  la CFE se  tens6  e impidi6 un diiilogo  abierto  con  los  pobladores. 

Los habitantes  de  Rancho  Nuevo y Vista  Hermosa  lograron  establecer  comunicación 
directa  con  los  funcionarios  del  Banco  Mundial,  agencia  financiadora  del  proyecto  hidroeléctrico. 

Esto  les  permitió  enterarse  de  que  dicho  organismo  requería  que  la  población  afectada  estuviera 

de  acuerdo y satisfecha con  los  t6rminos  de la restituci6n  de  las  tierras  de  labranza  e 

indemnizaciones  de  otros  bienes. Esta situacibn  posibilit6  las  relaciones  de  la  población  de  Vista 

Hermosa con grupos  e  instituciones  externas  (Basaldúa 1994). 
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Por su parte,  en las comunidades de Rancho Nuevo Vista  Hermosa y La Vega  se  propició 

la  lucha  interna y entre  ellas  mismas  por  obtener  la  representación  legal  ante  las  autoridades. 

Como  resultado  de  esta  lucha  la  población  se polarid en  dos  partes.23  Finalmente  las  tres 

comunidades  aceptaron  la  propuesta de la CFE de  unirse  en un nuevo  poblado:  el sitio propuesto 

se  encuentra  en  el  lugar  llamado  Mesa  de León,  ubicado  aproximadamente  a  tres  kilómetros  de 

los  pueblos  originales. 

La CFE en 1989 mediante  la  compra  de  tres  ranchos  intent6  la  reposici6n  de  las  tierras 

ejidales.  Estos  se  localizaban a m& de 50 km de los pueblos  afectados y carecían de  agua,  razón 

por  la  cual  la  población no los  acept6. La solución  final no fue  la  reposicibn  sino  la 

indemnización  de las tierras  al  ejido y a  la  población  ejidal  afectada. La CFE y el IN1 
calcularon  que el 90% de la  población  contaba con tierra de temporal no afectada  por  la  obra 

se  pens6;  que  el  dinero  recibido  por  los  habitantes  por  concepto  de  indemnización  podría 

invertirse  en  mejorar  esas  tierras  (Aronsson 1992), cosa  que  como  veremos  no  sucedió. 

Cinco  de  los  seis  poblados  que  serían  reubicados  se  organizaron  para  la  formación  de un 

comité  que  sería  responsable  de  negociar  con  la CFE. En  el caso del  Porvenir  del  Epazote, 

comunidad que perte’nece al estado de Hidalgo, las negociaciones  se  hicieron  entre su 

comisariado  ejidal y la CFE. 

El  proceso de  restituci6n  de  tierras  afectadas  en  el  estado  de  Hidalgo  fue  más  sencillo 

políticamente  para  la CFE ya  que l a s  poblaciones  eran  menores y estaban  relativamente  aisladas 

entre sí, lo  que  dificultó  la  organización,  en  contraste  con  las  de  Querétaro. La negociación 

empezó  en 1989 cuando  la CFE plante6 las propuestas  de  restituci6n  de los predios  afectados. 

Después  de  reuniones  con  los  afectados  de  Hidalgo  acordaron  la  compra  de  tres  predios  que 

previa  visita  conjunta  cumplieron  con las características  adecuadas  para  restituir  las  tierras y 

Para mayor informacih  de cste procao  de lucha  faccional  en  las tres comunidades, v6ase Basaldúa (1994) 

Se debe sdlalar que la participaa6n del IN1  se explica porque tenía a su cargo el  equipo de monitoreo que el Banco Mundial  pidid como 
requisito del  prtstamo para la consttucci6n de la obra. 
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viviendas  afectadas. 

Los predios  fueron  los  siguientes:  el  Rancho  de  la  Concordia  que  posee  una  extensión 

de 69-08-00 h e c t h a s  fue  destinado  para  restituir a los  afectados  del  ejido  Aljibes. El predio 

Miramar, con una  extensi6n  aproximada  de 21-60-00 hectheas h e  destinado  a  la  comunidad  del 

Paso  del  Arenal,  del  ejido  Saucillo. El predio  del  Mezquita1  del  Porvenir,  con  una  extensión  de 

15 hectheas, fue  para  los  afectados del ejido del Epazote. La reposición  de  tierras  de  cultivo 
de  riego  en  los casos de  Hidalgo  fue  de  dos hecthas repuestas  por  cada  una  de  las  afectadas. 

Esta  lógica  -al  dos  por  uno-  suponía  que  los  afectados  saldrían  al  final  beneficiados.  Sin  embargo 

no  fue a s í  ya  que  los  terrenos  de  reposici6n, en el caso del  Porvenir  del  Epazote,  son  salitrosos 

lo que  implica  costos  de  producci6n m& altos y en  los  otros  dos  casos  los  costos  de  producción 

también  se  incrementaron  por  otras  razones:  en  Nuevo  Aljibes  por  el  pago  de  energía  eléctrica 

para  bombear  el  agua y en  Nuevo  paso  del  Arenal  porque las tierras  son  regadas  con  aguas 

negras lo que  ocasionaría  su  deterioro y requieren  ser  rehabilitadas  (Garcia 1989, Hernandez 

1993 y Calder6n 1994). 

Finalmente  se  debe  señalar  que  en  todas l a s  comunidades  los  poseédores  de  árboles 

fueron  indemnizados y que  todas  las  familias  recibieron  dinero  antes  de  ser  reubicados. Los 

Arboles  frutales y los  denominados  maderables  propios  del  ecosistema,  después  de  pagados 

fueron  cortados  por sus dueños y trasladados a los nuevos  poblados  para  ser  utilizados  como 

leña. 

El írashdo 
3. fase. El traslado físico de  la  poblaci6n  afectada. 

El reacomodo  de  la  poblaci6n  se  realiz6  en  diferentes  tiempos  (entre 1990 y 1994). Primero  se 

autofrasZadaronz las  comunidades  de  Hidalgo y posteriormente  las  de  Querétaro. 

Para la CPE un autottaslado se da cuando el reacomodo e8 pacífico y sin resistencia. Si embargo  la CFE asume los gastos y proporciona 
los recams para la realizaci6n de la mudanza. 
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Es  necesario  aclarar  que  en  el caso de Aljibes  existian  cinco  caseríos  dispersos  que 

tuvieron  que  realizar  traslados  temporales antes del  definitivo a la  Concordia,  que  tuvo  lugar  en 

noviembre  de 1993. La poblacidn  de San Antonio  fue  trasladada  en  noviembre  de 1990 a la 

cabecera  ejidal  Aljibes y estaba  compuesta  de  cuatro  familias  con 31 personas.  Posteriormente 

dos  familias  se  trasladaron  al  municipio  de  Tasquillo. La poblacidn  de  Maxotí  compuesta  de 

cuatro  familias  con 26 personas y las  de El Limdn y La Rueda con 14 familias  fueron  reubicadas 

temporalmente  en  el  paraje  del  Limdn,  en  el  ejido  Aljibes. 

Por  su  parte  las 12 familias  afectadas  en  ejido  del  Llano  de la comunidad  del  Epazote, 

fueron  reubicadas  en el  predio  Mezquita1  del  Porvenir  (en  el  barrio  del  Calvario  en  la  cabecera 

municipal  de Tasquillo), en  octubre 4 de 1991. 

El 31 de  enero  de 1992 fueron  reubicadas  aproximadamente 127 personas  de  las 

comunidades  del  Paso  del  Arenal  correspondiente  al  estado  de  Hidalgo. 

Los traslados  temporales  de los caseríos  dispersos  de  Aljibes  fueron  reubicadas  de  manera 

definitiva  en  el  predio La Concordia  que se encuentra  en  el  municipio de Tecozautla  Hidalgo a 

finales  del  tercer  trimestre  de 1993 (García 1993). 

Finalmente las comunidades de Querbtaxo fueron reubicadas en enero  de 1994 en el 

municipio  de  Cadereyta  en  el  ejido  Vista  Hermosa  (del  que  formaban  parte)  en  el  predio  de  la 

comunidad  de  Mesa  de  Ledn lo que implicd el  traslado  de 400 familias  constituidas  por m& de 

2000 habitantes ( v h e  mapa 5). 
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MAPA 5 

ORIGEN Y REUBICACION DE LAS COMUNIDADES  ESTUDIADAS 
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Como dije antes, en 1989 dio inicio la construcci6n de la presa y en  enero de 1994 se 

inicid el  llenado  del  embalse,  el  tiempo  que  dur6 el proceso  de  pbrdida  fue  vivido  por muchos 

habitantes  como  una  gran  agonía; una anciana  -renuente  a ser entrevistada al principio  del 

trabajo de campo-  me dijo con  resignaci6n al final por unu parte estoy  tranquila, desde ni& nos 

decían que se iba  a  inundar, ya se inund6, ya puedo morir tranquila.. . a finales de 1994 una 

camioneta  aún  llevaba  la  leyenda mi pueblo estd en agonia. 

FOTOGRAFIA I 

Esta foto sintetiza  grfificamente la complejidad y lo  parad6jico  de este proceso: un 
vehículo de modelo reciente adquirido mediante las indemnizaciones eco&micas, 
porta  la  memoria  en  la  leyenda escrita y transporta un equipo que se adquiri6 
recientemente  para  terminar  la obra por  la que fueron indemnizados y que modifid 
radicalmente su vi& 



LA adaptacicln 

4. fase. Finalmente  veremos  la  última  fase  del  modelo  de  Bartolomé.  En  ella  la  población 

afectada  ya  ha  sido  trasladada y en  los  nuevos  sitios  se inicia un proceso  de  adaptación y 

estructuracih de  las  nuevas  relaciones sociales, donde la población  dependiendo  de ”las formas 

de  capital  social  con  que  cuenta [. . . podrA]  asegurar un adecuado flujo de recursos”  (Bartolomé: 

citado  en Taifeld, 1983  17). 

A continuación harC UM breve  descripci6n  de  la  situación  en  la  que  se  encontraban l a s  

comunidades  durante el aiio de 1994, despuks de  ser  reubicadas  En  este  apartado,  a  diferencia 

de  los  tres  anteriores,  iniciar6  con  el  estado  de  Querétaro y concluir6  con  el  de  Hidalgo;  procedo 

así por  ser m& conveniente  para  la  exposici&n,  además  de  que  la  micro-regi6n  de  la  que 

hablamos  anteriormente  ha  desaparecido  a  causa  de  la  inundaci6n y los  cuatro  asentarnientos 

nuevos,  en  donde  fueron  reubicadas las seis  comunidades  de  nuestro  interés,  presentan  cada  uno 

situaciones  particulares  que Serb motivo  de adisis. 

Comunidades  reubicadas  en el  estado de Querétaro. 

El único  poblado  construido por la CFE en el municipio de Cadereyta  fue  llamado Bella  Vista 

del R € o ~ ~ .  A 61 fueron  trasladas todos los habitantes  de  las  comunidades  de  Rancho  Nuevo, 

Vista  Hermosa y La Vega  pertenecientes  al  ejido  Vista  Hermosa,  cuyos  pobladores  fueron 

reubicados  el  mes  de  enero  de 1994. Los ejidatarios  de l a s  tres  comunidades  fueron  afectados 

tanto  en  tierras  de  riego  como  en  viviendas  habitacionales. La población  rebasaba  en  ese 

momento  los 2,060 habitantes  que se  registraron  en  el censo de 1992 realizado  por  la CFE2’. 

El municipio de Cadereyta e8 el d s  grande  de  los 18 que conforman el  estado de Quektaro (Basaldda 1994: 29): se encuentra a 39 km 
de  la cortina (Hedndez  1994: 1) y a 45 minutos por carretera del  nuevo  poblado (Caldedn  1994). 

. En el ail0 de 1991 el  ejido Vista Hermosa tenía un Arca total de 6,580 h d m s  de las cuales 85 eran  de  riego y 6,495 eran  de  temporal 
y agostadem. En el mismo a b  se cslculaba una poblaci6n en el ejido  de 2,200 ptrsonas de  la  cuales 250 eran  ejidatarios.  Dentro del  ejido  existía 
un gran ndmero de  comuneros. La afedaci6n fire  aproximadamente de 1 0 0  h d r c a s  de tierras de  riego y agostadero, ya se. ha dicho que  en 
este caso no se hizo rtposici6n de tierras sino la indaunizaci6n mediante un pago  en efedivo. 
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La CFE construy6  el  nuevo  poblado  en  la  comunidad  llamada  Mesa  de Le6n, 

perteneciente  al  mismo  ejido  de  origen  de  las  comunidades;  este  lugar es de clima  desértico y 

su  ubicaci6n  permite el  flujo de  fuertes  vientos y tolvaneras. La reposici6n  que  hizo  fue  de 400 

viviendas.28 Las 400 casas dan  la  apariencia  de  ser  uniformes  en su diseño y materiales"; 

cuentan  con una superficie  destinada  para  jardín o ampliaci6n de vivienda;  tienen un baño, un 

espacio  para sala,  otro  para  comedor y UM cocina  que  comunica  al  jardín o solar.  Pueden  tener 

una,  dos y hasta  tres redmaras, dependiendo  del  número  de  espacios  que  tenían  en  su  vivienda 

original. En este caso, como  en todos los  nuevos  poblados  construidos  por  contratistas  para  la 

CFE, las  viviendas  en su gran  mayoría  tienen  algún  defecto  en  sus  materiales. El más  común 

son las cuarteaduras  en  las  paredes y problemas  en las instalaciones  sanitarias.30  Finalmente 

la  constructora  contratada  fue  obligada  a  indemnizar  a  los  habitantes  afectados. 

El nuevo  poblado estií dividido  en  tres  secciones  que  corresponden  a  las  tres  comunidades 

que le  dieron  origen. A la secci6n de  Rancho  Nuevo  le  correspondieron 222 casas que  en  general 

tienen  mejores  acabados,  en  comparaci6n con las casas de las otras comunidades:  puertas  de 

madera  en  la  entrada  principal y muebles  de  baño  más  resistentes,  entre otras cosas.  Esta 

diferenciaci6n  social  se  ve  acentuada  también  porque  en  esta  zona  correspondiente  a  Rancho 

Nuevo  sus  habitantes  tienen  mayor  número  de  antenas parab6licas,  autos,  camiones  e  incluso 

pipas. Este  fen6meno es explicado  por  Basaldúa  entre  otras  cosas  por  la  fuerza y el  poder  que 

encarna  la  religi6n  adventista  de  la cual forma parte la  mayoría  de  esta  comunidad3*.  En  la 

'* Ademis de esas viviendas el ejido y la CFE distribuyeron un nhmero  no  determinado de lotes (aproximadamente 100) en el nuevo  poblado 
a  unidades dodsticas encabezadas por mujeres , viudas y parejas de reciente formación pertenecientes  a las tres comunidades  afectadas. 

29 Sobre la  uniformidad de las casas los informan@ decían que tsta impide  que exista la diferenciación. Una mujer me dijo que  su  esposo 
se equivocaba de casa y qum'a abrir y entrar a otras pensando  que era la  suya. Otra sefiora me  dijo que los gatos no saben regresar a las nuevas 
casas y me explicaron de casos donde las mascotas fueron encontradas m u m s  en el río, debido a  que  querían regresar a su territorio original. 

m A  manera de ejemplo puedo mencionar que me too6 presenciar UM gran cantidad de quejas de los habitantes con los flotadores  del  agua 
que  habían  instalado  en las casas. 

""Los campesinos han aprovechado la cstntctura organizativa de la retigi6n adventista  para aplicarla a  la organización campesina  acoplandola 
a SUS necesidades sociales. Se puede encontrar un índiot mayor de educación, reflejado en la alfabetización y la administración de los ingresos 
econ6micos de los adventistas, tambitn son menos dispendiosos. Se encuentra UM comlaci6n entre la pertmencia a  esta  religión y la 
participaci6n en cargos administrativos o representaciones en comitts" (Basaldtía 1994: 148) 
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sección  correspondiente  a  ía  comunidad  de  Vista  Hermosa  les  dotaron  con 103 casas y 75 a los 

de la comunidad  de La Vega. 

FOTOGRAFIA I1 

EL NUEVO POBLADO DE  BELLA VISTA DEL RIO 
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La mayoría  de  los  nuevos  habitantes  del  poblado  construyeron  bardas o cercas  con 

diversos  materiales  para  delimitar sus terrenos  e  impedir  que los burros  y  los  perros  de  los 

habitantes  de la comunidad  receptora  (Mesa  de W n )  se metan  en  sus casas. TambiCn  la  gente 

ha  construido, con diversos  materiales, algunas cocinas fuera  de  la  casa  donde han instalado un 

fogdn para cocer l a s  tortillas  utilizando  leña.  Hay  que  señalar  que  en las nuevas casas se  incluyó 

una  especie  de  fogdn  que  no  result6  apropiado  porque  el  humo ensuciaba l a s  paredes. En  los 

terrenos  para  jardín se han  construido  corrales  para  los  animales y techos  para  cubrir  los 

vehículos  que  fueron  comprados  recientemente  (con  las  indemnizaciones  económicas  recibidas), 

en  muchos casos como medio de  trabajo. En l a s  afueras  del  poblado la CFE him la  construcción 

de un pante6n  donde se llevaron  algunos  restos  de  los  muertos. 

El uso que los habitantes  hacen  de  los  espacios  de  las casas diseñadas  por la CFE es 

variable. En las  tres  secciones  del  pueblo  hay  familias  que sí utilizan los espacios  de  las  casas 

para los fines  con  que  fueron  diseñados.  En  estos casos, las  diferencias  visibles  en las casas  son 

el  precio  de los muebles, el estilo de l a s  cortinas, el  tipo  de  la  estufa,  las vajillas o la  decoración 

que  puede  ser característica de la regi6n o copiada  de los Estados  Unidos  por los migrantes. 

Pero  al  lado  de  este  tipo  de  usos  existen  tambikn  en  las  tres secciones, otros usos distintos  a  los 

que  pens6 el  diseñador:  en  algunas  casas  las cocinas son utilizadas  como  dormitorios o 

almacenes  de  diversas cosas (desde cajas de refrescos,  huacales,  ropa, o se  destinan  a  negocio). 

En l a s  tres  comunidades  tambiCn hay casas semi-vacías y semi-habitadas  ya  que  los  campesinos 

viven  en  dos  lugares:  en  la  casa milpera 32que  ellos  construyeron  en  el  terreno  de  temporal y 

en la  casa  nueva,  donde  s610  han  dejado  alguna  mesa  de  madera,  una silla, algunos  trastes, 

huacales y leña.  Este  comportamiento  respecto de las  viviendas refleja dificultades  importantes 

en  el  proceso  de  apropiaci6n  de un espacio  nuevo así como  la  resistencia  a  abandonar  el 

anterior.33 Los fines  de  semana  familias  enteras y amigos  regresan  a  lo  que  era  su  pueblo,  los 

niños  montan  los  burros  que  tuvieron  que  abandonar,  las  señoras cortan ramas y caminan por 

Las casas milperas son aquellas construcciones provisionales  que  los campesinos utilizan  en  ciertas  Cpocas  del ciclo agrícola como vivienda 
en el temno  de labor  (que  queda  relativamente  lejos de la  vivienda  familiar). El resto del ano pueden ser utilizadas como almadn de aperos, 
instnrmentos de labranza o silos. 

"Se  puede pensar esta situaci6n como situaci6n liminal, e8 decir, de indefinici6n, y de transici6n  por la  que atraviesan  las  personas. 
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las  ruinas  que aún no cubre  el  embalse. Los j6venes y los  niiios entran a nadar sin temor a pesar 
de  que  la  gente  al  partir dejo  basura y algunos  objetos  que  por  alguna  razbn  pens6  que  no  iba 

a  utilizar  (algunas estufas de  petrbleo,  envases  de  vidrio y trastes  de plhtico). 

Por otro lado,  la  gente  se  ha  apropiado  del  nuevo  espacio  introduciéndole un toque 

personarmediante  macetas y flores  de  diversos  tipos  que  adornan  las  entradas  principales  de  las 

casas; en  las  ventanas han puesto  adornos y decoraciones  tales  como  muñecos  de  peluche, 

posters  con  leyendas  de  amor y esperanza, a s í  como  fotografías  de  sus  antiguas  casas  en  el 

poblado y amplificacionesM  de  lo  que  era  el  río  que  ha  cubierto  el  embalse. 

En  los  antiguos  poblados  las  mujeres y los  niños  solían  pasar  las  tardes  en  el río, el 

tiempo  libre con el que cuentan ahora es utilizado  de  diversas  formas. La televisih juega un 

papel  importante  en  su  nueva  vida,  muchas  de  las  mujeres  pasan  gran  parte  de  la  tarde y la 

noche  viendo  las telen~velas~~. Cuando  la  señal  no  es muy clara acuden  con  la  vecina o al 

familiar  que  posee  antena parabdica o televisor a color. La necesidad del televisor  se  puede 

justificar como  una  compañía o distractor;  las  mujeres y los  ancianos  ahora  pasan  parte  del 

tiempo  sentados  frente  al  televisor  encendido  mirando  hacia  la  ventana o platicando y sólo 

atendiendo  al ,televisor en  algún  comercial  que  llama  la  atención.36 

El nuevo  poblado  cuenta  con calles  amplias,  los  autos y los  camiones  transitan  por  todo 

el  poblado,  las  señoras  se  quejan  ya  que dicen que  los  niños  no  pueden salir  a  jugar  como  antes 

porque  los  autos  pasan muy rApido y ahora  corren  peligro.  También  en  el  centro  del  poblado  hay 

una  amplia  avenida  con  iirboles  pequeños.  Esta  calle  es  alumbrada  durante  la  noche  con 

Las amplificaciones fotogdficas eran vendidas  por  un  fot6grafo  ajeno  a  las  comunidades  afectadas,  el costo de cada UM, era de $200.00. 
Las cantidades  que  aparecen en el texto son pesos actuales, en el  momento  del  trabajo de campo estaba  vigente la denominaci6n  en  nuevos pesos 
que  he  suprimido. Cabe sefialar  que el tipo de cambio del  dolar era NS3.00 en 1994 antes de los errores de diciembre. 

Me parece importante senalar  que la trama de las  telcnovelas  que  veían  en 1994 como prisionera de amor y Rosa salvaje,  era de mujeres 
pobms que sufren y se sacrificaban; por los hijos, por el esposo y por la  sociedad  pero  que  finalmente  tienen su recompensa. El interis por 
estas tramas pod& explicarse asociado  al  propio sacrificio de las  televidentes  para  bien de la comunidad. 

Un  anciano  dijo  a  prop6sito de su televisor: Yo IW lo queriá comprar,  pero el s&r de la muebleriá venia r o b s  los dm y me queda  dejar 
el m4s gmndc pero yo le &]e que el mrts chiquito. 

\ 
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modernos  postes  de  luz. Ademh, en  la  sección  de  los  de  Vista  Hermosa  las  calles  están 

adoquinadas  mientras  que en las  de  Rancho  Nuevo y La Vega  esthn  asfaltadas. El nuevo  poblado 

cuenta  con  dos  jardines  de  niiios,  escuela  primaria,  una  secundaria  federal,  una  telesecundaria, 

un ceptro de  salud, UM tienda, un enorme  auditorio,  la  delegación  municipal y la  casa  ejidal. 

Tambih hay un centro urbano con un kiosco  -que se inunda  en  tiempo  de  lluvias- y que esth 
descuidado y sucio  desde  que  el  mantenimiento dejó de  ser  responsabilidad  de  la CFE (en 

noviembre  de 1994) y quedó a  cargo  del  nuevo  poblado.  Estos  servicios  los  comparten l a s  tres 

secciones  a  nivel  de  poblado.  Por  otro  lado tambih se  inició  la  construcción  de un Lienzo 

Charro que  del  no se  sabía  si  sería  concluido  ya  que  se  pretende  negociar  con la CFE para  que 

pague  en efectivo las obras  pendientes. 

Las secciones  en  lo  individual  fueron dotadas con  algunos  servicios  que l a s  distinguen 

entre sí; a simple  vista  las casas de cada una de  ellas  tienen un color  diferente.  En  el  interior 

de  las casas y de  las  secciones tambih se  ve  una  marcada  diferencia  económica y cultural. 

El acuerdo  de  la  población  con la CFE fue la construcción un nuevo poblado que tuviera 

tres comunidades, es decir, para  la CFE tres  secciones.  De  esa  forma  se  dotaría a las  tres 

secciones  de  servicios  particulares,  razón  por  la  cual  se  acord6  la  construcción  de  cuatro  iglesias. 

Hay  dos  iglesias  concluidas,  una  es católica y se  encuentra  en  la  comunidad  de  Vista  Hermosa 

y la  otra  es  adventista y est6 en la comunidad  de  Rancho  Nuevo.  Dos  iglesias miis -católicas- 

estaban  inconclusas  una  en  la  sección  de  Rancho  Nuevo y la  otra  en  la  sección  de  la  Vega.  Cada 

sección  cuenta  con un centro  de  barrio  con un kiosco y una  cancha  de  futbol  (inconclusa). 

Servicios 

En el  nuevo  poblado  hay un problema con  el  abasto y el  uso del agua.  Existe un déficit  entre 

la  cantidad  del  agua  potable  que  llega a cada  casa y lo que  consideran  como  necesario  para el 

uso  que  se hace de ella. Se debe  aclarar  que  el  c4lculo de la CFE en  sus  tkrminos  es  correcto 

porque  fue  diseñado  para  consumo  urbano;  el  agua  llega  de  otra  comunidad y en  ocasiones  es 
distribuida  s610  por l a s  maíianas. La carencia  del  agua  se  agudiz6  ya  que un número  considerable 

de  familias  decidi6  utilizar  el  agua  para  regar el terreno  (que  estaba  diseñado  para  jardín)  al  que 
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sembraron  con  maíz  -tal  como lo hacían  en  su  antiguo  poblado.  Otro  problema  es  el  riego  de 

los  árboles  que  estAn  en  las  aceras.  Este  fue  resuelto  provisionalmente  por  la CFE -hasta 

noviembre  de 1994- mediante el pago  de $ 1 0 0  por  pipa  de  agua  acareada  del embal~e.~’ 

El agua potable,  la  energía elktrica del  alumbrado  público y la  limpieza  de  las  Areas 

comunes  los  tuvieron  que  pagar  los  nuevos  pobladores  que  no  estaban  acostumbrados  a esos 
servicios y menos a  pagarlos. La gente  deposita  la  basura  en  tambos  que  se  encuentran  en  las 

esquinas  de  las aceras, la  recolecci6n de Qta estaba  a cargo de  la CFE, la  que  pretendía  que  este 

servicio  lo  asumiera  el  municipio. 

Educaci6n 

La educaci6n preescolar es atendida  de  manera  particular  en  las  tres  secciones;  hay  una 

educadora  en  cada  escuela. Los tres  jardines  que  existen  son  de  la SEP y atienden un total  de 

90 alumnos,  las  instalaciones  cuentan  con  chapoteaderos,  areneros y juegos  infantiles. 

La escuela  primaria  tiene  seis  profesores  que  dan  clases  por la mañana  atendiendo  los  seis 

grados,  la  asistencia  de  los  alumnos  ha  disminuido  desde  el  traslado,  el  director  decía  que las 

familias  se quedan a  dormir en sus casas de las tierras de temporal  debido  a  que  en  ese lugar 

se  encuentran  los  animales y los  cultivos. Por  su  parte,  algunos  niños  expresar6n  en  dibujos  que 

la  la  r&n  por  la  que  viven  en el temporal es que  no  les  gusta su casa  (Ver  dibujos I y 11). 

Cabe sehlar que  fue  la  poblaci6n afectada quien invirti6 en tstos vehículos con el fin de  trabajar en las  obras  de Zimaph (véase  al 
respedo la fotografía I). 
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El  sistema de educaci6n media serii modificado, de escuela  telesecundaria pasara a ser 
escuela  federal. Las aulas  de  la  secundaria est611 divididas  en  dos partes, una  es  utilizada  por  la 

nueva  secundaria  federal a la  que  asisten 37 alumnos  en  su  mayoría  varones38 (32 hombres y 

cinco  mujeres), que  cursan  el  primer grado, la  otra  parte es utilizada  por  la  telesecundaria  que 

cuenta  con 34 alumnos (22 hombres y 12 mujeres). Estos cursan  el  segundo y tercer  grado ya 

que s610 funcionaría un año m& (1994) porque se pretendía  que las nuevas  generaciones 

ingresaran a la  secundaria  federal. 

El nuevo  poblado cuenta con una clínica del IMSS donde  una  médica y una  enfermera 

atendían a la  poblaci6n local y regional, ademiís  se insta16 en  el  poblado un medico  particular 

que  cobraba $50.00 por  consulta . La mayoría  de  la  poblaci6n  cuando  tenía  dinero  asistía  con 

ese  medico o con los de  Cadereyta o de San Juan  del Río que  siempre  los  habían  atendido. Las 

enfermedades  miis  frecuentes en los  adultos  eran  las  gripes y los  dolores  de  huesos,  la  doctora 

detect6  en los niños  una  epidemia  de  viruela. 

Situaci6n  política 

En  el  nuevo  poblado  tambien  el  poder  se  reestructur6  ya  que  obtuvo la categoría de  delegación 

municipal  de  Cadereyta.  Como  se  ha  mencionado  el  municipio  de  Cadereyta  es  el  m&  grande 

del  estado. La distancia  que  hay  entre  el  nuevo  asentamiento y la  cabecera  municipal  es  de 45 

minutos  en  camioneta  por la carretera que la CFE construy6 para  la  realizaci6n de  la  obra.  En 

el  nuevo  poblado la  autoridad  es  personificado  en un delegado,  tres  subdelegados  con sus 

respectivos  suplentes, un tesorero y el  comisariado  ejidal. A diferencia de su situaci6n  anterior - 
en  la  que  había  tres  delegados,  uno  en  cada  comunidad y un comisariado-  la  elección  del 

delegado  se  realiz6  por  votaci6n.  Sin  embargo &te no  fue un mecanismo  democrático  ya  que 

los  habitantes  de  las secciones que votaron  excluyeron a otras  poblaciones  implicadas  en tal  

La directora dice que el numero de mujeres  disminuy6 a pa& del cambio  porque las mujeres  piensan  que vendd su novio  de  Estados 
Unidos para casarse con ellas. Por su parte las j6vcncs dicen que no tienen dinero  para  solventar los gastos de la escuela. 
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elecci6n. Final y cuestionadamente gan6 el  candidato  de  la secci6n de  Rancho 

mayor  cantidad  de  votantes  en  el  poblado. Un inconveniente  de  centralizar  el 

Nuevo  que  tiene 

poder  puede  ser 

la  falta  de  atenci6n  equitativa  tanto  de  las secciones del  poblado  como  de  las otras comunidades 

(que  se  caracterizan  por  ser  militantes  del  Partido  del  Frente  Cardenista  de  Reconstrucción 

Nacional,  que a nivel  local es de  la  oposici6n).  Por  otra  parte  esta  centralizaci611,  que  se da a 

nivel  del  municipio,  es  conveniente  porque  el  nuevo  poblado  (ademais de simpatizar  con  el PRI) 
cuenta con el  prestigio,  los  intermediarios y la  experiencia  de  buenas  negociaciones  con  agencias 

e  instancias  extramunicipales. 

Situaci6n  econ6mica 

Es preciso  recordar  que  los  campesinos  recibieron  pagos  en  efectivo  por  concepto  de 

indemnizaciones  de  las  tierras  de  riego,  de  bienes  distintos  a  la  tierra,  de  árboles  frutales o 

especies  maderables y por  las  viviendas  afectadas  (cuando  ambas no fueron  repuestas).  Este  flujo 

monetario inuito ha  vitalizado  artificialmente la economía  local. UM gran  parte  de  la 

comunidad  ha  invertido  en  actividades,  pequeños  comercios y servicios  que  se  mantienen  gracias 

a los pagos  que  la CFE o la  constructora han efectuado  por  concepto  de  cuarteaduras. 39 

En 1994, el  costo de la  vida  en  el  nuevo  poblado  había  aumentado  considerablemente, 

la  gente  -que  contaba con efectivo-  se  convirti6 abruptamente  en  consumidora  potencial,  en 

vendedora y en  compradora.  En  este caso se  dio  una  especie  de  mercantilización  forzada. La 

carencia de  alimentos  -tales  como  los frutos, verduras y granos  con  que  contaban  en  el  antiguo 

poblado-  ha  sido  cubierta hasta el  momento  mediante  la  compra  que  ha  dejado  de  lado  el  sistema 

tradicional  de  intercambio  de  bienes y favores ylo redistribucih de  excedentes  productivos 

importantes en sus  antiguos  asentamientos. 

"De las 400 casas que  existen  en el poblado  pude detectar que existen 70 casas en donde se vende o se fia algo. Son 15 las tiendas de abasto 
de alimentos y abarrotes, hay una zapatería, una papelería concopiadora, dos  molinos,  dos  fannacias,una  vulcanizadora, un dep6sito degasolina, 
tres o cuatro ncauderías donde se vende fruta y verdura, cuptro meciinicos, las tiendas o negocios de casa restantes se dedican  a  la  venta de 
refrescos, elotes, de carpetas tejidas, cactus, fíituras y comida preparada, entre otras a s a s .  
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Los trabajos  relacionados  con  las  obras  de construccih que  aún  se  generan  en  la  zona, 

permiten  el  ingreso  de  recursos  que  ayudan y en  muchos casos mantienen  totalmente  la  economía 

de las familias. La CFE, como se ha mencionado,  contrat6 a gente  de la regi6n y cre6 nuevos 
empleos;  pero  tambikn tales empleos  implicaron  en  algunos casos convertir  las  indemnizaciones 

en  inversiones  para  poder  trabajar: así adquirieron  medios  de  transporte  de  carga o pipas  que 

al término  de la  obra estarh acabados como fuente de trabajo  ya  que no todos  eran  nuevos  en 

el  momento  'de  la  compra y con  el uso se han desgastado. 

La migraci6n  de  documentados  a  Estados  Unidos,  que  tradicionalmente  se  ha  practicado 

en  la  zona,  ahora  complementa  una  parte de estas nuevas  necesidades de abasto y consumo.  El 

empleo  en  el exterior (ya sea en el interior  del  país o en  el  extranjero)  permite  a  las  familias  la 

promesa  del  pago  en un futuro  de  las  deudas  que  hoy  contraen.  Otro  de  los  grupos m& afectados 

ante  el  cambio  indudablemente  est6  formado  por las mujeres  que  de  alguna  manera  son 

actualmente,  por  diversas  razones,  las jefes de  familia.  Este  grupo esa constituido  por  mujeres 

de  distintos  tipos:  viudas,  madres  solteras,  mujeres  abandonadas y mujeres  de  esposos  migrantes. 

Estas mujeres  coinciden  en sus dificultades  para  la  subsistencia y el  mantenimiento  de  la  familia 

ya  que  son  personas  no  asalariadas y comúnmente  no  poseedoras  de  tierra o bienes. 

Las mujeres  de  este  poblado,  despuks  de  casarse o de  tener  varios hijos, difícilmente 

optan  por  la  migraci6n;  el  cuidado de los niños impide  el  alejamiento  de  la  madre y con  ello  las 

de  oportunidades  de  empleo se reducen. Se han  registrado  casos  en  los  que  las  mujeres  fueron 

despojadas  de  los  bienes  que  le  correspondían  debido  a  que las propiedades  est& a nombre  de 

los varones  por  lo  que a  ellas no les reconocen sus derechos.  En  otras  ocasiones  son  los jefes 

de  las  familias  extensas  quienes  deciden lo que se harA con  los  bienes,  quedando  las  nueras, 

nietos o hijos a merced  de la voluntad  de  ellos. La mayoría  de  las  mujeres  que  vivían  de  las 

actividades  que  realizaban  para  las  obras  de  la  presa  (comida,  limpieza,  pintura,  etc)"  han 

Un ejemplo de lo que una mujer hacia  durante  parte de su tiempo era: la  venta de alimentos  a los trabajadores  que  aún se encuentran por 
la zona, otra parte lo u t i l i  en los encargos que le hacen vtcinos como mandados o el servicio doméstico  que es pagado  en especie, la 
reoolacci6n de vegetales  (nopales, verdolagas, quelites)  que se encuentran en tomo al nuevo  poblado. Las mujeres se emplean en las casas VeCiMS 

porque de momento  la  gente a h  no se hbia descapitalizado, los recursos n a t u r a l e s  que se recolectan de momento son accesibles gracias al 
kmporal y a la poca demanda de estos en  el  nuevo  asentamiento  que aOn no  padece la sobrepoblaci6n. En 1994 los tres poblados  contaban con 
una poblaci6n menor de 2500 habitantes en el nuevo  poblado sin contar las comunidades y la  comunidad  receptora. 
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quedando  desempleadas  al  t6rmino de estas. Actualmente la estrategia de sobrevivencia de  este 

grupo  de  mujeres se ha  visto  afectado.  Por su parte, los comercios  que  ellas  tienen no  son 

particularmente  grandes ni l a s  ganancias  de  ellos  cubren l a s  necesidades  de  alimentación  en  la 

familia;  la  circulaci6n  del  dinero  se  da  ahora  en  pequeñas  cantidades y por muy diversas 

actividades. 

La pobreza en el nuevo  poblado  no s610 es padecida  por  quienes  recibieron  montos  bajos 

de  indemnización -o no recibieron  nada-;  la  transformaci6n  de los bienes  en  dinero  causó  en 

muchos el deslumbramiento a s f  como el descontrol; la ignorancia de algunos campesinos dio 

cabida a  serios  abusos  por parte de  oportunistas y vendedores. 

Es importante  aclarar  que  la  única  forma  en  que  se  puede  sobrevivir  es  gastando  lo  que 

muchos  depositaron  en l a s  cajas de  ahorros  que  proliferaron a partir  de  la  llegada  de  la CFE en 

la  región  de  Cadereyta y ZimapBn. Los datos  de  ingresos  familiares  no  coinciden  con los 

egresos,  el  gasto  rebasa lo que se  percibe  como  ingresos. 

Comunidades  reubicadas  en  el  estado  de  Hidalgo 

En esta  entidad  la CFE hizo  la  reposici6n  de  tierras  de  riego y reubic6  a l a s  familias  afectadas 

en  vivienda  tanto  milpera  como  habitacional  de  tres  ejidos. Estas familias  provenían o bien  de 

comunidades  consolidadas o bien  de  caseríos  dispersos. Los nuevos  asentamientos  se  hicieron 

en  tres  comunidades  que  no  fueron  afectadas  por  la  construcción  de  la  presa  pero  que sí son 

afectadas  por la reubicaci6n. Estas comunidades l a s  denominaremos  receptoras.  Por  estas 

razones  en lo sucesivo  se  mencionar6n  seis  comunidades,  tres  nuevos  poblados y las  tres 
comunidades  receptoras.  Pero  se  debe  aclarar  que  el  Cnfasis  se  pondr6  en  la  descripción  de los 

tres nuevos  poblados y de  sus  respectivos  ejidos  de  origen.  Veiímoslas  en  lo  individual. 
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Nuevo Paso del Arenal. 

La poblacibn  total  del  ejido  Saucillo  era  en 1993 de 450 habitantes,  la  poblacidn  afectada  fue 

de 155 personas,  aproximadamente  el 34% del  total  (HernAndez 1995). 

La parte  de  la  poblaci6n  afectada  del  ejido  Saucillo  fue  reubicada,  el 31 de  enero  de 

1992, en un lugar  al  que  llamaron  Nuevo Paso del  Arenal  en  memoria  de  su  antigua  comunidad 

de  origen  que se  encuentra a una hora y media de tiempo  en  camioneta. La CFE construyó  sus 

viviendas  en un poblado  del  municipio  de  Tasquillo  en  el  estado  de  Hidalgo;  el  predio  donde  se 

encuentra  el  nuevo  asentamiento  forma parte de  la  comunidad  de La Candelaria a la  que 

podemos  denominar comunidad receptora.,  Cabe  advertir desde ahora  que  esta  comunidad  es 

originalmente  indígena  -otomí-,  aunque  algunos  de sus rasgos  étnicos  característicos  (lengua y 

vestimenta) o han  desaparecido o se  encuentran  estigmatizados y ocultados  por  ellos  mismos.41 

La CFE hizo  la  reposici6n de 21 casas habitaci6n y de 7 casas mil pera^,^' también 

construyd  una plaza central  con un kiosco y un centro  social  que  ha  sido  utilizado  para l a s  
asambleas ademh de  una  capilla  donde  de  vez  en  cuando se  realizan  misas.  También  construyó 

un panteón  en  la  comunidad  de La Candelaria  donde  fueron  depositados  algunos  restos  que 

estaban  en  el  anterior. Las inversiones  de  la CFE beneficiaron  tambitn a la  comunidad  receptora 

que  acogid a los  reubicados;  de  esta  manera  recibieron ademh del  pantedn, un puente  vehicular 
que  comunica a la comunidad  de La Candelaria (y por  extensi6n  al  nuevo  poblado)  con  el 

municipio, un canal de riego, una cancha de  fútbol y reparaciones  de  la  escuela y el  centro  de 

salud. 

" La Candelaria  contaba en 1994 con aproximadamente 800 habitantes  distribuidos en 12 manzanas a  la  que se agreg6 una d s  donde  residen 
. los  reubicados procadentcs de Nuevo Paso del Arrnal. 

u Se debe aclarar que  en  la rcposici6n comspondiente a  Hidalgo se hablad de dos tipos de reposici6n de casas: UMS son casas milperus 
y las otras son casas habitacih. En los casos donde heron afectadas este tipo de casas, se les  repuso con UM construccidn de materiales 
permanentes  que cuenta con una habitaa6n, un bello y una cocina y que se ubicaba cara de las nuevas tierras de cultivo de riego. 
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La arquitectura  de  las  nuevas casas habitacidn,  similar  a  la  descrita anteri~rmente~~, 

conserva la estructura  original con que  la CFE las  diseñ6,  aunque  sufrid  adaptaciones  similares 

a las descritas en el poblado  anterior.  En algunas de ellas ademh se han  construido,  de  forma 

excepcional,  dos casas habitaci6n  adicionales  hechas  de  concreto  para  las  nuevas  familias 

(nucleares)  que se han formado  como  extensi6n  del  núcleo  familiar  original  (extenso),  con  lo 

cual  el  total de las casas habitación asciende a 23. TambiCn  se  detectó la construcción de 

pequeños  corrales  por  parte  de  los  habitantes,  donde  se  encierran  a  los  animales y en un caso 

particular un corral  de  concreto  para 8 bestias de tiro. Esta situaci6n  es  relevante si se  recuerda 

que la intenci6n  de la CFE fue construir nuevos poblados  urbanos con lo que se impediría la  cría 

de  animales. 

Las casas milperas  tampoco  han  sido  modificadas. La mayoría se usa  en  la  época  de 

cultivo,  la  cual  tiene una duraci6n  de  seis  meses;  no  son  habitadas  durante  todo  ese  tiempo  de 

manera  permanente  ya  que la gente  comúnmente  tiene  sus casas y tierra de  temporal  en el  ejido 

de  Saucillo  del  cual  provienen (y que  se  encuentra  a  hora y media  de  tiempo  en  camioneta). 

Algunas  de  esas casas son  utilizadas  como  bodegas,  otras  han  sido  adaptadas  para  vivir  mientras 

duran las labores  del  campo. 

Es necesario  señalar  que  aquí  tambikn la mayoría  de  las  casas  construidas  por CFE tienen 

algún  defecto  de  construcci6n como cuarteaduras,  goteras o fugas en los  sistemas  de  tubería  para 

el  abasto  de  agua,  en  las cocinas, en  los  baños y tambih en  los  lavaderos.  En su interior,  las 

casas habitaci6n  son  utilizadas  de  diversas  formas,  pocas  tienen  muebles  de  sala  ya  que  este 

espacio  es  utilizado como almadn. La cocina  hecha  de  carrizo  en  el  solar  posterior  se  ha 

convertido  en  parte  principal  de la vida social de  la casa, también ahí se  consumen los alimentos, 

en el  espacio  destinado  en  el  diseño  para  comedor hay una mesa  con sillas de  madera,  donde 

invitan  a  "descansar"  a  los  extraños,  es decir, hace  las  veces  de  sala. 

'' Las casas repuestas por la CFE son similares en su distribuci6n  espacial pero no en sus acabados. En el nuevo poblado  construido  para 
hacer la reposicih de las comuoidades de Querhro,  los materiales, en la secci6n de Rancho  Nuevo, como ya se ha mencionado, son de mejor 
&d  que en Vista Hermosa y La Vega. Si embargo, en general, los acabados son rnejorts en el  nuevo  poblado  construido  en  el  estado de 
@&am en comparaci6n con los poblados  construidos en et estado de Hidalgo. 

. , . " . . . , .. . . - . 
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La poblaci6n  (en 1994) era  de  aproximada de 11  1 personas  distribuidas  en 21 familias. 

Hay  que  señalar  que no todos  ellos  habitan  de  manera  regular  actualmente  en  la  comunidad,  ya 

que  al  menos 20 personas  (en  su  mayoría  varones)  migraron a  distintos  lugares  para  obtener 

trabajo.  Por  otra  parte,  es  necesario  señalar  que  dos  familias  han  abandonado  definitivamente 

la  localidad:  una  de  ellas  tiene  tres  integrantes y es  una  familia  joven  que  migr6  a  Estados 

Unidos,  la  otra,  era  una  familia  consolidada  de  siete  integrantes  que  se  desintegr6  (por  conflictos 

en  la  pareja) y actualmente  es  la  mujer  quien  tiene la responsabilidad  de  los  hijos. 

Servicios 

En  la  nueva  comunidad  existen  también  problemas  con  el  abasto  de  agua.  Algunos  habitantes 

dicen  que  la CFE, antes  de  trasladarlos,  se  comprometi6 a dotar de éste y de otros servicios 

(salud y educación)  al  entregar  el  nuevo  poblado.  Por la premura  del  tiempo,  la CFE convino 
con el  gobierno  del  estado  de  Hidalgo,  que  éste  sería  el  encargado  de  concluir  los  trabajos  con 

recursos  que  proporcionaría  la CFE. Sin  embargo,  el  presidente  municipal  en  turno  recibi6 y 

utilizó  el  dinero  en  otras  comunidades  por lo que  tales  obras  fueron  abandonadas;  el 

representante  del  gobierno  argumentó  a  los  afectados  que  había  comunidades  que  necesitaban con 
miis urgencia  esos  recursos.  Por  su  parte  la CFE se  deslind6  de  la  responsabilidad, 

El abastecimiento  de  agua  ha  sido un problema  constante  en  la zona y ahora  tambiCn  en 

esta  nueva  "manzana"  que  habitan  los  reubicados.  Desde  que  llegaron,  el  líquido  es  controlado 

por La Candelaria, ésta la  distribuye  para  el  uso domhtico s610 durante  una  hora. En este  lapso 

se alcanzan a llenar los tinacos de las casas y cuando es posible la gente almacena el líquido en 
otro  tipo  de  recipientes.  Según  varios  informantes,  por  lo  menos  dos o tres  veces en  una  semana 

no se  bombea  el  agua y por ello resulta  insuficiente  para  las  necesidades  reales  de  la  comunidad. 

El pago  por  este servicio, por casa, es $10.00 al mes. Ante tal situaci6n y argumentando  que 

la CFE era  responsable  de  la  instalacidn  del servicio, una comisi6n  de 20 adultos  del  Nuevo 

Paso del  Arenal  acompañados  por  el  secretario  del  presidente municipal, se  presentaron  durante 

el  mes  de  agosto  en la  oficina de  la CFE llamada Los Espinos.  Aprovecharon esta movilizaci6n 

para  demandar  tambikn el  cumplimiento de la terminaci6n  de  las  obras  pendientes:  el  puente  que 
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comunica tanto a  la comunidad  de La Candelaria como a la de  Nuevo Paso del  Arenal con la 

cabecera  municipal  de  Tasquillo; la conclusi6n del pante6n (consistente  en el cercado,  la 

construcción  del  tanque  de  agua y la conducción  del agua) y una larga  lista  de  quejas  sobre  los 

desperfectos  de  las casas. 

La urgencia  por  solucionar  el  problema  del  agua  obligó a los  reubicados del Nuevo Paso 

del  Arenal a construir un pozo  para  su  uso  exclusivo.  Al  parecer  el  dinero  para  financiar  la  obra 

fue  tomado  como prbtamo de lo que  se pag6 a  la comunidad  por  la  parcela  escolar. El pozo 

tiene 60 m. de profundidad, se termini5 de construir a inicios de septiembre de 1994. Pero 

entonces  el agua no se  utilizaba  ya  que  para  sacarla  se  necesitaban  una  bomba  de 6 caballos y 

un estudio  de  la  pureza  del  líquido.  En  noviembre  de 1994 se  comenz6 a dar  uso  del  agua  del 

pozo  pero no se  utilizaba  para  preparar  los  alimentos. 

Hay  que  señalar  que  en  el  nuevo  poblado no se  hizo  reposición  de  la  escuela.  Algunos 

informantes dicen que  en  el  antiguo  poblado  contaban  con  su  escuela.  Sin  embargo ésta, en 

realidad,  no  era  una  escuela  completa  donde  se  brindara  todo  el  servicio  educativo,  sino  que 

consistía  en un conjunto  de aulas donde  se  impartía  únicamente hasta el  tercer  grado  de  primaria. 

La CFE, como  una  forma  de  reposición  de  este servicio, reparó  algunas  aulas  ya  existentes.  En 

1994 había  inscritos 163 niños  procedentes  de  la  comunidad  receptora La Candelaria y sólo ocho 

alumnos de los trasladados. 

Los niños originarios  de  Nuevo Paso del  Arenal  que  asisten  al  preescolar  son  cuatro;  las 

madres  de  estos  niños  hacen  faenas en la  escuela al igual que las  señoras  originarias  de la 
comunidad  de La Candelaria. A la  secundaria  de  Tasquillo  asisten  cuatro  adolescentes. 

Los originarios del Nuevo Paso del  Arenal  asisten  al  Centro  de  Salud  de  la  Candelaria. 

Para  que  los  reubicados  tuvieran  derecho a  ese  servicio  la CFE donó a  la  clínica algunos 

utensilios y muebles  que  &ta  necesitaba (un escritorio, una  mesa  de  expulsión,  camillas y sillas). 

El centro  de  salud  no  cuenta  con  los  servicios  de un mMico y es  atendido  por dos enfermeras, 

una  de  ellas dice que  han  hecho  la  solicitud  para  disponer  de un maico, pero  que  no  ha  sido 
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atendida.  TambiCn  dice  que  en  general  la  comunidad casi no  acude a  la  clínica. Cuando  se 

enferman  regresan a Zimaph o van a San Juan del Río con los  mcklicos  que  siempre  los  han 

atendido.44 La enfermedad m& frecuente es la  parasitosis  causada  por  la  falta  de  higiene. Es 

necesario  recordar  que cerca se encuentran canales para  el  riego  que son de  aguas  negras y que 

esto  puede  tener  alguna  relaci6n con las  enfermedades  que  padecen. 

Situaci6n  política  de la comunidad. 

La situaci6n  política  de  la  comunidad  se  puede  caracterizar  como  la  de un estado  liminal o de 

indefinicibn ya que  aún  forman  parte dos comunidades: el  ejido de  procedencia y la  comunidad 

receptora. Los habitantes  de  Nuevo Paso del  Arenal  aún  no  terminan  por  asumir  su  nueva 

situacibn, y se  siguen  pensando  como  una  nueva  comunidad,  con  derechos  sobre su ejido de 

procedencia.  Dado  su  origen  diferente, hay una  gran  resistencia  a  participar  con  la  comunidad 

receptora  a  la  que  siguen  percibiendo como ajena, distinta: aquf no tenems leña, y no 
conocemos ni los cerros ni a las personas. 

La relaci6n que  tienen  los  reubicados  con el ejido  Saucillo, de  donde  provienen,  es  de 

gran  importancia  ya  que  aún  poseen  tierras  de  temporal  en  61.  Nueve  de  ellos  tienen  en  promedio 
una hectha de tierra de bemporal en el  ejido. Las ejidatarios en general consideran a la 
superficie  adquirida  por  la  reubicaci6n  como  una  ampliaci6n  de  Saucillo.  Esa  es  la  razón  por  la 

que deben  seguir  asistiendo a las asambleas ejidales ya que si no lo hacen  son  multados  con  la 

cantidad  de $25.00. La gente  prefiere gastar s610 $ 10.00 (del  pasaje), y mantener  sus  derechos 

a  salvo; en  estas  reuniones  se  establecen  faenas y cooperaciones. Los ejidatarios  que  reubicaron 

pagan en el  ejido  de  Saucillo  sus impuestos por  la  tierra  al  comisariado.  Anualmente  dan $5.00 

o $10.00 de  lo  que ellos denominan finca. 

Es necesario  hacer  una  breve  descripci6n  de  la  forma  en  la  que  se  estructuraba  el  poder 

en  su ejido de  procedencia  (Saucillo)  para  entender  su  participación  política  actual. La máxima 

u A pesar de que los reubicados se enferman coa frecuencia de vias respiratorias y de dolores  en  los huesos por el frío no  asisten a la 
chica y los ttsponsables de ella se quejan de que no tienen un control sanitario ni dcmogdfico de esta parte de la  poblaci6n. 
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autoridad  era  el Comisariado Ejidal quien era electo por medio de la votaci6n de los ejidatarios 

en  una  asamblea. El Comisariado  elegía  a  dos  delegados,  a un tesorero y a un secretario  para 

que  colaborasen con 61.  Para los reubicados no existe una autoridad o representante en el  ejido 

que  los  respalde y  defienda  específicamente a ellos.  Por ello se han dotado  de  dos  delegados  (que 

son  electos  anualmente  por  el  voto  de  la  comunidad  "en  el exilio")45, cuya  jerarquía  en  realidad 

s610 se reconoce  por  costumbre  ya  que  realmente  son  intermediarios  que  intentan  dar  voz  a  los 

problemas  de  la  comunidad reubicada en  general y le  informan a éSta acerca de  los  pagos o 

faenas  que  deben  realizar.  Su  "poder", como es obvio, es reducido  en  comparaci6n  con  el  del 

comisariado  ejidal  del  lugar  de  donde  provienen. 

Por  otro  lado la comunidad  receptora los percibe como parte de ella, como una especie 

de colonia  nueva que  tiene  que  colaborar  para  la  realizaci6n  de  trabajos  en  beneficio  de  la 

poblaci6n  total. Las cooperaciones  se  traducen  en  faenas y, en los casos  de las mujeres  solas, 

en el pago  de un jornal o de un día  de  trabajo  que  equivalía  a $25.00 

Es necesario  mencionar  que  durante  el  tiempo  de mi trabajo  de  campo  hubo un intento 

de  uni6n  con  parte  de la comunidad  receptora  pero  no  tuvo efecto. Un ejemplo de  esta  situación 

se dio cuando  las  comunidades  de La Candelaria y Nuevo  Paso  del  Arenal  quisieron  unirse  para 

reclamar  a  la CFE que  cumpliera  con las promesas  que  les  hicieron a ambas y que,  en  el  caso 

de La Candelaria,  consisten  en  el  empedrado  de  la  avenida  principal,  la  construcción  de un 

jardín y la  terminaci6n  del  puente  del  que  antes  se  habl6. 

Situaci6n  econ6mica  de  los  reubicados. 

En  esta  poblaci6n  existe un alto  índice  de  migraci6n. El 60% del  total  de  las  familias  trasladadas 

tienen  por lo menos  uno  de  sus  miembros  trabajando  fuera  de  la  comunidad, un 50% trabaja en 

Estados  Unidos,  algunos  de  forma  permanente  desde  el  traslado,  otros  por  temporadas  de  dos 
a  seis  meses.  De estos últimos  algunos  s610  regresan  en  epoca  de  siembra y existen casos donde 

se  envía el dinero  para  cultivar  la  tierra  ocupando  peones.  Existen  familias  que  no  poseen  tierra 

u Son dos porque alguno tiene que permanecer en la comunidad dado que comímente los hombres  deben migrar para sostener a la familia. 
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y coinciden  en  tener  trabajadores  migrantes. 

Por su parte  el  trabajo  de  la  tierra  que  realizan  los  reubicados  se  realiza  en  dos  lugares: 

en  su ejido de  procedencia  trabajan  el  temporal  y  al  lado de sus viviendas se encuentran  los 

terrenos  de  riego  de  que  fueron  dotados  como  consecuencia  de  los  que perdie~on.~~ La tierra 

proporciona  en  gran  medida  el  abasto de los  alimentos  que  forman  la  parte  fundamental  de  su 

dieta  cotidiana.  Consumen  maiz  en  mayor  medida  que  el frijol ya  que  este  último  es  de difícil 

cultivo por  las  plagas  que lo  afectan.  Por  otra  parte,  sobre todo en  época  de lluvias y después 

de ellas, obtienen la r m  que constituye el alimento para sus animales. 

En  las  tierras  de  riego sólo pueden  sembrar  una  vez  al  año  durante  el ciclo primavera- 

verano ya que  en el de otofio-invierno las condiciones climatol6gicas no lo  permiten;  de  hecho 

al  lado  de  sus  viviendas  han  sembrado  papayas o granadas  que  con  el  hielo  del  invierno  se 

debilitan  los  frutos  se  queman. La gente  considera  que  la  tierra  de  riego  asegura  la  cosecha,  pero 

tambikn lo intentan  en  invierno ya que si  falla  sirve  como  pastura.  Con  esta  actitud  se  confirma 

la  persistencia de los patrones,  culturales  campesinos  que  no  privilegian  la  racionalidad 

económica  de  mercado.  Por otro lado  los  rendimientos  en las nuevas  tierras  son  los  mismos  que 

en  sus  tierras anteriores,  sin  embargo  para  lograrlo  el  trabajo y la  inversión  deben  duplicarse 47. 

Los campesinos  comúnmente  no  realizan un balance  exacto  de  lo  redituable o no  de los cultivos, 

pero  en  general  saben  que  no  son  rentables  comercialmente. 

En l a s  tierras  de  reposición  de  algunos  reubicados  existen  nogales  que  ya  estaban  en 

producción desde antes de la compra  de los predios. Algunas familias, en el mes  de  agosto o 

septiembre,  ayudan  a  su  economía  con  la recolección de  la  nuez.  S610 cinco  personas son 

propietarias  de  uno o dos  Arboles,  tres  dueños  habitan  en  la  comunidad y ellos son quienes 

recogen  el  fruto y lo venden  directamente,  los slros no habitan  en  la  comunidad y dan  el  árbol 

a medias, es decir, repartir  por  mitad lo recolectado  en  el  día o en  la  semana  entre  el  dueño  del 

En este ejido la CFE entrcg6 las tierras de rrstituci6n en 1991. 

'' Como ya he dicho, las tierras de reposici6n son regadas con agur:; negras. 
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irbol y el mdz'ero que recolecta, quien tambih es re ubicad^.^^ 

Adem&  de  ser una costumbre  de su antiguo  modo  de  vida,  la  crianza  de  chivos y de 

gallinas es otra  forma  de  ayuda  en  la economía de las familias.  Todas l a s  casas cuentan  con  por 

lo menos un chivo o dos gallinas.  En  la  comunidad  algunos  informantes  narran l a s  dificultades 

que  en  estas  nuevas  condiciones  tienen  para  la cría de  los  animales.  Para  ellos un problema 

importante  es la carencia  del espacio que entristece  a los animales y los limita en su desarrollo. 

La pkrdida  de  los  animales  que  trajeron  en  el  traslado  ha  sido  irreparable  ya  que  no  han  podido 

igualar la cantidad  que  llegaron a tener en su lugar  de  origen. El número de ellos disminuy6 

dr6sticamente  a  causa  de  enfermedades (y posteriormente  muertes),  y/o  por su venta  para  poder 

sufragar sus nuevos  gastos  en las casas. Por su parte,  mediante  sus  animales  los  miembros  de 

la  comunidad  reubicada han podido  establecer  relaciones con la comunidad receptora: los 

primeros  limpian las tierras  de  la  segunda  para  obtener  forraje. 

Otra  labor  de recolecci6n que  los  reubicados  realizaban  era  la  de leñar. Sin  embargo  en su nueva 

ubicaci6n  no  pueden  ir  a  cortar leña en  los  alrededores,  tienen  que  ir  hasta su ejido  que  está a 

una hora y media  de  tiempo  en  camioneta y dicen -en forma  de  lamento-  que han  llegado a 

quemar los olotes para cocer sus alimentos por  la  carencia  del  recurso. La gente  guardaba  su 

dinero  (recibido  por las indemnizaciones o producto  del  trabajo  en  el  extranjero)  en  la  Caja 

Popular  Venceremos  de  Tasquillo,  que  pagaba  altos  intereses (25% mensuales). Esta caja 

defraud6  a  todos sus cuentahabientes. La gente, al ver  lo  alto  de  los  intereses,  decidi6  sacar  el 

dinero del banco e invertirlo  en la caja, que  luego  argumentó  insolvencia,  para no pagar los 

intereses  correspondientes,  debido  a  que  prest6  el  dinero y se ha  quedado  sin  fondos. 

Dcpenditndo del tamafio del nogal e8 lo que se l o g r a  rrcolcdar. Se cncontcaron casos en los que  durante un día se llenaba un costal que 
pesa aproximadamente 20 KG. El precio de la n u a  era de $ 1 . 0 0  por kg, la gente sc quejaba por la  baja  que ha tenido  el  precio  del fruto ya que 
6ste era de $4.00 por kg. en 1993. 
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El Porvenir  Del  Epazote. 

La poblaci6n  del  ejido  Epazote  era,  en 1993, de 500 habitantes,  la  poblaci6n  afectada  fue  de 55 

personas  que  conformaba  el 11 I de  la  poblacibn  total  (Herniindez 1995). Doce  familias,  que 

vivían  bajo un patr6n  de  asentamiento  disperso  en  la  comunidad  del  Epazote  fueron  reubicadas 

el 4 de  octubre  de 1991 en  el  predio  Mezquital  del  Porvenir  ubicado  en  el  barrio  del  Calvario 

en la  cabecera  municipal  de  Tasquillo. La distancia entre  el  nuevo  poblado y su ejido de  origen 

es  equivalente  a  una  hora  en  camioneta  en un camino  de  terraceria. 

La CFE construy6 doce  viviendas,  seis casas habitacionales y seis casas milperas 

(similares a las ya  descritas)  en el mismo predio.  En 1994 la  poblaci6n  oscilaba  entre  quince y 

dieciocho  personas;  el  pequeño  asentamiento  parecía  estar  abandonado,  la  única  calle  estaba 

sucia,  algunos  animales  de  tiro  se  encontraban  amarrados  en  el  alambrado  que  delimita su 

terreno  del  de la comunidad  receptora. Las casas se ven  sucias  por  fuera,  por  dentro  los  fogones 

sí han  sido  utilizados y el  humo las ha  ensuciado,  los  animales  de  corral y los  domésticos  comen 

y viven  con  la  gente. En el  predio  se  encuentran  instalados  dos  espacios  de  juegos  infantiles,  que 

en  el  momento  del  trabajo  de  campo  estaban  descuidados e  inutilizados.  También  hay  una  nave 

de CFE donde  intentaron  hacer una granja  de  pollos  que  fracasó  como  proyecto  productivo. La 

mayoría  de  las  casas tambiCn parecen  abandonadas,  de  hecho  s610  cuatro  son  habitadas  de  forma 

permanente y de Cstas dos  tienen  ampliaciones:  la  primera es una casa milpera  que  fue  ampliada 

para  hacerla  habitable  por  una familia, la  otra  fue una casa-habitaci6n  que  fue  ampliada  para 

poder  guardar  la  cosecha  del maíz. 

Servicios 

En  estas casas, como todos los  nuevos  poblados  construidos  por  la CFE, hay  defectos  de 
construcci6n y de  plomería. Los habitantes  invirtieron  en  su  reparaci6n  desde $50.00 hasta 

$200.00. Las daiíos m& frecuentes  son  cuarteaduras  en  los  pisos y l a s  paredes;  desprendimiento 

de  los  mosaicos  en  los  baños y en un caso del  aplanado  del  techo  de  la  recámara  de  una  casa 

milpera  (que  afortunadamente  estaba  deshabitada  en  ese  momento).  Este  tipo  de  daños  no  han 
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sido  reparados  pero sí fueron  reportados  a la CFE. TambiCn  existen  problemas  en  el  drenaje  del 

baño, y ellos  explican  que,  en  general, estos problemas  aumentaran  debido  a  que  la  tubería  es 

delgada y se tapa constantemente.  Para  repararla todos los  propietarios  de  las casas, (incluyendo 

a  los  de  las casas milperas  quienes  no  las  habitan  de  forma  permanente)  han  tenido  que  hacer 

muchas  faenas. 

Por  otra parte, la educaci6n  primaria  de los 10 niños  trasladados  se  imparte en l a s  
escuelas con que cuenta la comunidad  receptora. A la  secundaria  asisten  dos  adolescentes,  una 

estA  en la  secundaria  abierta y la otra en la secundaria del municipio. No hubo niños reubicados 

de  nivel  de  preescolar. 

Los informantes  aseguran  que los servicios  de  educación  con  los  que  cuentan  actualmente 

tienen un nivel mejor, en comparacih con los  que se imparten  en El Epazote,  ya  que l a s  clases 

son  regulares así como  los  horarios  de  asistencia  de  los  profesores. 

Situación  política  de los reubicados 

Las negociaciones  entre  la CFE y los  afectados  no  se  llevaron  a  cabo  mediante un comité  de 

afectados,  como  en  los otros poblados;  en  este caso por  la  falta  de organizacih y la  dispersión 

de  los  asentamientos  fueron  representados  por  el  comisariado  ejidal  en  turno,  quien  no fue 

afectado. Esta situaci6n  puso en desventaja a este grupo de personas  durante las negociaciones 

y como resultado  de  ellas  recibieron  tierras  de  inferior  calidad  (salitrosas)  a  las  que  perdieron, 

ademL no  pudieron  obtener  ningún  tipo  de indemnizacih por  los  desperfectos  en las casas 

recibidas. 

La situación  política  de  la  comunidad  en  el caso del  porvenir  del  Epazote  es  similar  a  la 

población  del  Nuevo Paso del  Arenal:  los  reubicados  mantienen un vínculo  estrecho  con su ejido 

de origen, una de  las  razones es  la  posesión  de  una  parcela  de  temporal. Los ejidatarios 

reubicados  son 12 y mantienen  relaciones  con  su ejido que  esta.  a  una  hora y media  en  vehículo 
en  donde  hay 53 ejidatarios. 
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Por su parte,  los  reubicados cuentan con un representante  frente a la autoridad del 

Calvario (la comunidad  receptora). Este representante  funge  como  interlocutor  cuando  se 

necesitan  faenas conjuntas y cooperaciones  que  son  en  beneficio  de  los  afectados y de la 

comunidad  receptora,  un  ejemplo es la  construcci6n  de un canal para  el  abasto  de  agua. 

Situaci6n econ6mica 

La situaci6n  econ6mica  de las familias  reubicadas  involucra  actividades  agrícolas en sus  propias 

tierras,  diversos  trabajos  que  realizan  como  peones y/o como  trabajadores  migrantes  en  tierras 

ajenas. Los costos  de su pequeña  producci6n  agrícola aumentan anualmente, ya que con el 

tiempo  las  tierras  producen  menos  por  el  salitre. 49 

Otros informantes  manifiestan  que  extrañan los cultivos  que  realizaban  cuando  vivían  en 

el  antiguo  poblado,  a  los  que  aprecian  por  su  diversidad  (jitomate, chile, calabaza).  Sin  embargo, 

reconocen  que  en  su  antiguo  poblado  no se podía  cultivar  el frijol como  aquí  lo  han  hecho. 

Tambikn estiin de  acuerdo  en que en estas tierras se cultiva  bien  el  maíz,  de  hecho  hubo  alguien 

que  opinb  que  incluso  en estas nuevas  tierras  el  maíz se da mejor que en el Epazote. No obstante 

reconocieron  que las inversiones  son muy altas y llegaron a mencionar  sumas  de  inversi6n  de 

$2,000.00 en poco m& de  una hecthea. Podemos concluir, por otros casos  conocidos,  la 

existencia  de  una disminucih generalizada  en el rendimiento  de  la  tierra  que,  ellos  estiman,  va 

de un tercio a un medio en tan sblo un afio  de  produccibn. 

Respecto  a  las  actividades  pecuarias,  las  señoras  que  habitan  en El Porvenir  del  Epazote 

coinciden  en  que no pueden criar los  chivos  porque  los  vecinos  de  la  comunidad  receptora  se 

enojan  al  ver  los  animales  sueltos  en  su  tierra  caus6ndoles  destrozos.  Debido  a ello, en  la  nueva 

situaci6n  ha  desaparecido  pricticamente  esta  actividad. Hay que  señalar  que  el  de  los  animales 

no  es un asunto  menor.  Constituye  una  de las razones  por las que  los  afectados  no  habitan  en 

‘O A manera de  ejemplo se puede selIalar que en 1993 un tercio de hectarea produjo 80 costales de maíz (cuyo peso  puede  oscilar  entre 
los 25 y 35 kg), los cuales sc vendían en el mercado local a S30 (c/u). Un aflo  dcspu¿s  la misma tierra, s610 produjo 40 costales que  tuvieron 
un precio de $35. Mi  informante dice que esta baja producci6n se debe a que como fertilizante u t i l i  estiércol y este tipo de  fertilizante  requiere 
de un trabajo m8s intenso, lo cual en tcrminos redes d t i p l i a  su costo y aumenta el trabajo  porque  necesita  deshierbar  para que la cosecha 
se logre. U d  tal fertilizante porque era msls barato que el químico, sin embargo a la larga result6 &S caro. 
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sus  nuevas casas. Estos, en  su  mayoría,  poseen casas milperas y habitaci6n  en  el  ejido  del  que 

provienen  que  les  permiten  conservar a sus  animales. 

Nuevo Aljibes 

La poblaci6n  total  del ejido Aljibes  era de 1500 habitantes, la poblaci6n  que  fue  afectada  en 

tierras  de  cultivo y en  viviendas  fue  de 107 personas,  el  porcentaje  de  afectados  es  de 7.1 % 

(Hernfindez 1993) 

Los habitantes  de  los  caseríos  dispersos  del  ejido  Aljibes  fueron  reubicadas  el 16 de 

septiembre  de 1993 en el  predio La Concordia  que  se  encuentra  en  el  municipio  de  Tecozautla, 

Hidalgo. El tiempo que hay entre  el  nuevo  poblado y el ejido de  origen  es  de  una  hora  en 

camioneta. La CFE hizo  la  reposici6n  de 16 casas habitacidn y 77 casas milperas. Lo paradójico 

de  esto es que  con  esta  reposici6n  la CFE logr6  hacer  aquí ¡un poblado  entero  con 77 casas 

milperas  construidas al lado de 16 propiamente  habitacionales! 

Actualmente en el nuevo  poblado  hay 143 habitantes.  Estos  se  distribuyen  en  las  16 

viviendas y en s6lo ocho  de  las casas milperas.  Cabe  señalar  que  cuatro  de  estas  pequeñas  casas 

milperas  habitadas  son  rentadas a  personas solas (ajenas  a la reubicación)  que  tienen  su  fuente 

de trabajo  en  la  zona. Los dueños  de l a s  casas rentadas  no  fueron  trasladados,  viven  aún  en 

Aljibes donde  poseen un mayor  espacio  que  les  permite ademh la  crianza  de sus animales. 

En la entrada  del  nuevo  poblado  se  encuentra  una  empacadora  de  carne y un rastro  que 

formaba parte del  paquete  econ6mico  con  que  se  hizo  la  reposici6n  de  las  tierras  de  riego 

perdidas. El  acceso  al nuevo  asentamiento es por un camino  de  asfalto  que  atraviesa  parte  de sus 

nuevas  tierras  de riego; en  el  predio  hay un pequeño  monte  que  pertenece  al  ejido. Las casa 

habitaci6n  estiin  en  el  centro  del  poblado  mientras  que l a s  milperas  están  en l a s  orillas. En 61 hay 

una capilla, UM cancha  de  basquetbol y un sal6n  para  juntas. 

En 1994, a un año  de  habitar  el  nuevo  poblado,  la  mayoría  de  casas  repiten  el  patrón  que 

ya se ha  descrito:  la cocina - aquí  de lhinas- ya  est4  fuera  de  la  casa  que  hizo  la CFE. donde 
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cocinan con leña,  que  trajeron  de  su  antiguo  pueblo.  Por  otro lado y a  pesar  de  que  acordaron 

con  la  comunidad  no  criar  animales,  la  costumbre  de  criar  sus  aves  ha  hecho  que  dos  familias 

en su  solares y fuera de ellos construyan un gallinero-corral. 

Servicios 

Los niños  asisten  a  la  escuela  primaria  de  la  Esquina  que  es  la  comunidad  receptora y que  fue 

reparada  por  la  CFE.  Algunos  informantes  creen  que  en  el  antiguo  poblado  eran  mejores  los 

servicios  de educacih porque  algunos  iban a la  escuela  de  Rancho  Nuevo  que  correspondía  al 

estado  de  Queretaro.  Sin  embargo  los  que no podían  ir a esa escuela, por la distancia,  consideran 

que  en  su  nueva  situaci6n  es  mejor  el  servicio. Los padres  de  familia  piensan  que  la  educación 

secundaria es mejor  que  la de  Aljibes  porque  all&  era  telesecudaria y aquí  es  federalM.  Quienes 

tienen  hijos  en  la  escuela  primaria  realizan  faenas  que  son  pocas  durante  el  año y en  el caso de 

tener  hijos  en  la  secundaria  dan  cooperaciones  anuales. 

En  el  nuevo  poblado los servicios  de salud se  ofrecen  en  la  clínica  de  San  Antonio  que 

fue  rehabilitada  por la CFE donde el servicio  es  gratuito. En  esta  clínica  se  cuenta  con  dos 

enfermeras y una  mkdico.  He  podido  apreciar  que  distintos  padecimientos  de  los  niños,  son 

atendidos en la misma clínica  aunque  la  gente  dice no asistir  e  ella.  Cuando  los  adultos  padecen 

presi6n  arterial  alta u otras enfermedades,  asisten  a  las  clínicas  del  municipio  de  Tecozautla. 

Otros  malestares  (gripes,  dolores  de  cuerpo) los solucionan  con  remedios  tradicionales  -tks y 

baños.  En  el  municipio  de  Tecozautla  existe  una  clínica  del  Seguro  Social  que  es  utilizada por 

algunos  habitantes  del  nuevo  poblado  (adultos  en  su  mayoria), ahí la  consulta  cuesta $10.50, 

Otras personas asisten a mtkiicos  particulares  que  cobran  la  consulta  entre $30.00 y $50.00. 

Los reubicados  decían  que  la  CFE  no  habían  cumplido  con  los  acuerdos,  como  en los 

casos  anteriores. Las casas tenían  defectos  de  construcci6n.  En  este caso ademh, el  depósito 

La escuela  secundaria federal cuenta con mayor pnstigio en las  comunidades  estudiadas  ya que el contacto  directo con los profesores 
supera la d i d a d  del apnndiije obtenido en comparaci6n con el de la telcaeandaria, que se imparte  por un instructor  y un sistema de videos 
trasmitidos  en  un televisor. 
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sanitario  tenía fallas y estaba  al  aire  libre. En tiempo  de  lluvias  algunas casas se inundaban.  Para 

evitarlas,  la  constructora por  medio  de  la CFE les propuso  la  auto-construcci6n  de  bardas,  que 

serían  pagadas  por  las  compañías. La comunidad  sabía  que  la CFE pagaría  aproximadamente 

$1,200.00 para que cada  propietario se encargase de construir pies de barda; los  afectados 

decían  que  esa  cantidad  no  era  suficiente  para  realizar tal trabajo.  Existía  descontento  además 

porque  el  pago  por  estas  bardas  sería  por  medio  del  cornisariado. 

La gente  piensa  que la CFE les debe  dinero  por las tierras  porque  los  avalúos  de las 

propiedades  no  fueron  apropiados;  argumentan tambih que  la  propiedad  que  les  dieron  como 

reposici6n  fue  sobrevaluada y que  la  tierra  que  ellos  perdieron  fue  subvaluada.sl 

Aquí,  como en casos anteriores, la CFE consider6  la  rehabilitaci6n  de un pante6n  ya 

existente, en  este caso en  la  comunidad  de  Ganhd6,  se  dice  que  el  presidente  municipal  se  gastó 

el  dinero y qued6  sin  ser  reparado. Los afectados  piensan  que  en  ese  lugar  no  hay  espacio  para 

ellos y que deben  ir hasta el  ejido  Aljibes a sepultar  a  sus  muertos52. 

Las cuotas  que  ahora  deben  pagar,  tanto  por  concepto  de  riego  como  de  agua  potable  son 

acordadas  en Aljibes.  Sin  embargo,  en las nuevas tierras, por  haber sido una propiedad  privada, 

los  costos  de  la  energía elktrica son  mayores y por  lo  tanto el m3 de  agua  es  de $2.00, cantidad 

alta  ya que en  otros  ejidos  del  mismo  municipio  se  cobra  s610  a 500. 

La CFE se  comprometi6  a  instalar  el  sistema  de  agua  potable  que  beneficiaría  a  la 

comunidad  receptora  de la Esquina y al nuevo  poblado.  En 1994 los trabajos  estaban casi 

concluidos y lo  Único  que  faltaba era la terminaci6n  del  dep6sito. La instalaci6n  de  este  dep6sit0, 

” Una situaci6n  similar es narrada por Barabas y Bartolord en la  presa C m  de Oro, los autores dicen que: “ E n  ciertos casos, verdaderos 
ejemplos de autoritarismo,  negligencia  y mala planificaci6n como el de C m 0  de Oro en Mtxico, los indígenas  desplazados han  resultado  víctimas 
y no beneficiarios  del proyedo  de durarrollo; ya que perdieron BUI tierras ancatmla o involucionar6n econ6micamentc y  entraron  en un 
creciente proceso de pcrdida cultural y d c s c a r a ~ c i 6 n  ttnica, que puede ser conceptualida como etnocidio” (1992: 7). 

Los m u m s  y  el  lugar que ellos ocupan en los univtrsos simb6licos de las  sociedades  son  definidos con base en ciertos criterios de 
pertenencia que Bartolord dcscribt en los indígas pero que puede ser utiliido para estc caso ya  que  el espacio queda  ligado  a  la historia 
SNPal(1992). 

. .. 
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según  varios  informantes,  estaba  retrasada  porque lo estaban  haciendo  sólo  los  habitantes  de  la 

comunidad  de La Esquina,  por  medio  de  faenas. Los del  nuevo  poblado  no  cooperaban 

argumentando  que gracias a  ellos  se  había  dado  el  dinero y esa  era  su  forma  de  cooperar. 

Antes  de  que  llegara  el  recibo  de agua m& alto, se  acostumbraba  que  algunos 

trabajadores  jornaleros  de la comunidad utilizasen el agua de riego  para  bañarse. No eran los 
únicos,  ya  que tambiCn había  algunas  señoras,  de  otras  comunidades,  que  lavaban  su  ropa  en  ese 

lugar. La gente  que utilizaba el agua  de  esa  modo  aumentaba,  habitantes  del  nuevo  poblado 

lavaban  su  ropa y se  baÍíaban ahí, esa agua era  corriente y era lo m& w!!cano  al río que  habían 

perdido.  Con  respecto a  este uso  distinto  del  agua  de riego,  algunos  ejidatarios  del  nuevo 

poblado,  dicen  que  el  agua con la que se  riegan los cultivos  últimamente  llega muy contaminada 

por esos usos. 

Situaci6n  política 

La situaci6n  política  de  la  comunidad esd estrechamente  ligada  con  la  del  ejido  Aljibes  del que 

provienen,  por ello  la mkima autoridad  sigue  siendo  la  del  Comisariado  Ejidal.  Este  participa 

con  los  habitantes  del  nuevo  poblado  cuando  estos  últimos  requieren  de  sus  servicios,  con  lo  cual 

se  mantiene  una colaboración; una  forma  de  cooperación  con  el ejido de  origen son l a s  
numerosas  faenas  que se  realizan  para  la  reparaci6n  de  diversos  servicios  comunes como 

caminos o escuelas  dentro  del  ejido.  Dada  la  gran  distancia  entre  ambas  comunidades  -que es 

de m& de  una  hora  en  transporte  vehicular-  en 1993 los  habitantes  del  nuevo  Aljibes y las 

autoridades ejidales  designaron un representante  que  atendería  sus  intereses. 

Nuevo Aljibes  es una  reposición  de ejido, por  esa  razón  piensan  que  la  documentación 

de  su  antigua  propiedad es vaida para  la  que  ahora  poseen. Los doce  ejidatarios  que  tienen casa 

habitaci6n  en  el  nuevo  poblado  siguen  asistiendo a las asambleas  del  ejido  porque  tienen  tierra 

de  temporal  en Aljibes. Cuando los ejidatarios o los pobladores  del  nuevo  poblado  no  asisten a 

las faenas o a las juntas  en  el  ejido  de  Aljibes  deben  pagar $20.00. 
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La diferencia  del  régimen  ejidal  con  la  propiedad  privada  es  grande. Un ejemplo  son  los 

impuestos  de hacienda que  se  pagan  en el  municipio:  el  pago  anual  en  todo  el  ejido  que  cuya 

superficie  es  de 5,000 has.  es  de $800.00, mientras  que  en  el  predio  de  reposicibn,  cuya 

superficie  es  inferior,  se deben  pagar $24,272.00. 

Situaci6n  econ6mica. 

Existe  inestabilidad  econ6mica  en  la  nueva  situaci6n  que  viven  los  habitantes. El gasto  es 

superior a los  ingresos,  al  igual  que en los  reacomodos  anteriores. Las propiedades  colectivas 

que  se  pensaba  que  serían  una  alternativa  para  la  reposici6n  del  sistema  productivo,  no  han 

funcionado. El predio  para  la  reposici6n  de  las  tierras  de  riego y para la construcci6n  del  nuevo 

poblado  originalmente  era un rancho  que  contaba  con un rastro y una  empacadora  de  carne.  En 

noviembre  de 1994 tales.  instalaciones  estaban  priícticamente  abandonadas.  Una  parte  de la 

empacadora  era  utilizada  para  secar  el  maíz  del ejido, cultivado  de  forma  colectiva  (por  medio 

de  faenas  realizadas  por  todos  los  ejidatarios)  en  las  tierras  sobrantes  de  la  reposicibn;  el  rastro 

se  utilizaba  como  corral  para  bestias  tiro.  Algunos  habitantes  pensaban  que  para  poner a 
funcionar  el  rastro  se  necesitaba  organizar a la  gente y que  eso es difícil. Otra  opci6n  era  que 

el  ejido  invirtiera  comprando  ganado y dando uso al rastro y a la  empacadora  pero  no  tenía 

recursos,  solo  quedaba  esperar  que  alguien  de  fuera  lo  rentara. 

Hay  dos  tractores  que  fueron  comprados  con  el  dinero  del ejido en  el  mes  de  febrero de 

1994. El Comité  del  ejido  decidid  adquirirlos y utilizarlos  tanto  en  el  nuevo  poblado  como  en 

el  ejido  de  origen. Se acord6  que  el  precio  del  alquiler  por hora sería m& econ6mico para los 
ejidatarios. La hora  para  los  campesinos de. otros ejidos  costaba $50.00 en  cambio a los  del 

mismo ejido  era de $40.00. Los ingresos  acumulados  se  depositaban  en  la caja de  ahorros  del 

ejido.  Sin  embargo,  los  informantes coinciden en que  para las actividades  de cultivo,  como  la 

escarda y el  barbecho, no  convenía  usar el  tractor  porque  maltrataba  la  tierra;  como  no todos 

tenían  yunta  en  el  nuevo  poblado y deben  trasladarla  desde  el  ejido  les  cuesta m& caro y 

prefieren  utilizar  el  tractor;  en  cambio,  ellos  decían  que  para  la  actividad  de  la  siembra  era 

conveniente  usar  el  tractor. 
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En las nuevas  tierras  se  daban todos 

Las desventajas  se  daban  en  los  costos  de 

los  cultivos  durante la primera  temporada  del  año. 

producci6n y el  difícil  acceso  directo  al  mercado 

debido  al  intermediarismo o coyotaje que  mermaba l a s  ganancias. RegistrC el rumor  que dice 
que  los  productores no reciben  ganancia  alguna y, que  al  contrario,  salen  debiendo al 

intermediario  que  lleva  la  producci6n  a  Mkxico. 

Algunos  informantes dicen que  en las nuevas  tierras  no  conviene  sembrar  forraje  porque 

es difícil venderlo  ya  que  quienes  tienen  ganado  en  gran  escala  comúnmente  poseen un rancho 

y ellos  producen  la  pastura que requieren y quienes  tienen  animales  en  pequeña  escala  no 

compran  grandes  cantidades  de  pastura y se  surten  con  los  grandes  productores  que  son  los  que 

ofrecen su mercancía a menor  precio.  Por otro lado y ademh de  los  altos  costos  de  producción, 

los problemas  en  los  cultivos  de  invierno  son las heladas.  Don  Juan  sembr6  maíz  mejorado  en 

1993 en el ciclo de  invierno y no  se le  dio  por  la  helada. Lo mismo  le  pas6  a  don  Fidel y 

actualmente otros productores temen correr el mismo  riesgo. 

Algunos  ejidatarios  rentan  su  tierra o la dan a medias  entre los mismos  del  ejido  ya  que 

estA  prohibido  darla  a  medieros  de  fuera. La raz6n  por  la  que  la  gente  renta  sus  parcelas  es  que 

tienen poca tierra y les  sale muy caro venir  desde  el  ejido  a  cultivar un cuarto  de  hectárea,  otra 

razón  es  que  migran  a  Estados  Unidos. Los ejidatarios  que  poseen  poca  superficie  desean ser 

independientes  del ejido porque  son  los m& afectados. 

Los trabajadores  migrant-  permanecen  lüera  del  país  durante los meses  de marzo a 

noviembre;  en  cada  familia  por  lo  menos un miembro  trabaja  en  Estados  Unidos,  el  grupo  de 

los  j6venes es el de  mayor  migraci6n. 



CAPITULO IV 

ELEMENTOS TEORICOS PARA EL ANALISIS DE LA PERDIDA 

Relaci6n de la pkrdida con la anbvpologh 

El objetivo  de  este  capitulo ser& explorar  los  elementos con que cuenta la antropología  para 

estudiar la pkrdida  con la finalidad  de  analizar  la  provocada  por  la  construcci6n  de  la  presa 

Zimapin.  Para  este  efecto  divido  el  texto  en  tres  partes.  En un primer  momento  ubicaré  el 

suceso del  reacomodo  en lo que Marcel  Mauss  define como acto social total ya que este 

concepto  permite  observar la pérdida  en una dimensidn  individual y colectiva  (cultural)  con lo 
que  es  posible  acceder  al  universo  simb6lico. La finalidad  en  este caso es  presentar  e  interpretar 

los  mecanismos  con  los  que  cuentan  las  sociedades  para  atender y asimilar  la  nueva  situaci6n. 

Posteriormente  en  segundo  momento  parto  de  la definicih y el  significado  general  del  concepto 

de  pérdida,  para  entender la nocidn de la pérdida  entre los reubicados;  para  ello  introduciré 

testimonios  que servirh de  ejemplos  para  mostrar  que,  entre  los  afectados,  se  registran  diversos 

tipos  de  pérdida.  Finalmente,  en  la  tercera  parte  retomaré los conceptos  de duelo y melancolía 

desarrollados  por  Freud  en  el psicodisis para  explicar c6mo los individuos elaboran o 
trabajan la  pkrdida  de  manera  individual. 

Los testimonios sobre la p6rdida  a la luz de la antropohgíb 

En los capítulos  anteriores hice una breve  descripci6n  de la situacih que  vivieron los reubicados 

donde  aparece,  de  modo  recurrente y de  diversas  formas, la pkrdida  que  experimentan  las 

personas,  los  grupos  de  familias y las  comunidades a  raíz  del  cambio.  De  acuerdo  con  Turner 

los  períodos  de  transicidn  como  este  son  los  que  exponen los fundamentos  de  la  cultura, y esto 
sucede  justamente  en  el  tiempo  que  transcurre  entre  la  salida y el  reingreso  al  Bmbito  estructural 

(Turner 1980: 122). El reacomodo  puede significar también  la  posibilidad  de  reorganizar, 

asimilar y reconstruir la vida -social e individualmente-  con  nuevos  elementos. 
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En  la  situacibn  de  reubicacibn  el panen  se  convierte  en  elemento  sintomhico  de  la 

naturaleza  de  la  pbrdida. Es una dimensib significativa, que  como  vimos  en  el  capítulo 111, es 

objeto de preocupaci6n  recurrente entre las comunidades  reubicadas.  Funciona como un 

mediador simb6lico  entre  el  universo  de  los  vivos y el de  los muertos. Los muertos ayudan a 

formar la nocibn  de  pertenencia,  de  la  identidad,  conectan  el  presente  -literalmente-  con  la  tierra; 

ligan al pasado con el futuro. Si la tierra ya no les  pertenece,  ya  no existe la  certeza  del 

cumplimiento  del ciclo bíblico  “Polvo  eres y en  polvo te convertirtis” . Esta  situaci6n  del  presente 

no  s610  modifica el pasado  sino  que  convierte al futuro  en  incierto. 

Con  la  breve  descripcibn  de la situaci6n que  viven  los  individuos  en  sus  nuevos 

reasentamientos  se  puede  concluir  que  el  proceso  de  reacomodo afecta de  forma  general  la 

estructura  social y en  forma  particular  la vida de  los  individuos  que  la  conforman.  Difícilmente 

se  podría  afirmar  que  algún  individuo no ha  perdido  algo  significativo. La vida  ha  sido 

trastornada en niveles  tanto  espaciales  como  temporales; el pasado,  el  presente y el  futuro  son 

percibidos  por  los  afectados  de UM manera  diferente. La naturaleza  del  fen6meno  de  reacomodo, 

por  su  magnitud y complejidad,  aparece  como  difícilmente  aprehensible  en su  totalidad.  Sin 

embargo,  para  fines  de  nuestro adisis ,  primero  es  pertinente  ubicar  el  proceso  que  atraviesan 

estas  sociedades  dentro  de un modelo o esquema  que  permita  visualizar y cruzar lo individual 

y lo  grupa1 a s i  como lo social y psíquico.  Para ello tomar6  lo  que  Marcel  Mauss  denomina  como 

un acto social total. El dice que en los  sistemas  sociales  completos  deben  analizarse  en  su  estado 

dinhmico o fisiolbgico. Solo examinando  al  conjunto  se  descubre  lo  esencial  que  es  el 

movimiento  del  todo,  su  aspecto  vivo,  el  instante  en  que  la  sociedad y los  hombres  toman 

conciencia  sentimental  de  si  mismos y de  su  relacibn  con  los  demtis. El autor  señala  que: 

Nada es, a nuestro parecer, m& urgente y fructifero  que  el estudio 
de  los  hechos  sociales.[. . .] Tiene una doble  ventaja. En primer 
lugar,  tiene  la  ventaja  de  generalidad,  ya  que  estos  hechos  de 
funcionamiento  general  tienen  la  ventaja  de  ser m& universales 
que  las  diversas  instituciones o temas  de  esas  instituciones,  que 
quedan  tefiidos, m& o menos  accidentalmente,  de un colorido 
local. Pero  sobretodo,  tiene  la  ventaja  del  realismo,  ventaja  que 
permite  poder  analizar  las cosas sociales, en  su concrecibn,  como 



son  en  realidad.  En  las  sociedades m& que  captar  normas o ideas 
. se captan  hombres,  grupos y sus  comportamientos,  observando  sus 

movimientos,  del  mismo  modo  que en m d n i c a  se  observan  las 
masas y los sistemas, y en el mar los, los  pulpos y las anémonas. 
Observamos a los hombres y a las  fuerzas  m6viles  que  se  mueven 
dentro  de su medio o en sus Sentimientos  (Mauss 1971: 260). 

Según  Claude Uvi-Strauss el  acto  social  total es una  herramienta  que  permite  definir  la 

realidad social, o lo social  como  realidad,  pero  adem&  abre  la  posibilidad  de  relacionar  lo  social 

con  lo  individual. Uvi-Strauss ademh dice  que: 

lo  social solo es real cuando estA  integrado  en un sistema [. . .] el 
acto  social total no es s610 una reintegracih de  aspectos 
discontinuos  como  son  el familiar, el tknico, el  econc5mico,  el 
jurídico o el  religioso, ya que  podría  caerse  en  la  tentaci6n  de 
considerarlo  en su totalidad s610 desde  uno  de  estos  aspectos; es 
necesario ademh que  quede  encarnado  en  una  experiencia 
individual y esto desde dos  puntos  de  vista  diferentes: 
primeramente  dentro  de  una  historia  individual  que  permita 
abservar el  comportamiento  de los seres  en  su  totalidad y no 
divididos  en  sus  diversas  facultades*, y a continuacih, dentro  de 
lo que  nos  gustaría  denominar  (utilizando  el  sentido arcaico del 
t6rmino  cuya  aplicaci6n a  este caso es  evidente),  una  antropología, 
es decir, un sistema  de  interpretaci6n  que  rinda  cuenta  simultánea 
de los aspectos fisico, fisiol6gic0, psíquico y sociol6gico de  toda 
conducta (Uvi-Strauss 1971:  23-25) 

La realidad  social  que  nos  interesa  analizar  es un acto  social  total  donde  la  perdida  juega 

un papel  importante  en  el  sistema  social  que  ha  sido  alterado.  Pero  ¿que  es  la  perdida?  Definirla 

es  una  labor  compleja  porque  el  termino  tiene  diversos  acepciones.  El  problema  en  nuestro  tema 

es  que  todas  sus  acepciones  pueden  aplicarse a las distintas  situaciones  que  viven  los  afectados. 

Existe una  certidumbre  en  nuestro caso y Csta es  que a perder le  antecede tener. 

La palabra  perder  del  latín perdere es un verbo  irregular y significa en  sentido  estricto 

dejar  de  tener  el  objeto  que  poseía o padecer un dafio,  ruina o disminuci6n  en  lo  material, 
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inmaterial o espiritual;  en esta definicih general  se  pueden  ubicar  los  distintos  tipos  de  pérdida 

que  experimentaron  los  afectado^.^^ La pérdida  que  tratamos es múltiple.  Definida  en  términos 

metodoliigicos, es posible  dividirla en dos hbitos. El primero es el material-objetivo, en él se 
ubican todos los objetos,  bienes,  caracteristicas  ecol6gicas y recursos  naturales  que  la  comunidad 

ha  utilizado  apropihndoselos. El segundo  hmbito,  simb61ico-subjetivo,  es  elaborado  con  base  en 

el  primero. En los  dos hbitos sociales  participan los individuos. Con lo antes dicho se puede 

apreciar  que  la  pérdida  que  se  experimenta estA inmersa  en  el  tiempo y en  el espacio, en lo 

objetivo y en lo  subjetivo, en  el  consciente y en el  inconsciente,  en  la  raz6n y en los 

sentimientos. Todas estas  dimensiones esth estrechamente  relacionadas  de  diversas  formas y son 

convergentes unas con las otras. 

Las sociedades  reubicadas  experimentan una perdida  de sus seguridades,  valores,  redes 

sociales  e  identidad. La identidad  se  construye  en  el  momento  de  encuentro  entre el  individuo, 

su cuerpo y la comunidad y depende  del  reconocimiento y la interiorización  de sí que el sujeto 

logra  respecto a un sistema  de  valores  que  le  permiten  ocupar  de  manera  natural un sitio  (Pérez 

1991: 21) En ese  sentido  la definicih de  pérdida es  aplicable a la  identidad  individual,  los 

individuos  pierden un espacio y son trasladados a otro donde se sienten  encerrados en su nueva 

situaci6n: 

Extraño  el  pueblo, la fruta, el agua,  acd est&  triste, no podemos  tener 
animales, los niños  corren peligro, los carros pasan muy rdpido y [los 

" perder (del  lat. perdere). tr. Dejar de tener, o no hallar uno la cosa que posefa, sea por  culpa o descuido del poseedor, o sea, por 
contingencia o desgracia. 11 Desperdiciar, disipar o malgastar una cosa. 11 No conseguir lo que se espera, desea o ama. 11 Ocasionar un daiío 
a las cosas, desmejodndolas o dislucitndolas. 11 Ocasionar a uno ruina o dafio en la honra o en la hacienda. I] Dicho de juegos, batallas, 
oposiciones, pleitos, etc., no obtener lo que en ellos se disputa. 11 Padecer un dafío,  ruina o disminución  en lo material, inmaterial o espiritual. 
PERDW m el jugo;  PERDER unu baralh. fl intr. Decaer uno del concepto, CrMito o situación  en  que  estaba. )I Junto algunos  nombres, 
faltar  a  la obligaci6n de lo que significan o hacer una cosa en contrario. PERDW el respero, la conesia. 11 Trathdose  de UM tela, desteairse, 
bajar de color cuando se lava. 11 r. Errar uno en el camino o rumbo  que  llevaba. 11 No hallar camino N salida. PERDERSE en un bosque, 
en un labcrituo. 11 fig. No hallar modo de salir de una dificultad. 11 Conturbarse o arrebatarse sumamente por un accidente, sobresalto o pasión, 
de modo  que no pueda darse raz6n de sí. 11 Entregarse ciegamente a los vicios. 11 Borrarse la especie o la ilación en un discurso. 1) No 
percibirse una cosa por el sentido que  a ella concierne, especialmente el oído y la  vista. 11 No aprovecharse UM cosa que  podía y debía ser útil, 
o aplicarse mal para otro fin. 6.t.c.W. Naufragar o irse a pique. 11 Ponerse a  riesgo de PERDER la  vida o sufrir otro grave daiio. 11 Amar 
mucho o con ciega pasidn  a una persona o cosa. 11 Dejar  de tmer uso o estimaci6n de las cosas que se apreciaban o se ejercitaban. 11 Padecer 
un dafío o ~ i n a  espiritual o corporal. Se dice especialmente de la joven que honra. Hablando de las aguas corrientes, ocultarse o filtrarse debajo 
de tierra o entre peaas o hierbas. 11 Gmm Verbo irregular. Con  las mismas particularidades que encerukr. 8 No PIERDE por delgado sino 
por gordo y mu¿ hilado. ref. que da a  entender  que no siempre lo mBs grueso y basto es de &S duración. 11 No se PERDERÁ. expr. con que 
se explica que uno es inteligente y no se descuida en lo que cs de utilidad y provecho. 11 Tmer uno qué PERDER. fr. Ser persona de estimación 
y cddito. y que se expone mucho si se amesga." (Diccionario mciclopcdico UTEHA, tomo VII, 1952: 333) 

. ~ 
, . .. 

" 
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niños]  tienen  que  estar  encerrados 
(Elvira9,  Vista Hermosa, marzo 1994) 

Nos quitaron lo mas valioso, el rfo y la fruta de los &boles. Al no 
acordamos  del  pueblo no hay problema, pero cuando uno  se 
acuerda  se pone triste,  sobretodo  ahora  con  el  calor, aquí tenems 
todo en casa  lujosa pero no basta, no es  igual.  Aquf estams a la 
fuerza,  sin  agua  suficiente  adem& con el agua  caliente  dan 
enfermedades como sarna. 
(Pamela,  Nuevo  Paso  del  Arenal,  agosto 1994) 

Aquf nos sentimos  prisioneras  cuando  salimos  a  buscar la leña [a 
los  cerros  cercanos] nos sentimos libres, los niños  corren  sin 
peligro 
(Marihngela, de La Vega,  junio, 1994) 

Ptrdida  significa  carencia,  privaci6n  de  lo  que  se  poseía,  daño o menoscabo  que  se  recibe 

en  una  cosa y cantidad o cosa perdida.  En  t6rminos  de  economía se  ve  la  ptrdida  como 

oposici6n  a  la  ganancia,  pero  estos  no  son  los  únicos  significado^.^^ 

En  este  momento es pertinente  aclarar  que  en un nivel  general  los  actores  ínvolucrados 

conocen  los  distintos  contenidos semhticos de la palabra  ptrdida tal como  se ha  descrito  en sus 

diferentes  acepciones.  Sin  embargo la perdida  para  los  actores -CFE y afectados- no  es  la  misma 

porque la interpretacih y el  significado  que  cada uno le  da,  puede  dispersarse  en todas l a s  
acepciones. La acci6n  social  de la CFE implícitamente  reduce  su  significado  a  términos 

estrictamente  econ6micos y materiales.  Por ello  existe una diferencia  de  lenguaje  que  impide  la 

comunicaci6n  entre  los  afectados y la CFE. La soluci6n  de  la  pérdida  de  la  que  habla la CFE 

Todos los nombres  propios de los informantes han sido modificados  para  proteger su anonimato. 

'wda (del  lat. perdru, perdida). f. Carencia, privaci6n de  lo que se posefa. 11 Dano o menoscabo que se recibe en una cosa. 11 
Cantidad o cosa ptrdida. 11 Billa limpia. 11 Sin. y af.: quebranto, merma, perjuicio. 11 Elecro. Cantidad de electricidad que  deriva  de un 
circuito sin efecto útil, por ser el aislamiento imperfecto. 11 Med nombre aplicado a los flujos orghicos, en especial los sanguíneos,  meno y 
metron-igicos. 11 d e  la cosa de vida. Uno de los modos de extinci6n de las  obligaciones; comprende,  ya  de  la destrucci6n de  la cosa en que 
la  obligacidn consiste, ya de su extravío o desaparici6n sin esperanza de recobrarla. Ea condici6n indispensable  para que el deudor vea extinguida 
su responsabilidad que la destnrcci6n o PJkDIDA  DE LA COSA sea sin su culpa y antes de haberse constituido en mora, y suele establecerse 
la  presunci6n legal de que esa culpa existe, salvo pnreba  en contrario. Si la  deuda es de cosa cierta y determinada y prooediere  de  delito o falta, 
no se exime al deudor de su obligaci6n cualquiera que hubiera sido el motivo de la PJkDIDA. I/ -dielMca. PJkDIDA de  energía en un 
dieltclrico cuando se le aplica una tensi6n el¿Urica. 11 -sem&al. ESPERMATORREA. 0 A PlkDXUAS y grmancias. m.adv. Con los verbos 
ir y estar exponer en  compafíía de otros una cantidad de dinero, llevando  parte en el menoscabo o utilidad  que resulte.. 11 No tener P€?RDIDA 
una cosa. fr. fig. y fam. Poder hallarsc con facilidad" (Diccionario enacIop6dico UTEHA, tomo VD, 1952: 1334) 



es  entendida  como  el  ant6nimo  de  perdido:  recobrado, o en t6rminos  econ6micos  como  ganancia. 

La CFE  argumenta  que los afectados ganan con  el  cambio y que recobran lo perdido.  Esto  es 

claro en lo ya visto en el  capítulo I11 cuando la CFE  repuso las tierras  al  dos  por  uno y las  casas 

que  eran  de  materiales  perecederos -de basurita- las repuso  con  viviendas  de  materiales  no 

perecederos.  En ese sentido la pCrdida se convierte en ganancia  según la CFE y sin duda 

tambitn  para  muchos  de los afectados.  Sin  embargo  la  pCrdida  que  experimentan otros afectados 

es  percibida  como  irrecuperable;  es un daño  vivido como una  especie  de  muerte  ya  que  la 

vinculacih que  establecen estos individuos  con los elementos  naturales,  como  el  agua o la  tierra, 

es  vital  para  su  existencia;  Bartolomt  seí’iala  que  la  pertenencia  de  la  tierra  es  construida a lo 

largo  del  tiempo  Esta  forma  de  crear  la  pertenencia  puede  ser  aplicada al agua,  el  dice: 

lo  que  define  la  relaci6n  de un grupo  humano  con  la tierra, no es 
en  el  sentido  de  la  propiedad  sino  la  profunda  vinculaci6n 
existencia1  que se construye a lo  largo  del  tiempo.  Esto  se  da 
incluso  en  las  sociedades  no  agrícolas, es decir  aquellas  para  las 
cuales  la  tierra  no  supone un medio  de  produccibn  sino un Bmbito 
de  apropiaci6n (1992: 22). 

Un caso que  ejemplifica  esta  ptrdida  irreparable  es  el  de  María y Concha  Trejo. En  el 

antiguo  poblado  María  no  poseía  una  casa  independiente,  a  pesar  de  tener  una  familia  (de  cinco 

personas,  dos  adultos y tres niños).  Ella  vivía  con su esposo  en casa del  padre  de  ella,  por  esa 

raz6n  no  le toc6 una  vivienda de  restituci6n.  Actualmente  ella,  abandonada  por  el  esposo,  vive 

en  la  casa  que  le  correspondía a su  padre  quien  muri6,  de  alcoholismo,  despuks  de  derrochar lo 

que  había  recibido  por  concepto de indemnizacih. Ella  tiene 24 años.  Antes  de  que  llegará  la 

CFE  se  dedicaba  al  hogar y su  economla  se  basaba  en  gran  parte  en los cultivos  que su padre 
y sus  hermanos  hacían en la  vega  del  río;  los  alimentos  eran  intercambiados y vendidos u 
obsequiados  según  el  tipo y el  tiempo  del  cultivo.  En 1994 se mantenía de lo que sus hermanos 
aportan  a  la  casa  cuando  se  empleaban  en  el  jornal o en otro tipo  de  actividades.  María  en 

síntesis  perdi6 en relativamente  poco  tiempo:  su  casa,  su  padre, su esposo y la  base  de su 

manutenci6n.  Maria  dice: 
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Aquí [en  el jardín] hems  pluntado maíz, pero no se  da. Cuando 
fue el traslado mis hijos  lloraban mucho y me jalaban para que  no 
nos fukrams; la  chiquita  despierta en las noches  llorando y me 
pide que la lleve alM abajo. 
(Vista  Hermosa,  febrero, 1994) 

La pCrdida material-objetiva  que  experimentan  Concha y María  propici6  el  abandono, y 

afectó  la  identidad  social  entendida  como  una  construcci6n  simb6lica  del  sentido  social. El 

concepto  de  identidad  agrupa  varias  experiencias  significativas:  la  relativa  a  la  conservaci6n o 
reproduccidn  (que  garantiza  la  permanencia);  la  referente  a  la  diferenciacidn  (que  puede  incluir 

el conflicto  como  parte  del  contraste) y la  que  podemos  señalar como identificaci6n  (Portal 1991: 

32). 

En el caso de un grupo  de  adolescentes  que  asisten  a  la  escuela  se  puede  hablar  de  una 

afectación  de  la  identidad. El director  de  la secundaria asegura  que: 

En comparacih con jbvenes de otras  comunidades  &tos  tienden 
a  ignorar  a los maestros, a partir de la llegada de CFE los 
muchachos  han  cambiado, los profesores  anteriores  dicen  que  eran 
sociables y amables  ahora  siempre se sienten  agredidos.  Tanto los 
padres  como los hijos  se  sienten  que lo pueden  todo y que los 
profesores  tienen  que  sujetarse  a lo que  ellos  dicen. 

En  este caso tambih se puede  hablar  de  una  transformaci6n  de  la  identidad  de  los 

jóvenes:  el  proceso  de  reacomodo l e s  enseñ6 a m o  a sus  padres-  que  era  necesario  exigir y 

demandar un trato  especial. 

La directora de la  telesecundaria dice que  en  el  antiguo  poblado  cuando los afectados 

habían  recibido  las  indemnizaciones un joven le dijo -Le apuesto  a  que yo traigo rnh dinero  que 
usted, Los estudiantes  llevaban  billetes  de $50.00 o $100.00 para  gastar  en un día  cuando ella 

contaba  con  esa  cantidad  para  una  semana o una  quincena. Ella  dice que: 
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la gente no piensa mho en  el futuro y es por el  dinero  que 
tienen, cuando se  les  termine  el  dinero  se  preocupar&  ahora sus 
intereses  son  pasajeros, hablan de  objetos  que  pueden  comprar y 
de la ropa  de  moda. Algunas familias no tienen  tanto  dinero y las 
madres de los Muchachos les  traen  lonches pero ellos  se  enojan, 
les  avergiienza  verlas  con su ropa  vieja y sucia como 
acostumbraban  alld  abajo. 

En estos casos existe  transformaci6n  de  los  valores  por  una  abundancia  momentiinea  de 

bienes  materiales o dinero. Es como si una especie  de  enfermedad  invadiera  las  comunidades 

cuando  llega la CFE a  descomponer  la  sociedad. 

La diferencia  del  lenguaje común que se  habla  entre  los  actores  involucrados  permite  este 

tipo  de  trastorno  donde  cada  uno  se  confunde  en  el  lenguaje  del  otro.  Basaldúa (1993) registra 

este  problema  del  lenguaje  cuando  la CFE acusa  a  los  afectados  como  abusivos  debido  a l a s  

numerosas  exigencias  en  las  construcciones  de  sus  nuevas  viviendas y a los  altos  montos 

entregados  por  las  indemnizaciones. El dice que es una forma  de  resistencia  inconsciente  que 

a  la  larga  perjudicaría  en  mayor  medida a los  afectados. Yo comparto  la  idea  de  la  resistencia 

y pienso  que  esta  diferencia  de  lenguaje  tiene  que  ver  directamente  con  la  alteridad  cultural  entre 

los actores  involucrados. Existe una diferencia  de  lenguaje  ya  que  los  reubicados  entienden  como 

pkrdida y lo que  la CFE entiende  por  intercambio.  Creo  que  existe  una  diferencia  en  la 

reciprocidad.  Desde  el  punto  de vista de los  afectados  reubicados,  ellos  cedieron  la  parte 

material  de  su  pasado y de  sus  raíces  encarnada  en  la  tierra y el río. Con  ese  desprendimiento 

perdieron la certeza  de  su  futuro y se  encuentran  en un período  liminal,  de  incertidumbre. Por 

esa  raz6n  queda un gran  vacío en ellos y un sentimiento  inconsciente y consciente  de  que  la CFE 

tiene  una  deuda  permanente  -impagable-  con  ellos.  Para  la CFE la  deuda  est4  saldada.  Como  se 

ver& m& adelante  se  podría  relacionar con el don y el  intercambio. 
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El duelo, testimonios y anhlisis 

En este  trabajo no hay UM intenci6n de  realizar un adisis  psicoanalíticos6  de  los  individuos. 

S610 se pretenden  utilizar  los conceptos que  Freud  elabor6  para  el  anzilisis  de  los  procesos  de 

p6rdida  para lo cual es necesario  decir  primero lo que significa duelo. El duelo  puede  definirse 

como  una  reacci6n  en el proceso  de  recuperacibn  frente  a la pérdida. 

En las  diversas  formas  sociales  se  ha  demostrado  que  ante la pérdida  se  debe  elaborar 

una  especie  de  proceso  ritual  que  permita  asimilar  la  diferencia  de la nueva  situación  a  la  que 

se  enfrentan. Los rituales  de afliccibn en  las  sociedades  tribales  que  ha  estudiado  Turner (1980) 

son un ejemplo  de la importancia  que  tiene  para el ser  humano el  paso y la transicibn  de  la  vida 

a la muerte5'.  Por otra  parte en las sociedades  llamadas  complejas  a la pbrdida  de un objeto o 

ser  amado  le  sigue la elaboraci6n  de  una  especie  de rito que se denomina duelo. Sigmund  Freud 

dice  que el duelo esa relacionado con la melancolía: 

El duelo es por  regla general, la  reacci6n  frente  a  la  pérdida  de 
una persona  amada o de  una  abstraccibn  que  haga  sus veces, como 
la  patria,  la  libertad, un ideal. A raíz  de  id6nticas  influencias,  en 
muchas personas  se  observa,  en  lugar  de  duelo,  melancolía [. . .] La 
melancolía se singulariza  en lo anímico  por  una  desaz6n 
profundamente  dolida, una cancelaci6n del  interés  por el mundo 
exterior, la pkrdida  de  la  capacidad  de  amar,  la  inhibicibn  de  toda 
productividad y una  rebaja  en el  sentimiento  de sí que  se 
exterioriza  en  autorreproches y autodenigraciones y se  extrema 
hasta UM delirante  expectativa  de  castigo.  Este  cuadro  se  aproxima 
hasta  nuestra  comprensi6n si consideramos  que  el  duelo  muestra 

El psicoadlisis es, como  dije al principio, un mttodo de investigaci6n que  evidencia  la significaci6n inconsciente de las palabras, actos, 
producciones  imaginarias de un  individuo. Se basa principalmente  en las asociaciones libres del sujeto, y es posible hacer UM interpretacibn. 
La inkrpretaci6n psicoanalítica puede extenderse tambitn a producciones humanas para las que no se dispone de asociaciones libres. Es un 
metodo psicoterapkutico  basado en esta inveatigaci6n y caraderizado por la intcrprctaci6n controlada de la resistencia, de la  transferencia y del 
deseo. Es un conjunto de teorías psicol6gicas y psicopatol6gicas en la que se sistcmatizan los datos aportados por el dtodo psicoanalítico de 
investigaci6n y de tratamiento. 

nEn la  sociedad  ndembu los ritos de atlicci6n se celebran para propiciar o exorcizar las sombras de  los antepasados  que se cree que  provocan 
desgracia, enfermedad o trastornos rcproductivos, porque la vidima ha descuidado las ofrendas o ha olvidado  a la sombra  (que personificaba 
a los m~atos)  en m coraz6n. La aflicci6n CB buena  porque cl ritual que se celebra para alejarla saca a  la luz  y disipa las qumllas y los rencores 
en cl grupo (lhmer 1980: 314) 
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los mismos  rasgos,  excepto  uno;  falta  en 61 la  perturbación  del 
sentimiento de sí. Pero  en todo lo demh es lo mismo. 

El duelo  pesaroso,  la  relaci6n  frente  a pCrdida  de  una 
persona  amada,  contiene  idkntico  talante  dolido,  la  pérdida  del 
interés  por  el  mundo  exterior - en  todo lo que  no  recuerde  al 
muerto- la pkrdida  de la capacidad  de  escoger  algún  nuevo  objeto 
de  amor - en  reemplaz6,  se diría, del  llorado-  el  extrañamiento 
respecto  de  cualquier  trabajo  productivo  que  no  tenga  relaci6n  con 
la  memoria  del  muerto  (Freud 1992). 

La familia  de  Armando  ejemplifica  en ella un caso de  elaboración  de  duelo y otro 

decaimiento en la  melancolía.  Armando  era un nifio de  diez años,  el  profesor  decía  que casi no 

asistía  a  clases. La raz6n  era  que  la  responsabilidad  de  la  subsistencia  familiar  estaba  a  cargo 

de 61 y de sus hermanos,  ya  en  el  nuevo  poblado  su  hermano  mayor y 61 trabajaban  en  cargar 

y descargar  la  mercancía  de las camionetas  a  cambio  de  alimento  los  días  de  tianguis . Armando 

sembró  el  jardín  de  su  nueva  casa  con  maíz y hortalizas. La tierra  -su  objeto de  amor-  no  fue 

escogida  por 61 sino  impuesta  pero 61 la  invisti6  de un nuevo  significado.  Su  hermana  de 13 años 

se  ocupaba  como  empleada  doméstica. El pago  que recibía  era en  especie:  alimento o vestido. 

En  tiempo  de  nopales salía  a cortar una  cantidad  considerable  para  después  intercambiarla  por 

otros  alimentos.  Preparaba  de  comer  en  su  casa y asistía a la  escuela. La otra  hermana  de  ocho 

años  lavaba los trastes,  limpiaba la casa y hacía  mandados  que  le  encargaban los vecinos 

recibiendo  pago  en  la  misma  forma  que  sus  hermanos.  Su  madre,  Elena5',  antes  de  la 

reubicación  eventualmente  bebía,  pero  después  aumentó  el  consumo  a  todos  los  días,  Armando 

decía  que lo hacía  porque  estaba  triste,  sus vecinas decían  que ella  estaba Zoca porque  después 

del  cambio  su  esposo  la  había  abandonado.  Elena  dice  que  su  esposo  en  algunas  temporadas  la 

abandona,  en  otras estA con  ella o se va  a  trabajar,  es  albañil y antes  de  que  llegará  la CFE 

migraba  a  MCxico,  pero  en  tiempo  de  cultivo  regresaba  a  ocuparse  como jornalero, de  esta  tarea 

recibía un salario y en  el  momento  de  la  cosecha  le  pagaban  también  en  especie. Sus hijos 

siempre  han  trabajado,  adem&  de  ir  a  la  escuela  de  forma  inconstante.  Antes  de la reubicacibn 

eran  empleados  durante los tiempos  de  cultivo o corte de frutos y legumbres así como  en  la 

cosecha  del  maíz y el frijol recibiendo un pago  en  especie.  Elena  se  ocupaba  de  las  labores 

w e n a  de 32 aflos, naci6 en Vista Hermosa,  era UM comunera sin tima porque  no tuvo tierra  de  reposición ni indemnizaci6n  en  efectivo. 
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domesticas y hacía  mandados  encargados  por  gente  de  la  comunidad. Estas actividades  en 

conjunto  solucionaban  el  problema  de  la  subsistencia.  Actualmente  Elena  hace  mandados y se 

ocupa poco del hogar ya que bebe mucho todos los días; ella dice no profesar  ninguna  religión 

aunque  sus  vecinas dicen que es cat6lica; su casa  en  el  nuevo  poblado  esta  desaliñada y sucia; 

ella no  puede  ordenarla.  Características  de  la  melancolía,  como la  cancelación  del  inter&  por 

el  mundo exterior,  la perdida  de la capacidad de amar,  la  inhibición  de  toda  productividad y una 

rebaja  en  el  sentimiento  de sí que  se  exterioriza  en  autorreproches y autodenigraciones y se 

extrema  hasta una delirante  expectativa  de  castigo,  es lo que ella  experimenta.  Respecto  a  la 

diferencia  entre  melancolía y duelo  se ha señalado  que: 

[. . .] Esto nos  llevaría de algún  modo  a referir  la  melancolía  a una 
perdida de objeto  substraída  de  la  conciencia, a diferencia  del 
duelo  en lo cual no hay nada  inconsciente  en lo que  atañe  a  la 
perdida  (Freud 1992) 

El siguiente caso muestra  otro  estado  de  melancolía:  Francisca  nació  en La Vega,  ella 

no  sabe  su  edad;  tiene  dos hijas, de 24 y 20 años. Estas no  conocieron  a su pap&  la  más joven 

es  madre soltera,  Francisca  dice que  siempre vivi6 en  una casa de carrizo y que  en  una  lluvia 

fuerte  se  derrumb6.  Cuando  se him el  avalúo  para  la  restitución  de  las  viviendas  aún  no  la  había 

reparado,  por  esa  raz6n  no  tuvo  derecho a casa, pero sí a  terreno  donde  construir su vivienda. 

Dice que  antes ella y sus hijas  vivían  de  la  recolecci6n y la venta  de  la  vara  del  sabino  (utilizado 

para  hacer canastas y sombreros).  En  la  epoca  del  cultivo y cosecha  de  frutos y granos 

cooperaba  con  quienes  necesitaban  ayuda y recibía un pago  en  especie.  TambiCn  cuando  deseaba 

algún  fruto  de  los &-boles de  los  vecinos  simplemente lo tomaba.  Actualmente  se  siente  enferma, 

demanda  que  la CFE la  ayude. Se siente abandonada por dios y no  quiere recibir  a la  virgen 

que  va  de  casa  en casa, siento tristeza que la virgen no tenga su lugar teminado." Ella y sus 

hijas  preparan  comida y venden  refrescos  para  los  trabajadores  que  construyen  la  iglesia.  Ellas 

utilizan la l e a  que  recolectan  para  el  cocimiento  de  los  alimentos  más  importantes,  el  maíz, 
posteriormente las tortillas  que  hacen  a  mano y el frijol. 

Se debe recordar que en noviembre de 1994 en las comunidades de Rancho Nuevo y La Vega las iglesias cat6licas no estaban concluidas. 
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En  este caso la  melancolía  se refleja en  el  cuadro  de  enfermedad  que  se  acompaña  por 

una  sensación  de  abandono,  una  gran  ingesti6n  de  pulque y una  la  tristeza  que ella  padece. 

En  el  duelo  hallamos  que  inhibici6n y falta de  inter&  se 
esclarecían  totalmente  por  el  trabajo  del  duelo  que  absorbía  al yo. 
En  la  melancolía  la  perdida  desconocida  tendrA  por  consecuencia 
un trabajo  interior  semejante y ser&  la  responsable  de  la  inhibición 
que  le  es característica. [. . .] El melanc6lico nos muestra  todavía 
algo  que  falta  en  el  duelo: una extraordinaria  rebaja  en su 
sentimiento  yoico  (Ichegefuhl), un enorme  empobrecimiento  del 
yo. En  el  duelo,  el  mundo  se  ha  hecho  pobre y vacío; en  la 
melancolía  eso  le  ocurre  al yo mismo. [. . .] El cuadro  de  este 
delirio  es de insignificancia  (Freud 19B) 

El siguiente  caso es ilustrativo  de  los  excesos  que  propicid  la  reubicación. Se aprecia 

cómo  la  monetarizaci6n, en gran  escala de la economía local, subvierte  los  valores  tradicionales 

de  una  sociedad  en  que  el  honor  aún  era  importante. Ejemplifica tambien la  contradicción  entre 

los fines  de  lucro y los objetivos  comunitarios.  Tal es el caso de  don  Gustavo. El es un 

campesino,  adventista, de edad  avanzada  que recibi6 uno  de los más  grandes  montos  de 

indemnización.  En un primer  momento  su caso puede  interpretarse como una  elaboración  de 

duelo;  sin  embargo su futuro  aparentemente  apuntaba  hacia la melancolía.  En su terreno  de 

temporal y en su jardín  había  hecho un sistema  de  riego  por  goteo  de  forma  sencilla y sin 

asesoría;  compró  mangueras y uniones  que  conectaba a un tinaco  el  cual  era  llenado  con pipas, 

abría  las  llaves y sus cultivos  se  regaban.  Sin  embargo  utilizaba  agua  potable y del  embalse  por 

lo  que  esta  inversi6n  era  alta.  Don  Gustavo  fue  engañado en distintas  ocasiones.  Primero  por 

un oportunista  que  le  prometió  regresarle  duplicada  la  cantidad  que  don  Gustavo  le  prest6  sin 

documento  alguno.  DespuCs -y esto es miis grave - por la caja de ahorros regional  que  quebr6 

fraudulentamente  despojindolo  de  gran  parte  de sus ahorros. Don  Gustavo  contrató un abogado 

para  que  arregle sus problemas. Ya no tiene  dinero ni para  pagar  el  televisor  que  le  dejó un 

vendedor  ambulante.  Pero  además  de  este  bien, antes ya  había  comprado una motosierra,  para 

cortar  algunos  Arboles  de sus tierras  expropiadas, y llevar  al  nuevo  poblado  algo  de  leña. 

TambiCn  adquirió  una  camioneta. .. sin  que  61, ni ninguno  de sus familiares  supiese  conducir. 

Doña  Carolina -su esposa, tambiCn de  edad  avanzada-  est4 muy enferma  de  los  pulmones y 
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paradójicamente, después  de  ser  de la gente m¿i.s rica delpueblo, no  tiene  dinero  para  atenderse; 

la  casa  es  habitada  por  los  dos  ancianos y un hijo  soltero de 40 anos;  tienen  dos  sirvientes, un 

peón y una  muchacha  que  hace  parte  del  quehacer  domkstico y la  comida.  Para  poder  pagarles 

una hija de  don  Gustavo  (esposa  de un migrate), les  hizo un prhtamo de lo que  su  esposo  le 

había  enviado. Despub de haber  vivido  en la abundancia,  ahora carece de lo necesario. 

Nuestra  informante  Concha  tiene 19 años y es  madre soltera,  tiene una niña y trabaja 

en l a s  casas de  los  vecinos  ocupindose  en  las  labores dombticas. Ella como  se  dijo  arriba 

perdi6, de  entre  los objetos más significativos,  a su  padre  de  quien  ya  habíamos  dicho  que 

realizó  fiestas  con  el  dinero  de  sus  indemnizaciones y posteriormente  murió  por su alcoholismo. 

Ella también bebe,  sin  embargo,  puede  conformar un caso que ejemplifica un estado  de 

melancolía  pero  al  mismo  tiempo un deseo  de  elaboración  de  duelo. Ella  dice: 

Me  siento muy mal, mejor desearía  estar en el manicomio,  si  usted 
estuviera alld en  el río -con los Cfrboles,  como en la gloria-  con 
todo y después  la  trajeran para acd, se  sentiría  como yo, en  el 
infierno:  todo  ha  sido pérdida, muchos han muerto,  otros  le  han 
confiado  el  dinero  a los hijos  -para  que lo guarden- pero &tos  se 
lo han gastado  dejando  a las familias en la miseria. 

Ella asiste  con  frecuencia a  la comunidad  de  Cerrb  Prieto  para  ver a la Virgen y para  pedirle 

cosas.  En  las  comunidades  de La Vega y Vista  Hermosa  la  virgen  tiene  fama  de  ser muy 

milagrosa.  Cuando  alguien  ajeno  al rumbo llega  Cerro  Prieto,  que se encuentra 20 minutos  por 

carretera,  puede  prender  una  veladora y llevarla  a la virgen. La gente  ve  en  una  piedra  la  forma 

de  la  virgen. Se dice que un señor  iba un día, como  cualquiera  al  monte  para  trabajar. Se 

encontr6  en  el  camino a un viejo quien le  dio una  piedra  para  que se  la  guardara. El hombre 

llegó  por  la  noche a su  casa muy tarde y se  durmi6.  Al  día  siguiente  el  seguía  dormido  pasaron 

así varios  días  hasta  que  su mami encontr6 UM piedra  entre  sus  cosas. La mami  la  sacó y la 

enterró.  Entonces  el  hombre  se  enferm6  gravemente;  finalmente  el  hombre  pidi6 a  la madre  que 

desenterrara  la  piedra y que le  pusiera  una  veladora. La madre  obedeció y el hombre sano, un 

sueño le  revel6  que t a l  piedra  era  la  virgen y que ella  quería  quedarse  en  ese  pueblo. La virgen 

de  piedra  tiene  ahora un altar  en una pequeña capilla que es abierta cuando llegan los creyentes. 
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Otro caso que  presento a  continuaci6n  ejemplifica  la  elaboraci6n  de  duelo y superación 

de  la  perdida.  Rome1iam,  de 25 años  de  edad,  tiene  tres  hijos y su  esposo  se  fue a  Estados 

Unidos a trabajar. Para el viaje pidi6 un prhtamo de tres mil pesos al dueño  de la tienda que 

se  llama El Supersito; Romelia  dice que le  hicieron  el favor de  prestdrselos porque  su  esposo 

trabajo  algún  tiempo ahí. El ha  mandado  quinientos  d6lares  desde  que  se fue, ella ha  pagado  la 

mitad de  la  deuda y mantiene  a  la  familia con su trabajo.  Así  Romelia  diariamente  se  ocupa  de 

encargos  que  hace  en las casas (servicio de  limpieza,  descargue  de  la  mercancía  en  las  tiendas, 

matanza  de  pollos);  de estas actividades  obtiene un ingreso  en  especie  como  pago. A la  edad  de 

11 años ella  iba  a  la  escuela,  en  ese  tiempo  su  esposo  ya  la  cortejaba y ella  se  enojaba  mucho, 

a los 14 años se  fue  a  Mkxico,  trabaj6  de  recamarera,  en  ese  año  sufrió  mucho  ya  que  le  trataron 

mal, le  escondfan la comida. A  la edad  de 15 años  le  consiguieron otro trabajo  en  una  casa 

donde  hacía  la  limpieza;  posteriormente  su papa la mundo traer para  que  se  hiciera cargo de  la 

casa  debido  su  mama  estaba  enferma. 

A los 15 años  se cas6 por  lo  civil.  Su  esposo  le sali6 tomador, siempre  ha  ido  al norte 

y ha  mandado poco dinero,  estuvieron  juntos  largo  tiempo  mientras  hubo  trabajo  por  las  obras 

de  la CFE. Ella ha  colaborado  econdmicamente  desde  que  se  casaron;  antes  de  que  iniciaran  las 

obras  de la CFE lavaba  ropa y recolectaba frutos en  las  huertas  durante  las cosechas, así como 

haciendo  encargos; los pagos  en  especie  que recibía por  estas  actividades,  los  regalos  en  especie 

de  frutos,  legumbres y verduras, y el  dinero  que le  enviaba su esposo,  cubrían  en  conjunto  sus 

necesidades  de  subsistencia. Los problemas m k  agudos  durante  su  vida  han  sido  la  falta  de un 

hijo var6n y las  dificultades  que  surgieron  con  su  esposo  cuando  la CFE pag6  las 

indemnizaciones. Ella  sufri6 mucho  cuando  los  forzaron a cambiarse,  al  dejar su antigua casa, 

su esposo  compr6  una  camioneta  en  la  cual  se  accident6,  quedando Csta inservible. En dos 

ocasiones se ha escapado  de la muerte a  causa  del  alto  consumo  de  bebidas  alcohólicas; sus hijos 

padecieron  de  viruela y de  enfermedades  respiratorias  después  del  traslado. 

~ ~~~ 

Romelia, de la comunidad de Rancho Nuevo, comunera sin tiara. 
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Ella dijo que el  dinero  que  recibir&  por  las  cuarteaduras  de  las casas lo  depositaría  en 

el  banco  a  su  nombre  aprovechando  que  su  esposo  no esa en México. El se  fue  en  febrero  de 

1994 cuando  su hijo var6n  tenia  tres  meses  de  edad;  Romelia  le  enviaría  una  fotografía  para  que 

lo  conozca. Un día  en la vida  de  Romelia  inicia  a  las 7 de la mañana  cuando  prepara  el  desayuno 

para las niiias que deben ir a la escuela,  limpia su casa,  atiende a su hijo pequeño y prepara  el 

Zonche para  la  niña  del kinder (aunque ella no lo  hace  explícito  prepara  comida  para la maestra). 

Después  lava  su  ropa,  prepara  la  comida,  compra las tortillas,  hace  algún  trabajo  que  le  hallan 

encargado, come con sus hijos y en ocasiones invita a su hermana (que es viuda) y a sus dos 
sobrinos.  Al fin del  día  se baiia y cena  con  sus  hijos. Los días  sábados  va  al  templo  adventista 

y no  guisa ni trabaja.  Cuando  va  al  templo  dice  que  descansa  no  s610  física  sino  espiritualmente. 

Actualmente  utiliza solamente gas  para  guisar  porque no tiene lefía debido a que no  poseía 

&-boles.  Romelia ha  tenido  los  recursos  psíquicos y culturales  para  intentar  la  elaboración  del 

duelo y al  parecer  lo  ha  superado. 

Otro caso que ejemplifica un proceso  de  elaboraci6n  de  duelo y de  superación  de  la 

pérdida  es  el  de  Amelia. Ella tiene 38 años  de  edad y naci6  en el Arenal. Se caso a  los 16 de 

edad. Ella dio a luz cinco  niños,  tres  de  ellos  murieron muy pequeriiss.  Sus  dos  hijos  son  varones 

de 15 y 21 años. El mayor se fue a  trabajar  a  Estados  Unidos  desde  que  los  reubicaron.  Cuando 

se cas6, su  esposo  la llev6 a vivir  con su suegra. A la  edad  de 19 arios  por  primera  vez  Amelia 

se quedó  sola  con  la  responsabilidad  de  la tierra, de  los  animales y de  sus hijos. En  ese  tiempo 

su  esposo  comenz6 a  trabajar  en  Estados  Unidos,  siempre  le  ha  mandado  dinero  pero  no  el 

suficiente  para  que  ella  no  se  viera  en  la  necesidad  de  trabajar.  Desde  entonces  ella  ha  trabajado 

al  lado  de  sus hijos. En el  antiguo  poblado  se  levantaba  temprano a preparar  los  alimentos,  hacia 

l a s  tortillas,  ponía  a  cocer  el nixfaml, iba por la vara, (el  saúz)  que  cortaba y limpiaba, 

conforme  crecieron sus hijos fueron  cooperando  en el trabajo  del  saúz y con las labores  de  la 

casa,  los  mandaba  a cortar leña o por  el  saúz y su hijo  el  mayor  al  verla  apurada  le  ayudaba  a 

moler el  nixtamal. Ella pasaba  temporadas  hasta  de un año  sin recibir  noticias o dinero  de su 
esposo. Ella  dice que ese  tiempo  fue muy difícil pero  lo  superaba  por  sus hijos y con  la  ayuda 
de ellos.  Amelia  al  hacer un balance  de  su  vida dice: 
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Lo del  reacomodo fue terrible, fue el  lími3e,  all&  crecieron mis 
hijos y mis  plantas y de repente  tuvimos  que  salir de a114. Mi hijo 
no  aguant6 y me dijo, mejor me voy al norte, aquí no me gusta. 
desde  entonces no ha vuelto, solo me escribe. Si m' otro  hijo  se  va 
no se  que  voy  a  hacer.  Un aiio completo me la pase llorando, 
quería  regresar.  En  ese  tiempo m queda hacer d a ,  estaba 
camada. Los de la  CFE me decían  que  ya no llorard.  Nunca 
habíamos  quemado los olotes  para  cocer las tortillas.  Nunca 
habíamos  carecido de agua.  Que sentida el  señor  presidente si le 
quitardn  el  agua, si le  hicieran lo mikmo. El mes pasado fui al do. 
Todo se acab6, ya ni huella de la casa, sblo me imagino  en  que 
punto estaba  porque  ya  no  se  ve nada. Yo trato de olvidar todo el 
pasado, pero en las noches  sueño mucho que  estoy  al14,  cuando 
despierto  todavía me pongo a pensar si sertí  cierto  que  ya no 
estamos  alld  en  nuestra  tierra  donde érams pobres pero felices, 
no molestdbamos, ni nos molestaban. AquísujEms mho con los 
de la Candelaria,  tenemos  que  hacer faenas en  el  ejido,  con los de 
la Candelaria y aquí en  el  nuevo  poblado.  A  estas  tierras no se  les 
toma  el punto para la siembra.  Cuando  llegan a venir los de la 
CFE les  digo dévenme al río. y me dicen  que ya no se va  a poder 
entrar. Ellos son  una  bola de puras ratas.  Maldita  sea iD6nde 
venimos  a parar? (Noviembre  de 1994, Nuevo Paso del  Arenal) 

Ella es cat6lica y este  año a diferencia  del  anterior,  puso su altar de muertos.  Dice: ya 
no lo quería poner pero en  el  último momento pensé  que los muertos no tenfan la culpa. Ella 

tiene  sus  bestias  de tiro, tres  chivos y cinco borregos. En general es una mujer  alegre.  Muestra 

orgullosa el trabajo que  su hijo realiza  en las tierras  de  cultivo  que l e s  dieron como reposicih, 

de  vez  en  cuando viaja  a sus antiguos  rumbos a las fiestas y a  visitar  a sus  amistades y 

familiares,  trabaja  mucho,  tiene  una  tienda  pequeila  donde  vende refrescos,  galletas, algunos 

dulces y cuadernos.  Amelia  ha  realizado un trabajo  de  duelo. 

Freud dice que  una  vez  cumplido el trabajo  del  duelo  el yo se vuelve  otra  vez  libre y 

desinhibido,  la biografía de  Romelia  podría  explicar  su  capacidad  personal  para  superar la 
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pkrdida deseo seMlar que es posible tambikn que la religi6n adventista  jugase un papel de 

contenedor  social  donde  se  trabaja,  donde  se  elabora la perdida,  con un grupo a partir  de  los 

mitos del sacrificio.61 

Lo perdido es irrecuperable, no  hay  reposici6n  porque  perder  es  morir. El pap6  de 

Concha  recibi6 dinero a cambio  de sus Arboles;  se lo gast6 en alcohol y murid con  sus &boles 

y sus  tierras. El resultado  no  fue una elaboraci6n de duelo,  que  habría  significado  desprenderse 

del objeto  perdido y desplazar su inter&  amoroso a uno  nuevo,  en  este caso la  investidura  del 

objeto nuevo result6 poco resistente. La libido libre no se  desplaz6 a otro objeto, sino  que se 

retirb  sobre  el yo. De  esa  manera,  la  perdida  del  objeto  se  identifica  con  una  pbdida  del yo. 

Freud ha señalado  que: 

Las ocasiones  de la melancolía  rebasan las m& de las veces  el 
claro  acontecimiento  de la perdida  por  causa  de  muerte y abarcan 
todas las situaciones  de  afrenta, de menosprecio y de desengaño  en 
virtud  de  las  cuales  puede instalarse en el vínculo  una  oposicibn 
entre  amor y odio o reforzarse  una  ambivalencia  preexistente.  Este 
conflicto de  ambivalencia,  de  origen m& bien  externo  unas veces, 
m& bien  constitucional otras, no  ha  de  pasarse  por  alto  entre l a s  
premisas  de  la  melancolía. Si el  amor  por  el  objeto  -ese  amor  que 
no  puede  resignarse  al  par  que  el objeto mismo  es  resignado-  se 
refugia  en  la  identificaci6n  narcisista,  el  odio  se  ensaña  con  ese 
objeto  sustitutivo  insultílndolo,  denigrAndolo, hacihdolo sufrir y 
ganando  en ese  sufrimiento  una  satisfacci6n  s6dica.  Ese 
automartirio  de  la  melancolía  inequívocamente  gozoso,  importa, en 
un todo  como  el  fen6meno  paralelo  de la neurosis  obsesiva,  la 
satisfacci6n de  tendencias  siidicas y de  tendencias  al  odio  que 
recaen  sobre un objeto por  la  vía  indicada han experimentado  una 
vuelta  hacia  la  persona  propia.  En  ambas  afecciones  suelen  lograr 
los enfermos, por  el rodeo de  una  autopunici6n,  desquitarse  de  los 
objetos  originarios y martirizar a sus amores  por  intermedio  de su 
condici6n  de  enfermos,  tras  haberse  entregado a  la  enfermedad a 
fin de  no  tener  que  mostrarles  su  hostilidad  directamente. Y por 
cierto,  la  persona  que  provoc6  la  perturbaci6n  afectiva  del  enfermo 
y a  la cual  apunta  su  ponerse  enfermo se  hallar6  por lo común  en 
su  ambiente m& inmediato. Así, la  investidura  de  amor  del 

'' El caso que  me toc6 presenciar h e  el  dcl mito del  diluvio  que se u t i l i  para ayudar a entender su situaci6n presente y su permanencia 
transitoria en el  mundo. 



melanc6lico  en  relaci6n  con  su  objeto  ha  experimentado un destino 
doble; en una parte ha  regresado a  la  identificacibn,  pero,  en  otra 
parte, bajo  la  influencia  del  conflicto  de  ambivalencia,  fue 
trasladada hacia atrb, hacia la etapa del  sadismo m& pr6xima a 
ese  conflicto.  Solo  este  sadismo  nos  revela  el  enigma  de  la 
inclinacibn al suicidio  por  lo  cual  la  melancolía  se  vuelve tan 
interesante y peligrosa.(Freud 1992) 

Adem& de los casos señalados,  los  informantes  dicen  que  los  señores  mayores,  con sus 
indemnizaciones en efectivo,  hacían fiestas e  invitaban  a  los  vecinos y a los familiares,  bebían 

mucho hasta enfermarse,  &to  se  puede  interpretar  como un suicidio, como una  pulsión  de 

muerte. 

Mauss  dice  que el don fusiona  a  personas y a cosas (1971 : 224) y en  este  caso  dar  es  lo 

que  procede  necesariamente  si  se  recuerda  la  forma  de  vida  que  tenían  en  los  antiguos  poblados. 

En  tkrminos  de  comunicaci6n,  lo  que Leach dice  sobre  el  don  es  que  la  reciprocidad  entre los 

individuos  significa  que  pertenecen  al  mismo  sistema  social6'  El don o de  principio  de 

reciprocidad  -que  según  Malinowski  impregna  toda  la  conducta  social-  (Leach 1989: 9), está 

presente  en la fiesta en  el  dispendio  que  realizan  los  individuos  porque  el  río  -libre-  era  de  todos, 

y con  la  presa  -aprisionado-  muere. Todos debían  participar  -elaborar  de  distinta  manera-  la 

muerte  de  lo  que  daba  vida. b 

Por  otro  lado  los casos que  podemos  interpretar  como  suicidios  (donde  el  duelo  no  se 

elabor6 y la  situacibn  traumiitica  propició  pagar  la  culpa  de  seguir  vivo  con  su  muerte)  pueden 

tener  como  antecedente  las  creencias  religiosas  como  el  mito  de  Cristo'j3.  Marcel  Mauss  señala 

""Si doy a alguien un regalo, se sentid moralmente obligado a darme algo a cambio. En términos econ6micos está en  deuda conmigo, pero 
en términos de  comunicacidn el sentido de la obligaci6n reciproca es la exprtsi6n de un sentimiento reciproco de que  ambos  pertenecemos  al 
mismo sistema social"  (Leach 1989:  8). 

"La narraci6n bíblica de la consagraci6n de Aar6n como sumo sacerdote, que aparece en dos versiones muy semejantes en el Exodo y 
en el Levítico, p r o p o r c i ~ ~  un informe ddallado  de un tipo de ritos sacrificatorios que a h  pueden observarse de  primera mano en  toda clase 
de contextos anogdficos diferentes en el mundo entero. Explicitamcnte corElaCiOM el  sacrificio con un rito de paso y pone  tambikn  un énfasis 
e s p e c i a l  en el UM) del sacrificio como medio de conseguir la purifiaci6n ritual  mediante  la separaci6n de la impuma [. . . J El sacrificio en el 
cristianismo S610 aparece m forma simb6lia i n d i i ,  como una referencia a la  mitología.  Se&n el mito, Cristo hombredios fue matado por 
hombres de intenci6n perversa. Pero mediante una transformaci6n compleja esto se ha convertido retrosprectivamente en un sacrificio en el  que 
el  homicidio lo ha querido Dios puede derramarse sobre el creyente devoto. El donante  del sacrificio es el mismo Jesucristo, y el sacerdote al 
ofrecer el pan y cl vino a los  fieles  como el .cuerpo y la sangre de Cristor, d, por implicaci6n repitiendo  eternamente el  sacrificio por  el 
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en su Efectos jlsicos ocasionados  en  el  individuo por la idea  de la muerte  sugerida por la 
colectividad (Australia y Nueva  Zelunda) que  los &os de  muertes  causadas  -porque  creen o 

saben  que van a morir- coinciden con la ruptura de c o m u n i h  con poderes y cosas sagradas, 

cuya  presencia  sostiene  normalmente  a  los  sujetos. Si se  logra  establecer  la  comunión  con lo 

sagrado  es  posible  la  salvación.  En  estos casos la  naturaleza  social  queda  directamente  unida  a 

la  naturaleza  biológica  del  hombre.  Mauss  agrega  que  "...ese  pánico  que  desorganiza  toda  la 

conciencia,  incluido lo que se  llama  instinto  de  conservaci6n,  desorganiza  sobre  todo  la  misma 

vida. El eslabón  psicológico  es  claro y solido:  la  conciencia.  Pero  no  es  poderoso;  el  individuo 

hechizado o en estado  de  pecado  mortal,  pierde  el  control  de  su  vida,  la  capacidad  de elección, 

la  independencia y la  personalidad" (1971 : 306). 

Sintetizando  puedo  decir  que  la  diferencia  entre  la  pCrdida y el  duelo  es  que  la  primera 

es un daño  ocasionado  por la privaci6n  de un objeto que causa  una  alteración  en los individuos. 

Una  de l a s  posibilidades  de  resolverla es expresada  mediante un proceso  de  duelo  que  es un 

estado  consciente  en  el  cual  en un primer  momento,  hay un desinterés  por  encontrar un nuevo 

objeto que  reemplace  el  perdido,  pero  este  proceso  consciente  permite,  en un segundo  momento 

la  recuperación. La melancolía es un estado  similar al del  duelo,  se  diferencia  por  ser un proceso 

inconsciente,  el  sujeto no  sabe  que  es  lo  que  ha  perdido,  experimenta  una rebaja de  sentimiento 

del  yo  que  puede  ser  peligrosa  si  no  es  manejada  adecuadamente  haciendo  consciente  la  pérdida. 

En los seis casos particulares  que  hemos  visto  se  puede  apreciar  la  pCrdida  material y 

simbólica  que  han  enfrentado  los  individuos. La elaboraci6n  del  duelo  es  apreciada  claramente 

en  el  caso  de  Amelia. Los factores  que  intervienen  en  este  proceso  de  recuperación  son  muchos 

y dependen  de  la  biografía  de  cada  individuow.  En  el caso de  Amelia  entre  estos  factores  esta 

la  religión  católica  que  es  mencionada  implícitamente,  hasta  el  momento  en  que  ella  decide 

mandato  del  donante  divino "(Leach 1989:  116 y 128) 

.S Un aspedo que sería  importante  analizar  en estos procesos es el de la creencia. En los casos descritos la creencia religiosa se presenta, 
junto  con otros elementos, como un posibilitador para la elaboraci6n del  duelo o el  decaimiento  en  la  melancolía. 
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retomar la costumbre  de  poner  el  altar  de  muertos. En ese  momento  recuperó  algo  que  pensaba 

que  ya  había  perdido, al quitarles  a  los  muertos  la  culpa  de lo que  había  sucedido  retom6  sus 

raíces y se perdon6 a ella misma. Amelia llor6 y soil6 su antigua casa y su tierra,  padeci6 la 

carencia  del  agua  pero  supo  manejar  su  dolor  e  investir su nueva  tierra  como  nuevo  objeto  de 

amor. El caso de  Romelia tambibn muestra  una  elaboracibn  de  duelo y de  recuperación  como 

ya  se  ha  analizado. En el caso de  Armando  el  proceso  de  duelo  no  es  registrado miis que  en  la 

fase  final  de  recuperaci6n  en  la  que 61 y sus  hermanos  tuvieron la capacidad  de  investir,  a  la 

nueva  tierra  de  su jardín, como un nuevo objeto de  amor y pudieron  asumir  la  responsabilidad 

de  alimentar  a  su  familia  mostrando un gran  deseo  de  vida  (Freud  llama a  esto  pulsión  de  vida). 

Por su parte  los casos de  Concha y de don Gustavo  muestran un deseo de elaboración 

de  duelo.  Concha  asiste  a la comunidad  de  Cerro  Prieto  para  orar  en  la  piedra  milagrosa,  don 

Gustavo  acude  al  templo  adventista  donde se habla  del sacrificio. Sin  embargo  existe  también 

un gran  peligro  de  caer  en un estado  de  melancolía,  de  desinter&  en  ellos  mismos y de  culparse 

por lo que  les  acontece.  Finalmente  en  los casos tanto de Francisca  como  el  de  Elena,  (la  madre 

de  Armando)  son  ejemplos  de  melancolía.  Elena  en  su  condición  de  enferma  alcohólica, 

desprecia  su  religión y su  nueva  casa al tenerla  descuidada y sucia.  Francisca, según los vecinos, 

desprecia  a la virgen  al  no  aceptarla  en  su  casa.  Tanto  Elena  como Francisca  martirizan  a  sus 

hijos  (objetos  de  amor)  de  modo  indirecto  al  beber y estar  en  una  condición  de  enfermas 

alcoh6licas.  De  esa  forma las dos  expresan  una  especie  de  venganza,  en  la  que  pueden  llegar a 

la  fase  peligrosa  de  automartirio  e inclinacih al  suicidio  (que  es  vista  por  Freud  como  una  fase 

de satisfacci6n de  tendencias  siidicas)  al que lleg6 el papii  de  Concha  quien  muri6 a causa  de 

alcoholismo. 



V CONCLUSIONES 

Propuesta  para la construccidn  de  un  nuevo objeto de  estudw. 

Ante  el conjunto de  procesos  descritos  surge  legítimamente  la  pregunta acerca de si ¿existe 

soluci6n  posible  a  los  procesos  de  p&dida,  que  pueda  ser  instrumentada  de  manera  grupal? 

Como se ha visto, la pérdida  tiene la posibilidad  de  ser  superada  individual y colectivamente. 

Las comunidades  estudiadas  cuentan con mecanismos e instituciones  tales  como  la  religión,  los 

festejos y especies  de  catarsis  cotidianas  (incluyendo  en estas las  telenovelas y la  música  como 

los  corridos),  que  sumados  a los recursos  psíquicos  individuales,  les  permiten  a los sujetos,  a 

las  parejas,  a  las  familias, y a  las  comunidades  reestructurar  su  universo  simb6lico y continuar 

en  la  vida. 

Como  ya  he  señalado  al  principio  de  este  trabajo,  la  relocalizaci6n  tiene  efectos 

traumAticos  para  los  afectados que Scudder y Colson  denominan  estrés  multidimencional de 

relocalizacibn. En 61 se  registran  tres  componentes: fisiol6gic0, psicológico y sociocultural. 

Dentro  del  componente fisiol6gico  se  percibe un incremento  en  las tasas de  morbilidad  causadas 

por  la  somatizaci6n  mediante  enfermedades o depresi6n.  Por  su  parte  el  componente  psicológico 

se  presenta  mediante  la  aparici6n  de  dos  síndromes;  el  primero  es  el  de  pérdida  del  hogar, y 

adquiere  las  características  de un duelo;  el segundo  es el síndrome  de  ansiedad  generado  por  la 

incertidumbre,  desamparo  e  impotencia  de  los  afectados.  Finalmente  el  componente 

sociocultural  se  deriva  del  impacto  sobre  los  sistemas  políticos y económicos así como  de  la 

alteracidn  de las redes  de  relaciones y de  las  pautas  de conducta individuales y colectivas.  El 

estrés  multidimencional, se manifiesta  desde los presagios  acerca  de  la relocalizaci6n, aumentan 

en  el  traslado y disminuyen  cuando  los  afectados  recuperan su estabilidad  econ6mica y logran 

adaptarse  al  medio  (Bartolomé y Barabas 1990). El modelo  de  Scudder y Colson  ubica  el 
reacomodo  en un drama  social y describe  los  estadios  por  los  que  se  atraviesa  en  el  estrés 
multidimensional.  A  esta  descripci6n  debe  aiiadirse  la  explicaci6n  respecto  de  cuales son los 
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elementos con que  cuenta  cada  individuo y cada  grupo  para  resolver o no  este  estrés 
multidimensional  que  considero es ocasionado  por  la  perdida. 

A lo  largo de este  trabajo  he  tratado  resolver algunas de  las  preguntas  que  formulé  en  el 

inicio y que  deseo  retomar  en  este  momento. La pkrdida  ha  sido  definida  como un daño y 

despojo  de  bienes  materiales y simb6licos  a  la  que es sometida  la  población  en  general y los 

individuos  en  particular  en un proceso  de  migraci6n  forzada. La forma  de  recuperarse  ante  esa 

perdida  es  distinta  en  cada caso y una  forma  de  entenderla y explicarla  en un nivel  individual 

es  a  través  de un proceso  de  elaboraci6n  de  duelo. Los actos  sociales  totales  permiten  explicar 

la  pérdida  experimentada  de  manera  colectiva  sin  descuidar  a  el  individuo. Un ejemplo  claro  de 

este  acto  total es el  reacomodo,  este  temor  de  transformación  total  es  manifestado  por  los 

individuos  desde  el inicio hasta el  final  del  proceso. La perdida colectiva y la  transformaci6n  que 

es  experimentada  por  los  grupos es expresada,  en  este caso, desde  el  anuncio  de  la  construcción 

de  la  presa,  con’la  organización  de  comites y los  viajes  que  realizan  a las comunidades  afectadas 

por  la  construcción  de  la.  presa El Caracol  en  el  estado  de  Guerrero,  hasta  la  organización  de 

la  comunidad  de  Nuevo  Paso  del  Arenal  que decidi6 viajar  a  las  oficinas de  la CFE en Los 

Espinos  para  pedir  que  cumpliera  con la promesa  de  dotarlos  de  agua. Los grupos,  al  ver 

amenazados  sus  sistemas  de  redes  de relaciones, a partir  de  la  pérdida  de sus bienes y de  los 

elementos  naturales  que  les  rodeaban,  actúan  políticamente;  pero  esta  actuación  depende  de sus 

recursos  humanos y biogrilficos.  Como  ejemplo  podemos  recordar  que  la  comunidad  del 

Porvenir  del  Epazote,  que  conform6  el m& pequeño  de  los  nuevos  poblados,  contaba  con  menos 

recursos  humanos  para  resolver  sus  problemas  de  forma  colectiva.  En  general,  en  las 

comunidades  de  Hidalgo,  la  situaci6n  política  se  ve  alterada  al  concentrar  el  poder y la  fuerza 

en  los  ejidos  de  origen y en  las  comunidades  receptoras,  dejando  al  margen  a  los  afectados. En 

el  caso  del  nuevo  poblado  de  Queretaro  la  situaci6n es opuesta  ya  que  todos  los  afectados 
representados  por  sus líderes,  conforman  la  delegación  municipal,  de  esa  forma  el  poder  se 

centraliza  en  la  figura  del  delegado. 

Los discursos  encontrados  por  la  diferencia  de un lenguaje  común  se  hacen  evidentes  con 

la  paradoja  de  los  nuevos  servicios: mientras para la CFE aumentaban  la  calidad  de  vida  de  los 
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afectados,  en  realidad  la  disminuía  pues  al  no  haber  fuente  de  trabajo no podían  solventar  estos 

pagos;  esta  institucibn  parece no dar  importancia  al  impacto  que, a  nivel local, causa  el  cambio 

de lo rural  a lo urbano, no s610 en los reubicados  sino tambih en  comunidades  receptoras. En 

todos los casos, al  desaparecer  las  tierras  de  riego,  los  Arboles y el  río  se  disuelven  las  relaciones 

de  trabajo  anteriores y se  acentúa la diferenciacih social  por la transformaci6n  de  propiedad  de 

la  tierra  en  dinero y la conversitin  de Qte en  bienes o dispendio.  Pero  las  transformaciones  no 

s610  han  sido  materiales y econ6micas: el agua  libre  del río, que  era un recurso  inagotable,  se 

convirti6  en  agua  que  debe ser  pagada,  que es medida,  racionada y que  propicia  la  incertidumbre 

o el  temor  de  carestía. 

He intentado  demostrar  que las diferencias del lenguaje  entre las agencias  responsables 

y la  poblacidn  afectada con respecto  a la pCrdida  impiden  que  la CFE muestre  interés  ante  el 

proceso  que  experimentan  los  reubicados. La diferencia  de  racionalidades  económicas,  entre  el 

modo  de  pensar  capitalista y el  sistema  tradicional,  permite el surgimiento  de  oportunistas  que 

se  aprovechan  de  la  situaci6n liminal en  la  que  se  encuentran  los  afectados. El  acto  social  total 

permite,  con "SU caricter tridimensional,  hacer  coincidir  la  dimensi6n  propiamente  sociológica 

con  múltiples  aspectos  sincr6nicos,  la  dimensi6n  hist6rica o diacrónica y por  último  la  dimensión 

fisiopsicol6gica"  (Claude  Uvi-Strauss 1971). La coincidencia  de  estas  dimensiones  es  posible 

gracias  a  los  individuos,  por lo tanto,  puede  analizarse  por  medio  de  la  cultura y por  extensión 

tambiCn en  una  dimensi6n  subjetiva. 

Por  otra parte, existe  probablemente  una  alternativa  en  la  línea  de  la  terapia  grupal 

"psicoanalítica"  que  se  recomienda  ante  este  tipo  de  sucesos  la  resume Bellack en  diez  factores 

específicos  a  considerar  en  lo  que  ella  denomina  situaciones  catastrdficas  de  la  vida.65 Las 

Esta terapia grupal debe considerar: 1. Catarsis (descarga emocional), 2. Significaci6n específica del suceso (como lo percibe el sujeto), 
3. Exploraci6n de la  "responsabilidad" y de la  culpa (con Cnfasis en la  "culpa del sobreviviente"), 4. Secuela cr6nica (acumulaci611 de eventos 
traumiticos sucesivos en la historia personal, 5. Respuestas esp'ficas a las pérdidas (explorar lo que  la  persona hizo o no hizo en  relacifin con 
lo perdido), 6. Respuestas espodficas por la muerte: duelo (en  que momento se encuentra, con que recursos lo esan enfrentando), 7 Respuestas 
específicas ante la violencia (que hace y que no hace debido  a las situaciones violentas que vivi6) 8. Respuestas específicas ante la violaci6n 
(reacciones intermedias ante el evento o en mediano o largo plazo), 9. Respuestas ante sucesos azarosos (quk hacer o deja de hacer la gente ante 
accidentes), y 10. Respuesta ante catsstrofes naturales o ccol6gicas (enfatizando su diferencia con situaciones provocadas por la violencia de otros 
s m ~  humanos). La finalidad es que los migrante8  forzados  resuelvan en cuatro tiempos la p¿rdida a  travks del conocimiento de la  pérdida,  la 
crisis, el reconocimiento de la pCrdida imvtrsible y t ínabdc Is rerstmcturaci6n (citado en Speckman y Osorio 1994: 38). 
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intenciones  son  buenas  sin  embargo  aplicar  este  tipo  de  conceptos  a  sociedades  distintas  a las 

occidentales de donde  surgieron  supone estar seguros  de  que  la  forma de sentir y expresar las 

emociones es la misma en todas las sociedades. Ya Freud  advirti6  de los límites  del 

psicodlisis. No obstante, estas recomendaciones  podrían  aplicarse  siempre y cuando  hubiera 

previo a ellas un proceso  de  conocimiento  de  su  cultura. 

Podría  proponer  que antes de iniciar  cualquier  tipo  de  intervenci6n  es  necesario 

interpretar  estos  procesos como actos sociales totales y para ello confirmo  que  hace  falta un 

enfoque  interdisciplinario.  Propongo  como  una  alternativa,  de  manera  preliminar,  explorar  las 

teorías  del  ritual,  el adlisis estructural y el psicoadlisis. En  conjunto  estas  corrientes  teóricas 

pod& ayudarnos  a  entender la complejidad de estos procesos. 

Los elementos  con  que  cuenta  la  antropología  para  analizar  esta  noci6n  de  pérdida 

podrían  construirse  a  partir  del  estructuralismo y el  ritual.  Rodrigo Díaz en su trabajo 

Archz@i&ago de rituales sostiene  que: 

desde  que se institucionalizh la  disciplina,  los  antropólogos  han 
querido  concentrar en la noci6n de  ritual un punto  de  intersecci6n 
y de  convergencia, un atajo  precioso o una clave  sintetizada  a 
partir  de la cual  descubrir o comprender,  recrear o inventar  a las 
culturas otras -sean  primitivas,  tradicionales o antiguas. La 
tradici6n - y sus  concomitantes:  las  formas  de  pensamiento,  los 
principios sociales,  la cosmovisi6n y los  6rdenes sociales-  se 
proyecta  en  esa  pantalla  predilectísima  para  la  imaginación 
antropol6gica  que  son  los  rituales [...I Concepto  venerable  en 
privilegio por la tradicih, buena  parte de su vitalidad  ha 
descansado  parad6jicamente  en  la  ambigüedad y en un par  de 
rasgos: el de la ubicuidad y el de la reformulaci6n  inagotable (Díaz 
1993: 12) 

En esta  ambigüedad  el  ritual  es  presentado  por  Turner  en  textos  diferentes y de  forma . 

distinta y complementaria;  es  definido  como  una  conducta  formal  prescrita  en  ocasiones no 

dominadas  por la rutina tecnol6gica, y relacionada con la  creencia en  seres o fuerzas  místicas" 

(Turner 1980: 21). Pero  en otro trabajo  dice  que  el  ritual  es  una  actuaci6n  de  una  secuencia 
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compleja de  hechos simbblicos,  el  ritual  es una actuaci6n  transformativa  que  revela 

clasificaciones,  categorías y contradicciones  mayores  de  procesos  culturales  (Turner 1989). En 

este  trabajo  tomaremos la idea de que los rituales esth conformados  por  funciones y formas 

simbblicas y son  el  aspecto  comunicativo  de todo comportamiento (1989).66 

La forma  de  traducir o interpretar  las  culturas  es a traves  de  los  significados y por  ende 

de lo  simbblico  que  como  sabemos es espacio  de  la  reflexi6n  antropolbgica.  Cohen  dice al 

respecto  que: 

Los antropblogos  sociales  analizan las formas  simbólicas  para 
descubrir  sus  funciones  simb6licas.  De esas funciones, una  de  las 
m& importantes es la objetivaci6n  de  las  relaciones  entre 
individuos y grupos.  Podemos  observar a los  individuos 
objetivamente  en  la  realidad  concreta,  pero  las  relaciones  entre 
ellos son  abstracciones  que  pueden  observarse  solamente  gracias 
a los  símbolos. Las relaciones  sociales  se  desarrollan y se 
mantienen  mediante  símbolos  (Cohen 1979: 62) 

Por  lo  anterior y a pesar de que  en la presente  investigacidn  no  se  est4  hablando  de un 

ritual  particular,  considero  que  el  concepto  puede  utilizarse  no ~610 en las sociedades  tribales 

sino  que  es  aplicable a las sociedades  complejas  donde  existe  una  especie  de  ritualizaci6n  que 

en  momentos  de  transici6n o cambio.  En El Proceso Ritual, Turner  señala  que: 

Los atributos  sobre  la  liminalidad o de las personas liminales 
(agentes  de  umbral,)  son  necesariamente  ambiguos,  ya  que  esta 
condici6n y estas personas eluden o se escapan  del  sistema de 
clasificaciones que  normalmente  establecen l a s  situaciones y 
posiciones  en  el  espacio  cultural. Los entes  liminales  no esdn ni 
en un sitio ni en otro; no  se  les  puede  asignar  en l a s  posiciones 
asignadas y dispuestas  por  la ley, la  costumbre, las convenciones 
y el  ceremonial.  En  cuanto  tales,  sus  ambiguos e indefinidos 
atributos  se  expresan  por una amplia  variedad  de  símbolos  en  todas 

a Por su parte Renato  Rosaldo dice que M las ctnografias &Us con las normas cl&sicas, se considera  la  muerte como un ritual y no como 
una desdicha. El ritual se define por su formalidad y  ti^ lo  que  lleva  a  compararlo con una receta de cocina o con un  programa  abierto y no 
con un proceso humano abierto. Eliminar las emociones intensas,  distorsiona  las descripciones y descarta  variables  que  pueden ser claves  en 
la explicaa6n. El autor  propone  ampliar el ritual bien  detinido  a las pddicas menos circunscritas. 
(Rosaldo 1989) 
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aquellas  sociedades  que  ritualizan  las  transiciones  sociales y 
culturales. Así la liminalidad se compara  frecuentemente  con la 
muerte,  con el encontrarse  en  el  útero, con la  invisibilidad,  la 
oscuridad, la bisexualidad, la soledad y los  eclipses  solares o 
lunares [.. . en  los  rituales  existen  tres  fases:]la  primera  fase  de 
separaci6n  comprende la conducta  simb6lica  por  la  que se expresa 
la  separaci6n  del  individuo o grupo,  bien  sea  de un punto  anterior 
en la estructura  social  de un conjunto  de  condiciones  culturales (un 
*estado,), o ambos;  durante  el  período  liminal,  intermedio,  las 
características  del  sujeto  ritual(e1  "pasajero,)  son  ambiguas,  ya  que 
atraviesa un entorno cultural que  tiene pocos, o ninguno,  de  los 
atributos del estado pasado o venidero, y en la tercera fase 
(reagregaci6n o reincorporaci6n)  se consuma el  paso. El sujeto 
ritual, ya sea individual o colectivo,  se halla  de  nuevo  en un estado 
relativamente  estable" (1988: 101-102, corchetes  míos). 

Propongo  que el anilisis de  la  superaci6n  de  esa  pCrdida  se  debe  platear,  primero  dentro 

de un proceso  ritual  por  la  característica  de  liminalidad  que  adquieren los procesos  por  los  que 

atraviesa  la  gente  en  estos casos. Propongo un análisis de  los  símbolos  (que  pueden  definirse 

como  dominantes)  de los elementos  naturales  como agua y tierra (ver  dibujo 111). El análisis 

estructuralista,  como  he  dicho  en  el  primer  capitulo,  tiene  como  base  estructuras  comunes y 

universales  en  los  individuos,  reveladas  mediante  el anilisis de  sistemas  de signos, que  podemos 

utilizar  para  estudiar  los  mitos  ya  que  es tarea del  estructuralista  examinar las relaciones 

subyacentes  a  través  de  las  cuales  las cosas pueden  funcionar  como  signos. El objetivo es, 

entonces,  hacer  implícito el conocimiento  explícito  usando  el  reconocimiento  e  interpretacibn  de 

los  signos. Las formas  de  la  vida  social  consisten  en  sistemas  de  comportamiento  (con  leyes 

universales  que  regulan las actividades  inconscientes  de  la  mente)  que  representan  la  proyección 

en  el  nivel  del  pensamiento  consciente y socializado  (Olavarría 1990). 

Considero  que se puede  realizar  el  anSllisis  de  los  corridos  equiparándolos  con  especies 

de  mitos. Finalmente se debe  hacer la recopilaci6n  de  historias  de  vida y de  historia  oral  ya  que 

esta metodología  permite  lograr  aproximaciones  a  la  dimension  subjetiva  (Aceves 1993). Con 

ello se pondrá un 6nfasis  en la  biografía  de  los  individuos,  en sus emociones y en sus 

pensamientos  que  pueden  interpretarse con elementos  del  psicoanálisis. 
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DIBUJO I11 

. :. -7L. 

I. . 
. .  

. .  

Este  dibujo  de UM niña de  nueve  años  podría  interpretarse a partir de  dos  elementos 
opuestos y complementarios como lo son el agua y la tierra. En 61 esta  representada 
la agonía y la htura muerte  de los árboles  que  cubre  lentamente el embalse, en este 
caso el  agua  mata a los árboles. Es claro  que los objetos  m&  significativos  que  han 
perdido son los Arboles frutales. Sería interesante  averiguar si  el agua y la tierra son 
símbolos  dominantes con sentidos  multipolares y si  la  pCrdida es elaborada a partir 
del  manejo  de  estos  símbolos. 
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Tanto  el psicodlisis como el  estructuralismo son criticados  por  sus  límites,  no  obstante, 

considero  que  la  complementaridad  de  ellos  permitir6  el  esclarecimiento  de  estos 

En  los casos que  he  señalado  se  justifica  la  necesidad  de  introducir  las  tres  corrientes  que 

propongo  porque  los  grupos y los  individuos  objeto  de  este  estudio  son  el  resultado  de una 
mezcla,  a  diferencia  de  las  que  Claude  Uvi-Strauss  ha  descrito,  las  que  conforman  nuestro 

objeto  de  estudio, el ritualism0 esta presente  en su vida  cotidiana6'.  Estas  sociedades  que  se 
conforman  de  partes  complejas y simples,  que no pueden  ser  encapsuladas  solamente  en  lo 

tradicional y/o tribal, en ellas  los  rituales  son  religiosos y también  tienen  algo  de  mágicos, 

provienen  de  la  tradici6n  pero  se  insertan  en  lo  moderno y complejo. 

Por  estas  razones,  en  estos  casos  se  pueden  plantear las siguientes  preguntas  ¿Es a través 

de los mitos,  corridos y telenovelas  que  la  noci6n  de  la  pérdida  es  expresada,  relaborada o 

vivida  como  duelo,  en  los  grupos y en las  comunidades  afectados?  ¿Son  las  experiencias 

narradas  las  que  permiten  la  elaboraci6n  de  la resignificacih? ¿Es un trabajo  de  duelo  individual 

m Claude Uvi-Strauss ya ha elaborado un adlisis donde  compara la cura shamanica y  la cura psicoanalítica dice que: "Al tratar al enfermo, 
el shamán ofrece al auditorio  un espedsculo.(. ..) Y puesto  que al concluir la sesi6n recobra su  estado  normal,  podemos decir tomando  un tkrmino 
esencial del psicoadlisis, que a b m d o n a .  Es sabido que el psicoadisis llama a b m d 6 n  a ese momento decisivo de la  cura  en  que  el  enfermo 
revive intensamente  la situaci6n inicial que origin6 su trastorno, antes de superarlo  definitivamente. En este sentido, el shadn es un abreactor 

"Desde ahora, la comparaci6n con terapias psicolbgicas m& antiguas  y d s  difundidas  puede  estimular en el psicoanálisis reflexiones 
útiles acerca de su dtodo y sus principios. Al permitir  que se amplíe sin cesar el reclutamiento de sus pacientes, que de anormales caracterizados 
pasan  a ser, poco a poco, muestras  representetivas  del grupo, el psicoansllisis  transforma  sus  tratamientos  en conversiones; porque  únicamente 
el enfermo  puede ser curado; el inadaptado o el inestable 8610 puede ser persuadido. Aparece así un peligro considerable: que el tratamiento  (sin 
que el m t d i c o ,  entiendase bien, lo advierta), lejos de culminar en la resoluci6n, respetuosa  siempre  del contexto, de un trastorno preciso, se 
reduzca  a  la organizaci6n del universo del paciente  en funci6n de las interpretaciones psicoanalíticas.0 sea  que se llegaría, como tkrmino, a la 
situaci6n  que proporciona su punto de partida  y su posibilidad tc6rica al sistema dgico-social que  hemos  analiizado. 

"Si este adlisis [de la cura shamanica] es exado, es necesario ver en las conductas  mágicas  la  respuesta  a UM situación  que se revela 
en  la conciencia por medio de manifestaciones afectivas, pero cuya  naturaleza  profunda es intelectual. Porque solamente la  historia de la  función 
simb6lica permitiría dar cuenta de csta condici6n intelectual  del  hombre:  que el universo no significa jamás lo bastante, y  que  el  pensamiento 
dispone  siempre de un exccso  de significacionts para  la  cantidad de objetos a los que  pueden  adherirlas. Desgarrado entre estos dos  sistemas 
de referencias, el del significante y el del significado, el hombre solicita del pensamiento mágico un nuevo  sistema de referencia, en cuyo seno 
pueden integrarse datos hasta entonces contradictorios. Ptro es sabido  que este sistema se edifica en perjuicio del progreso del conocimiento, 
el ara1 hubiera exigido que, de los dos sistemas anteriores, uno S610 fuera  cuidadosamente  retenido  y  profundizado hasta el punto  (que  estamos 
todavía lejos de entrever) en que permitiese la rcabsorci15n del otro. Sm'a preciso evitarle al individuo, psidpata o normal, la  repeticidn de esta 
desventura colectiva. Aún cuando el estudio del enfermo nos ha ensefiado  que todo individuo se refiere, en mayor o menor medida,  a  sistemas 
contradidorios y que sufre este conflido, no basta  que cierta forma de integraci6n sea posible y pr6dcamente  eficaz para  que sea verdadera, 
ni  para estar seguros de que la rcadaptaci6n así realizada no constituye una regresi6n absoluta con respecto a  la situaci6n conflictual anterior" . 

profesional. 

(1992: 206-210) 

No hablo del  uso corriente del ttrmino ritual  donde "ritual se refiere a pdcticas formalizadas, altamente  rutinarias  y  previsibles  que 
satisfacen, o al menos no violentan las cspectativas de los  adores involucrados"(TXaz 1993:  13). Comparto con Rosaldo la  idea de la  necesidad 
de la apertura dcl ritual a pkt icas  m4108 cirrxlscritas. 
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el  que  resuelve  esta  alteraci6n o es un duelo colectivo que  resuelve  la  pkrdida  por  medio  de 
dispositivos  culturales tales como los ritos y la reelaboracih de  los  mitos? 
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